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REVISTA GENERAL. 

I . 

Durante los ú l t i m o s dias se ha habla­
do con insistencia de la probabil idad f u ­
nesta de una i n t e r v e n c i ó n extranjera. 
Semejante idea nos parece absurda de 
todo punto, mas debemos hacernos car­
g o de ella porque caracteriza perfecta­
mente la s i t u a c i ó n que atravesamos. 

Cuando tales cosas se piensan, es i n ­
dudable que los males d é l a pa t r i asen 
graves; si bien en nuestro concepto no lo 
son tanto que requieran remedios tan he-
róicos . 

Una i n t e r v e n c i ó n extranjera no podria 
ser motivada sino por graves d e s ó r d e n e s 
interiores, por flagrantes infracciones de 
la ley fundamental, por delitos de lesa 
jus t ic ia cometidos por el gobierno ó por 
las turbas. Solo cuando imperara la fuer­
za bruta , solo cuando el ciudadano care­
ciese de g a r a n t í a s civiles podria j u s t i f i ­
carse la i n t e r v e n c i ó n de una potencia ex­
t r a ñ a en nuestros asuntos. Afor tunada­
mente el gobierno parece animado de los 
m á s legales p ropós i to s , y tan distante 
de seguir los impulsos de las masas que 
pretenden empujarle m á s al lá de los l í ­
mites de su deber, como de obedecer á 
los que quisieran que fuera m á s conser­
vador y represivo que lo que los ante­
cedentes de los individuos que le forman 
hacen esperar. Los actuales ministros 
poseen toda la confianza de las masas 
•populares, cuyos intereses han defendi­
do con e n é r g i c a constancia, y ponen, á 
lo que se cree, todo su cuidado en atraer­
se la estima y el aprecio de aquellas cla­
ses m á s apartadas por i n t e r é s y por ins­
t in to de la forma de gobierno que hoy 
predomina. 

Esto no obstante, en algunas pobla­

ciones de E s p a ñ a han ocurr ido d e s ó r d e ­
nes graves en s í , y mucho m á s si se con­
sideran como preludios de otros mayo­
res. Los odios de part ido, m á s enconados 
é intensos en las p e q u e ñ a s poblaciones 
que en las grandes ciudades, han encon­
trado pretexto para mostrarse á las cla­
ras en el profundo cambio pol í t ico que 
hemos experimentado. A esta causa, en 
pr imer t é r m i n o , debemos a t r ibu i r la ma­
y o r parte de los desmanes cometidos en 
algunas poblaciones contra personas m á s 
ó m é n o s afectas al r é g i m e n caido; as í 
como los de que han sido v í c t i m a s a l g u ­
nos propietarios reconocen porcausa, ya 
una notable desigualdad en el reparto 
de 1». propiedad t e r r i to r i a l , y a la mayor 
ó menor l eg i t imidad de los t í t u los eu v i r ­
t u d de los cuales disfrutaban algunos 
afortunados bienes que fueron naciona­
les. 

L a autoridad, en circunstancias como 
las que atravesamos , carece del prest i ­
g io y fuerza necesarios para mantener el 
imperio de la ley, y á esto se debe el que 
á ciencia y paciencia de alcaldes, g o ­
bernadores y t r ibunales , se hayan co­
metido desmanes y escesos sólo conteni­
dos por el e s p í r i t u sensato del pueblo es­
p a ñ o l . 

No fueran estos males tan graves á no 
i r a c o m p a ñ a d o s de circunstancias espe­
ciales. L a guer ra c i v i l c o n t i n ú a tan em­
p e ñ a d a como en los ú l t i m o s dias del 
breve reinado de D . Amadeo de Saboya 
y las esperanzas de que termine han 
amenguado en vez de crecer, á causa 
del esp í r i tu de i n s u b o r d i n a c i ó n que se 
ha apoderado de g r a n parte del e jérc i to . 
No tienen r a z ó n para quejarse de esto 
los que desde la oposic ión hicieron tan­
tas y tan h a l a g ü e ñ a s promesas á los 
soldados, y desde el poder alientan i m ­
prudentemente la indiscipl ina. Pudiera, 
en r i g o r , exigirse á las trnpas mayor ab­
n e g a c i ó n que la que van mostrando; mas 
si se considera que sus jefes actuales han 
sido los primeros en mostrarles la senda 
de la desobediencia no se e x t r a ñ a que 
aquellos olviden su deber pr inc ipa l , que 
consiste en perseguir y vencer á los fac­
ciosos, por reclamar el cumplimiento de 
ofertas; si difíciles de cumpl i r en tiempos 
pac í f i cos , imposibles de satisfacer en 
épocas de guerra como la que atravesa­
mos. 

E l gobierno ha procurado atajar este 
ma l encargando del mando de las tropas 
que operan en C a t a l u ñ a al general V e -
larde; el cual apenas llegado al lado de 
fus tropas ha dado claras s e ñ a l e s de 
e n e r g í a y capacidad para el espinoso 
cargo que se le ha encomendado. En su 
a locuc ión del 1.* del corriente, manifies­
ta con entera franqueza su decidido pro­
pós i to de restablecer la disciplina y de 
no perdonar para l og ra r este resultado 
n i n g u n a medida por e n é r g i c a que sea. 

No hay para q u é decir que semejantes 

disposiciones han producido escelente 
efecto en todas las clases de la sociedad 
y hecho concebir esperanzas; (que ple­
g u é á Dios no sean defraudadas) de p r ó ­
x i m a v i c to r i a sobre las huestes carlis­
tas. 

I I . 

Los per iódicos franceses han publ ica­
do la carta qne el cé leb re cura Santa 
Cruz d i r i g i ó ha m á s de un mes al direc­
tor de E l Pensamiento Español con mot i ­
vo de cierto articulejo, (asi le l lama el cu­
ra) en que dicho diario le puso «de ropa 
de p a s c u a » (son sus palabras á dicho ca­
becilla.) E l cura Santa Cruz se disculpa 
de las ferocidades por él cometidas af i r ­
mando haberlas llevado á cabo en c u m ­
plimiento de ó r d e n e s terminantes de sus 
superiores, y moteja de v i l é !_rcUie al 
per iód ico carlista por haber osado poner 
la conducta del feroz c l é r i g o por debajo 
de la de los liberales, injuria: .do «¿á 
quien? A un hombre, que, bien lo sabéis 
y todos los que me conocen, al salir á 
c a m p a ñ a no he tenido otro móvi l que el 
amor á la santa causa de Dios, de la re­
l ig ión del rey, de la patr ia y de sus p r ó -
g i m o s . » 

Así se expresa este santo v a r ó n , el 
cual d e s p u é s de i n v i t a r con i rón ico sar­
casmo al director de E l Pensamiento á que 
c o n t i n ú e paseando tranquilamente por 
Madr id y gozando de las comodidades 
que una posic ión holgada proporciona, le 
declara que perdona sus injur ias , con lo 
cual quiere demostrar que no es tan fie­
ro como le p in tan 

L a Gaceta pr imero, y todos los p e r i ó ­
dicos d e s p u é s , han publicado el parte 
oficial de la entrega de Berga á los car­
listas. E n este documento se hace cons­
tar que la r end i c ión de la plaza se debe 
á la t r a i c ión del comandante mi l i t a r de 
la misma Sr. Morales, observando que 
la entrega no se hubiera realizado s i l a 
plaza se hubiera defendido venticuatro 
horas m á s ; pues este tiempo tardaron en 
l legar las columnas encargadas de so­
correr la . 

A lgunos diarios han d i c h o , (y no 
creemos que la noticia baya sido des­
mentida), que las referidas columnas no 
l legaron á tiempo de auxi l ia r á los s i t i a ­
dos por haberse insurreccionado n e g á n ­
dose á marchar hasta que les concedie­
ran seis reales diarios. 

Sea de ello lo que quiera es el caso que 
Berga ha estado durante breves horas 
en poder de los carlistas, quienes fusila­
ron m á s de 60 Voluntar ios vict imas de 
su amor á la l ibertad y acaso de la insu­
bo rd inac ión de l a tropa, y es el caso 
t a m b i é n que la entrega de Berga ha 
producido tan honda impres ión en toda 
C a t a l u ñ a que la misma d i p u t a c i ó n pro­
vincia l autora en g r a n parte de la indis­
cipl ina del ejérci to y causa de la para l i ­
zac ión de las operaciones contra los car­

listas env ió una comis ión al Sr. F i g u é -
ras con el objeto de de que mandase á la 
mayor brevedad u n general capaz de 
infundi r de nuevo en el e jérc i to el e sp í ­
r i t u de s u b o r d i n a c i ó n y obediencia á los 
superiores.|E1 gobierno, atendiendo á es­
ta t a r d í a súp l i ca , n o m b r ó general en j e ­
fe de aquel e jérc i to al Sr. Velarde cuyo 
pr imer acto hemos hablado en la presen­
te revista. 

I I I . 

Dejemos á u n lado la cues t ión de la 
guer ra c i v i l , que por s í sola merece los 
honores de un estudio detenido, y t ra te ­
mos, siquiea sea breve y someramente, 
de la act i tud en que, en Madr id , cen­
t ro de la pol í t ica , se encuentran los pa r ­
tidos. 

Los conservadores parecen aceptar re ­
signados el olvido á que por sus pasados 
errores les condena la p ú b l i c a op in ión y 
no dan aparentes s e ñ a l e s de vida . Los 
radicales que aceptaron la R e p ú b l i c a co­
mienzan á temer las asechanzas de los 
hombres que mandan y no las tienen t o ­
das consigo al considerar c u á n desemba­
razadamente les han despojado de los 
ministerios en que imperaban y c ó m o los 
elementos m á s avanzados del federalis­
mo pretenden imponerse a l gobierno pa­
ra que dest i tuya todos los ayun tamien­
tos y diputaciones m á s ó menos tachados 
de monarquismo. 

Las corporaciones provincia l y m u n i ­
c ipal de Madr id se han visto amenaz adas 
de violenta des t i tuc ión por las turbas fe­
derales; mas han resistido dignamente 
las intimaciones que en son de amenaza 
se les han d i r i g i d o . Los partidarios de l a 
diso luc ión no han cejado fác i lmen te en 
sus p ropós i to s y solo la act i tud decidida 
de concejales y diputados y la no menos 
e n é r g i c a y noble del Sr. E s t é b a n e z , g o ­
bernador c i v i l , han conseguido que los 
nada pacíf icos manifestantes desistan 
por el momento de su e m p e ñ o . 

I V . 

No merecen en cambio elogios los g o ­
bernadores de Ciudad-Real y y A l a v a , 
autores el pr imero de un serio conflicto 
provocado por una nimia cues t ión de 
mobi l iar io y el segundo de un bando en 
el cual se impone á la provincia la con­
t r i b u c i ó n extraordinaria de 750.000 pe­
setas. 

L a conducta de la autoridad deCiudad-
Real, encarcelando á varios diputados 
provinciales por haberse negado á repo­
ner los deteriorados muebles de la h a b i ­
tac ión del gobernador ha provocado no 
pocas risas y la del gobernador a l a v é s 
usurpando poderes que solo al poder le­
gis la t ivo competen ha sido objeto de 
acerbas y justificadas censuras. E l s e ñ o r 
P í y M a r g a l l , siguiendo el ejemplo de los 
ministros anteriores, deja pasar tales 
abusos con no poco desencanto de las 
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personas Cándidas y confiadas y g r a n 
contentamiento de los que cifran su ideal-
de gobierno en la cé lebre m á x i m a de 
los frailes de Theleme: «Haz lo que 
q u i e r a s . » 

A bien que á esos males p o n d r á opor­
tuno remedio el Sr. Castelar si c o n t i n ú a 
como hasta la fecha dictando disposicio­
nes tan salvadoras como la de la supre­
s i ó n de l ás ó r d e n e s de Cárlos I I I , M a r í a 
L u i s a é Isabel la Cató l ica . 

L a Hacienda e s p a ñ o l a g a n a r á con es­
to no poco y la guer ra c i v i l t e r m i n a r á 
t a n luego como desaparezca la ú l t i m a 
placa del pecho del ú l t i m o aficionado á 
tales dis t int ivos. 

E n vis ta de los acontecimientos ocu r ­
ridos en la quincena que r e s e ñ a m o s h a y 
á quien se le ocurre dudar de que Espa­
ñ a sea un p a í s serio. E n cambio h a y 
gentes que esperan grandes bienes de la 
s i t u a c i ó n y confian en que el p r ó x i m o 
planteamiento de la R e p ú b l i c a Federal 
a c a b a r á para siempre con los males de la 
pa t r ia . 

No somos pesimistas; m á s creemos 
pun to menos que imposible que de lo 
que actualmente impera pueda resultar 
o t ra cosa que la ru ina y la v e r g ü e n z a de 
E s p a ñ a . En tanto que la gue r r a c i v i l 
a só l a nuestras provincias del Nor te , l a 
demagogia bajo su aspecto m á s e s t ú p i ­
do asoma en el Mediodía; y a q u í , en el 
centro, impera un gobierno incapaz de 
vencer á las hordas de D . C á r l o s á las 
del socialismo. 

No debemos echar al gobierno (com­
puesto de hombres rectos é ilustrados) la 
c u l a de lo que sucede. Todos hemos 
cooperado y cooperamos á la ru ina de la 
pat r ia . E l clero olvidado de Dios ha y a 
mucho t iempo, e m p u ñ a las armas y ex­
cita á los pueblos á la r ebe l ión ; el e jé rc i ­
to no es y a aquel ejérci to sufrido y h é -
roico que p a r e c í a destinado á salvar á la 
n a c i ó n con su arrojo y d isc ip l ina ; la 
aristocracia hace todo cuanto puede de­
jando de hacer ma l ; el pueblo m í e n t e 
una sed de l iber tad y de reformas que 
nunca ha sentido menos que ahora; las 
clases m e d í a s se quejan y pagan . E l g o ­
bierno en tanto tiene la conciencia de 
que no representa á n i n g u n a de estas 
clases y convencido de que cualquiera 
medida que tomara h a b í a de producir 
genera l desagrado se l i m i t a á ostentar 
en documentos solemnes las tantas veces 
repetidas como poco practicadas ideas 
de l iber tad igua ldad , y fraternidad, á 
realizar trabajosamente e m p r é s t i t o s y á 
abolir las ó r d e n e s de caba l l e r í a . 

Esta es la s i t uac ión ó mucho nos equi­
vocamos. Nunca mejor que ahora v e n ­
d r í a u n Mes ías que nos salvara de los 
horrores presentes y y de l a p r ó x i m a 
ca t á s t ro fe ; m á s ese Mes ías no viene sin 
duda por temor de que le crucifiquemos, 

J . L . 

LA PUERTA DEL SOL. 

No busques, amigo lector, n i al de­
pendiente del resguardo, que dando el 
¿quién vive? á los g é n e r o s de nuestra 

Í)ropia famil ia , m á s parece u n e sp í a de 
a indus t r ia estranjera, que u n protector 

de las nacionales; n i al dependiente de la 
municipal idad, que cobra un cuarto por 
lo que puedan ensuciar las calles, á los 
que sólo traen in tenc ión de ensuciarnos 
el e s t ó m a g o ; n i busques al portero, n i 
preguntes por la p o r t e r í a . 

No te acerques á examinar s i son de 
madera ó de hierro, ó s i e s t án forrados de 

Elata y claveteados de oro; no pretendas 
aliar el cerrojo, n i creas que es un mis­

terio el no encontrar la cerradura. 
L a Puerta del Sol es de la misma f a m i ­

l ia que la Otomana, y ambas gozan el 
p r iv i l eg io de estar abiertas, sin que na­
die acierte á cerrarlas, y sin que se haya 
podido saber c ó m o logra ron abrir las . 

Pero sí a l g ú n anticuario, de los i n f i i -
nitos que pretenden poseer u n es labón 
de la cadena de los mares que circundan el 
globo, te dice que tiene la l lave d é l a 
Puerta Olomana, dale las gracias por la 
noticia , y toma al punto en secreto el ca­
mino de L ó n d r e s si quieres hacer u n ne­
gocio estupendo ó una j u g a d a redonda, 
como decimos hoy, que todo se ha con­
vertido en un puro juego . 

Algunos te aconse ja r ían que fueses á 
Rusia á vender la noticia del hal lazgo, 

pero no hagas caso, no g a n a r í a s un ochavo 
por ese camino. Tiene el Czar una l lave 
maestra para entrar cuando quiera apa­
gar con sus bayonetas el b r i l l o de la m e ­
dia luna , y la u s a r á a l g ú n día , no t en­
gas cuidado; y a parece que ha echado 
su ojo a l í d e m de la cerradura. Los i n ­
gleses, en cambiu, no tienen sino un cer­
roj i l lo d i p l o m á t i c o , que, para mayor do­
lor, parece estar enmohecido, y si t ú les 
proporcionas la l lave, y l o g r a n cerrar la 
Puerta, te d a r á n cuanto les pidas. Si te 
p regun tan c u á n t o quieres por el correta­
je , date por satisfecho con el uno por m i l 
de lo que áe l lo s les v a l g a el negocio: sou 
comerciantes y no les asustara tu f r a n ­
queza. 

Todo esto lo haces si la casualidad te 
proporciona ese hal lazgo, pero á propio 
ui teuto no le busques, porque la l lave de 
la Puerta Otomana tengo para mí que es­
t á en San Peteraburgo, y hace allí dema­
siado frío para que yo aconseje á mis lec­
tores que vayan á tomar una p u l m o n í a 
a u t o c r á t i c a . Por otra parte, lo que á t í te 
interesa hallar, no es la l lave de laPuerta 
Otomana, sino la del Sol, y esa no te can­
ses en buscarla, porque h á tiempo que 
¡os vagos la arrojaron a l mar de i l dolce 
far rúente. ' 

As í mismo te encargo que no pierdas 
el t iempo en procurarte cartas de reco­
m e n d a c i ó n , n i billetes de permiso para 
entrar a l l í , porque eso s u p o n d r í a que te 
ocupabas en a lgo y ya ñ o serias a d m i t i ­
do por los guardas de la Puerta del Sol. 

L a Puer ta del Sol es, n i m á s n i m é n o s , 
que la t ie r ra de Jauja, donde, como d i ­
cen las gentes, se come, se bebe y no se 
trabaja, y no quiero que te inhabil i tes 
para pisar sus famosos umbrales. 

Su arqui tectura no es g ó t i c a , n i roma­
na, n i á r a b e , n í s i q u i e r a churrigueresca, 
por m á s que esto ú l t i m o parezca lo m á s 
exactq, atendido el arlequinado conjunto 
de sus h e t e r o g é n e o s retazos. L a verdad 
es, que no hay verdad n inguna , empe­
zando por ella misma, que es una solem­
ne ment i ra . Si en vez de llamarse Puer­
ta del Sol se dejara l lamar plaza de la 
ociosidad, nadie e s t r a ñ a r i a que fuese 
el verdadero pór t i co de todos los vicios; 
pero los holgazanes que la habitan dan 
una g r a n prueba del t e són con que e j é r -
cen su oficio l l a m á n d o l a Puerta del Sal, 
porque as í indican que su pereza es t a n ­
ta, que n i aun para tomar el vSol se dan el 
trabajo de pasar de la puerta. 

E l l a tiene, s in embargo, su e t i m o l o g í a 
h i s t ó r i c a y pretende ser una puerta j u b i ­
lada del s iglo x v i ; y si te paras á o í r l a , te 
d i r á que era nada menos que puerta de 
u n castillo en el que h a b í a pintada una 
i m á g e n del sol. Pero ¿quien hace caso de 
e t i m o l o g í a s , n i de aboieugos, n i de t r a d i ­
ciones h i s t ó r i c a s , hoy que al anochecer 
se declara viejo y caduco lo que n a c i ó 
aquella misma madrugada? 

Medrados e s t á b a m o s si h u b i é r a m o s de 
perder el t iempo en aver iguar el por q u é 
de las cosas, hoy que cada cual recibe el 
t í t u l o de lo que debe ser con solo ocul tar 
las pruebas Cíe lo que ha sido y presentar 
el testimonio de lo que es t á siendol 

No , amigo lector, dejemos á los a r ch i ­
vos acogotados por las enciclopedias y 
demos un paseo por l a Puerta del Sol de 
ahora, sin cuidarnos n i poco n i mucho de 
l a de m i l quinientos y tantos. 

Obrando as í , no h a b r á nadie que nos 
tache de embusteros n i de encubridores. 
Si ella tiene una fe de bautismo que acre-
d í t e su mayor edad ¿por qué la esconde? 
¿ P o r q u é encubre sus canas bajo la rub ia 
peluca del m o d e r n í s i m o asfalto? ¿ P o r q u é 
no nos dice el a ñ o en que ha nacido, a s í 
como nos cuenta que el a ñ o en que se ha 
maridado con el asfalto ha sido el de 
1848, siendo su padrino de pi la el Exce­
l e n t í s i m o s e ñ o r conde de Vistahermosa, 
alcalde corregidor de esta m u y h e r ó i c a 
v i l la? 

Pues, v ive Dios, y no lo d igo por j u ­
ra r , que no hemos de tomarla en cuenta 
n i u n a ñ o m á s de lo que ella propia de 
clara. Y debe agradecernos esta conduc­
ta, porque nos v e r í a m o s obligados á pe­
d i r le e sp l í cac iones de la que o b s e r v ó en 
la gue r r a de la Independencia, a b r i é n ­
dose de par en par á los franceses ene­
migos , y m á s tarde á los aliados, y siem­
pre á los revolucionarios á quienes ha 
recibido sin di f icul tad de día y de noche 
alborotando la casa con los e s c á n d a l o s 
que daba en e l por ta l de la misma. 

As í nos s e r á fácil perdonarla el o rgu l lo 
con que insul taba á los vencidos, hacien 
do pregonar á los vencedores la g l o r í a 
de haberla tomado. j L a g lor ia de tomar 

la Puerta del Sol que tiene diez mangos 
por donde agarrar la! 

Pues no lo tomes á broma, lector, h u ­
bo un tiempo en que se dec í a que se t o ­
maba la Puerta del Sol, y en que el t o ­
marla era casi tenido por un mr iagro . 
Pero tiempo que no nos pertenece, nos­
otros vamos á tomarla d e s p u é s que ella 
ha cubierto sus culpas con el tupido velo 
del asfalto, y antes de que se convir t iera 
en lo que es en la actual idad; en un s ú -
cio m o n t ó n de escombros y de ruinas. 

Procura no pisar el epitafio que all í 
e s t á esculpido en c a r a c t é r e s de bronce, 
cruza los brazos, abre los ojos y m i r a . 

¿Ves esa mezquina fachada que pare­
ce la de una pobre ermi ta de la m á s po­
bre aldea del mundo? pues es nada m é ­
nos que la famosa iglesia del Buen S u ­
ceso, conocida en toda E s p a ñ a y en el 
extranjero, por haber tomado asiento de 
preferencia en la cór te de ambas Casti­
l las. Es uu p e q u e ñ o hospital en el que 
se curaban provisionalmente los i n f i n i ­
tos heridos que produce la nueva indus­
t r i a de los carruajes. Recordando que el 
d í a 2 de Mayo de 1808, en vez de curar 
los heridos, dejó que los franceses fus i ­
laran dentro de su recinto á algunos es­
paño le s , puede ap l i cá r se le con cierta 
oportunidad estos cuatro versos: 

El Sr. D. Juan de Robres 
COD caridad sia igual, 
hizo este Samo hospilal, 
y también hizo ios pobres. 

El adorno m á s cé leb re de esa fachada 
era el re ló j , que marcando d í a y noche 
las horas, parece ser la voz de mando 
que obedecen con puntual idad los vagos , 
g i rando y contragirando a l sol y á la 
sombra. 

Muchas veces h a b r á s leído en los b i ­
lletes de las dil igencias que los carruajes 
sa ld rán con el relój de la Puerta del Sol, y 
s in embargo, van solos, que el relój no 
sale con nadie, y s i hace a lguna salida, 
es de j u i c i o , t r a s t o r n á n d o s e hasta el pun 
to de l levarle al sol dos horas de ventaja 
ó de retraso. T a m b i é n te d i r á n algunos 
que ¡levan su reU} con el del Buen Suceso, 
y esto tampoco es verdad , porque á no 
ser el gas que a lguna noche le suele q u i ­
tar la luz , no sabemos de n i n g ú n otro 
personaje que se le haya llevado de all í 

Puedes, por lo tanto, estar t ranqui lo y 
volverle la espalda para dar frente á las 
calles Mayor y del Arena l , amenazadas 
siempre de tragarse la una á la otra; 
pero r i éndose de los proyectistas que 
quieren medirles las espaldas para en 
sanchar el pecho de la una con la joroba 
de la otra. 

L a callejuela del Correo no la mires 
hasta las seis de la tarde; el inmundo 
cal le jón del Cofre, no le veas nunca , w 
g a n a r á la vis ta casi tanto como el olfato; 
la estrecha calle de los Preciados, espe­
cie de co rdón a c ú s t i c o que tiene la pla­
zuela de Santo Domingo para comuni­
carse con l a Puerta del Sol, tampoco me­
rece fijar t u vista; á la calle del C á r m e n 
puedes echar de vez en cuando una m i ­
rada para ver las tiendas y las mujeres 
que entran y salen y suspiran en derre­
dor de ellas. Así tal vez te a h o r r a r á s de 
preguntarme ¿po r q u é no son honrados 
n i probos tudos los hombres que lo pa­
recen? 

Donde yo quiero que pongas toda t u 
a t enc ión es en las embocaduras de las 
calles de Carretas, Montera y Carrera de 
San G e r ó n i m o . Estas son las cuatro 
grandes avenidas del Torrente; estos son 
los cuatro puntos por donde hemos de 
recibir el asalto, estas sou las cuatro bre­
chas por donde ha de sitiarnos el ene­
m i g o . 

A los vagos de profes ión, á los verda­
deros parroquianos de la casa, no espe­
res verlos l legar por n íug ;una parte; en­
t r an por todas, ó por mejor decir, e s t á n 
a l l í s in que nadie sepa por d ó n d e han 
venido, asi como nadie puede asegurar 
que a lguna vez se fueron. 

Ellos son el e jérc i to permanente de la 
ociosidad, que guarnece el castillo de la 
vagancia . 

Son una g r a n cantidad de sangre do­
blemente perdida, que aplicada á la l o ­
c o m o c i ó n , pod r í a representar una fuer­
za de 5.000 caballos. 

1 Considera lector, si no es una l á s t i m a 
que el gobierno deje perder esa fuerza, 
hoy que estamos en camino de aprove­
char hasta el vapor que se escapa del 
humi lde puchero d d artesano! 

¡Por q u é hemos de andar bebiendo los 
vientos para agar ra r el a i re , y es t ru­
j á n d o l e las e n t r a ñ a s , hacerle que sude 

su cacho de c o n t r i b u c i ó n locomotora, sin 
haber ut i l izado primero la ú l t i m a g o t a 
de sangre perdida! 

E n buen hora que, por respetos á la 
especie h u m a n a , se guarden al vago 
ciertas atenciones, y no se le obl igue n i 
á t i r a r de una carreta, n i á mover los ar­
caduces de una noria; pero dejar que se 
pierda su sangre, es un desatino. 

En su misma adorada peana de laPuer­
ta del Sol, sin hacerle perder su estatua­
r ia figura, hay un medio de ut i l izar su 
sangre, y nosotros no queremos dejar 
pasar esta ocasionsiu proponerlo á la su­
perior in te l igencia del gobierno "de S. M . 

E l reciente descubrimiento de la fuer­
za m a g n é t i c a es la mejor ley de vagos 
que pudieran haber inventado los m á s 
famosos l icurgos de estos tiempos, y va ­
mos á probarlo con el siguiente ejemplo. 

Colóquese en medio de la Puerta del 
Sol una bomba h i d r á u l i c a de la fuerza 
de 3 000 ó 4.000 caballos, construida de 
manera que funcione por un movimiento 
de ro t ac ión parecido al de las norias. E n ­
cima del eje ó á r b o l pr incipal fíjese una 
g r a n tabla, especie de mesa redonda, en 
cuyo borde quepan á la vez las 2.000 ó 
2.500 manos de los asistentes á la Puerta 
del Sol, y y a e s t á hecho el m i l a g r o . 

¡Ohl si esto se hubiera pensado antes 
de empezar la c o n s t r u c c i ó n del Canal de 
Isabel I I ! Pero m á s vale tarde que n u n ­
ca; co lóquese la m á q u i n a , que los vagos 
no se o p o n d r á n á darla movimiento . ¿Qué 
trabajo les cuesta establecer el contacto 
de los pulgares y de los í nd i ce s , y g i r a r 
en cadena m a g n é t i c a alrededor de la 
m á q u i n a ? Sí les dijeran que era preciso 
abandonar la Puerta del Sol, el sacrificio 
s e r í a m á s costoso, pero nada de eso, 
pueden seguir al l í , y aun siendo m a g ­
netizadores... seguir pareciendo vagos. 

Mientras l lega eso d í a , que l l e g a r á 
apenas l legue m i propos ic ión á not ic ia 
de a lguna c o m p a ñ í a a n ó n i m a , les deja­
remos andar cruzando desde el sol á la 
sombra, y v í ce -ve r sa , atentos siempre á 
contar las c mpanadas del reloj; no para 
saber la hora que corre, n i las que van 
corridas, sino para contar las que han de 
ver correr sin moverse de all í . 

Olvidados de ellos, y c o u c í d e r a n d o su 
inamovi l idad como la de los edificios que 
forman i r r egu la r plazuela, vamos por 
fin á examinar los diferentes grupos en 
que puede dividirse para el verdadero es­
tudio c r aucoscóp i co de sus facultades 
morales. 

S in movernos un punto delasfalto, es­
pecie de muelle del lago , vamos á ver las 
diversas islas de ese a r c h i p i é l a g o , y á 
examinar las distintas razas que las pue­
blan. Razas degeneradas, de las cuales 
algunas, aunque pocas, conservan su a i ­
re t radic ional de los tiempos p r imi t ivos . 

Es la primera, la m á s madrugadora de 
todas, la de los cobradores del comercio, 
especie de jorobados voluntarios, que por 
no inc l inar su cabeza ante el v i l metal , 
le l levan á la espalda, s in queseles pue­
dan aplicar aquellos versos de u u c é l e b r e 
fabulista: 

E a una alforja al hombro 
llevo los vicios; 
delante los ágenos, 
detrás los mios. 

Precisamente nada de cuanto esos h o n ­
rados i s leños l levan á l a espalda es su­
yo . Aquella protuberancia, que á veces 
no p o d r í a n vender en 70.000 rs , es age-
na; y m á s de un vicioso de los que v i v e n 
en las islas inmediatas, abre los ojos y se 
relame de gusto pensando en el que ten­
d r í a si le dejaran reventar aquel t u b é r c u ­
lo . Pero cuando se los ve congregados en 
la Puerta del Sol, aun no se les conoce l a 
joroba. L a llevan plegada debajo del b r a ­
zo y se entretienen en aver iguar d o m i ­
cil ios, en informarse de s i a l g ú n golfo 
mercant i l se ha declarado terreno que­
brado, y en comunicarse las c o n t r a s e ñ a s 
para conocer la moneda falsa y el papel 
í d e m . 

A l islote de su propiedad, y del cual 
los cobradores no ocupan sino un peque­
ñ o espacio, v a n abordando s in cesar los 
agentes de Bolsa, los corredores, los ca­
pitalistas, los aficionados á tener cap i ­
ta l ó á que por tales los tenga el p ú b l i ­
co; y , por ú l t i m o , los zurrupetos. 

Esta especie da la g r a n fami l ia m e r ­
c a n t i l , a p r o x i m a c i ó n h o m e o p á t i c a de l 
capitalista, á t o m o invis ible del comer­
ciante y pesadilla p e r p é t u a del corredor 
y aun del agente, es n u m e r o s í s i m a . La 
e x c l a u s t r a c i ó n , la ley de mayorazgos y 
las once m i l sociedades a n ó n i m a s crea­
ron esa nueva iadustr ia que recibe, s i a 
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eicbarg-o, su mayor refuerzo en las pre­
maturas c e s a n t í a s de las oficinas del Es­
tado. Las muertes repentinas que oca-
sior an las r e a l e s ó r d e n e s . n o dan el t i e m ­
po necesario psra asegurar la certeza de 
la de func ión , y como en el cementerio de 
las clases p r i v a s no se depositan p r é -
•viamente lus c a d á v e r e s , resulta que to­
dos ellos son otros tantos L á z a r o s que 
•van á resucitar á la Bolsa. 

Allí se ent regan. . . p r imero á ver, lue ­
go á escuchar, m á s tarde á oler, y cuan­
do empiezan á gustar el sabor de los ne­
gocios, tocan las ventajas de a lguna p r i ­
ma que apenas les alcanza en quin to g r a ­
do de coneai iguinidad m e t á l i c a . 

Pero el zurrupeto, que parece el ú l t i ­
mo habi tante de la isla mercant i l , es 
siempie el p r imero en todos los negocios. 

Antes de cruzar el golfo de la Puerta 
del Sol y a ha leido los per iód icos extran­
jeros en casa de Monier y e n t e r á d o s e de 
los cambios de Amsteraan y de E d i m ­
b u r g o , sobre cuyas plazas n i tiene quien 
le d é n i quien le pida u n ochavo de y e r ­
ba-buena. Los a r t í c u l o s de fondo de la 
prensa m a d r i l e ñ a los sabe de memoria, 
porque dice no es buen comerciante el 
que no observa el rumbo de la opin ión 
p ú b l i c a , para calcular la v ida del m i n i s ­
terio y las probalidades del reemplazo; y 
todos esos datos jun tos sumarlos para 
ver si dan por resultado el alza ó baja 
de los fondos. Tampoco estas noticias le 
impor t an poco n i mucho, porque él no 
juega . . . n i la paga de cesante... que d i ­
cho se es tá que no es moneda corriente, 
y aunque lo fuera. Dios solo sabe c u á n ­
do l l e g a r í a á cobrarla. 

U n manojo de cartas y otro de papeles 
doblados á manera de pól izas es de r i g o r 
en el bolsillo del zurrupeto, y los saca 
s in cesar en presencia de todos para dar­
se un golpe en la frente como si le pe­
sara haberse dejado en la cartera el m á s 
importante de todos. Si un amigo seacer-
ca á darle los buenos dias y á in fo rmar ­
se de su salud, le contesta al oído y con 
cierto aire de misterio, ni m á s n i m é n o s 
que s i se le hubiese propuesto a lguna 
j u g a d a . 

B " lleudo sin cesar y marchando de uno 
en otro cor r i l lo , pasa la m a ñ a n a hasta 
las dos de la tarde, que se d i r ige á la 
Bolsa. 

Pero all í le veremos en otra o c a s i ó n , 
porque ahora no podemos apartarnos de 
nuestro observatorio. 

Hemos de segui r pegados al asfalto 
hasta que hayamos visto todas las razas, 
y bien puede decirse que aun no hemos 
comenzado la tarea. 

Prescindiendo de la isla funeraria, á la 
que abordan todos los m ú s i c o s t rashu­
mantes, ansiosos de oir doblar á muer to , 
y de otras varias islas cuyos habitantes 
han ido á poblar la Plaza Mayor y otros 
diferentes lugares, aun nos quedan las 
dos perlas del a r c h i p i é l a g o , las dos po­
blaciones m á s importantes del l ago . Pa­
garlas en silencio e q u i v a l d r í a á supr imi r , 
á borrar del g lobo la Puerta del Sol, y 
no podemos hacerlo en conciencia. E l 
golfo de oro y el apostadero de la silla m i ­
nister ial son los asuntos principales del 
cuadro. 

Empecemos por el oro, que á fe que 
siendo ricos podremos dar m á s l a rgo pla­
zo á las esperanzas. 

E n g o l f é m o n o s en este mar de riqueza 
con que nos br inda la falanje de los nue­
vos descubridores peruanos. Convenga­
mos con ellos en que nuestros padres fue­
ron unos babiecas, queperdieron el t iem­
po en contar las siete cabrillas, sin ocur-
r i r les bajar los ojos a l suelo, donde ha ­
b r í a n v is to . . . lo que y a no es posible 
ocultar por m á s t iempo. 

¡ P o b r e s gentes, que expusieron su v i ­
da por buscar en el P e r ú cuatro migajas 
de oro, y no v ieron que al hacerse á 
la vela abandonaban una p e n í n s u l a de 
plata. 

Sombras ilustres de Cr is tóba l Colon, 
de H e r n á n Cor té s y de Pizarro, venid y 
prosternaos ante nuestra s a b i d u r í a m i ­
nera, ante nuestra potente b rú ju l a , que 
sin mover el p ié del pedestal en que la 
de jás te i s , aguardando las flotas de A m é ­
r ica , ha sabido encontrar los verdaderos 
tesoros del mundo, y y a puede parodiar 
vuestro g r i t o de ¡ t ierral ¡ t i e r ra ! g r i t a n ­
do ¡p la ta ! ¡p la ta ! ¡ ya tenemos plata! 

Y a somos ricos, m u y ricos, y no debe­
mos á nadie nuestra riqueza. N i á los a l ­
godones catalanes, n i á los caldos anda­
luces, n i á los granos.de Castilla. No he­
mos querido ser n i tejedores, n i v ina te ­
ros, n i m é n o s labriegos; somos mineros. 

Mineros, eso s í , á mucha honra, por­
que no h a b r á quien compare el producto 
que d á una fanega de t i e r ra sembrada de 
t r i g o , ó de alfalfa, con el que puede dar 
si se c á b a y se profundiza, y a l lá en lo 
í n t i m o de sus e n t r a ñ a s , descubre un filón 
de plomo a r g e n t í f e r o , ó de puro argento, 
que todo puede suceder, y sucede, y de 
menos, de mucho m é n o s aun nos hizo 
Dios. 

Y una prueba de que esto es verdad, 
es la de que parece imposible que sean 
ment i ra todos esos mortales que danzftn 
y bullen en el golfo del o ro , con cada 
mendrugo de plata en la mano, mayor 
que una l ibreta. 

A c é r c a t e , lector, quiero que los veas y 
los oig^s por t í propio para que no me 
taches de exagerado, y para que vayas 
haciendo amistad con ellos, porque no 
ha de ser esta la ú n i c a vez que hemos de 
hallarlos en nuestro camino. 

En la época actual , á cualquier punto 
que vayamos, hemos de tropezar con 
mineros explotaoores de minera l , ó con 
min^ ros explotador^ s de la e x p l o t a c i ó n 
de minas. 

Estos ú l t i m o s forman una inmensa 
m a y o r í a : ellos son los que hormiguean 
en derredor del edificio de correos, l le­
nos los bolsillos de lastre minera l , y la 
cartera de inscripciones a n ó n i m a s ; ellos 
son los que poseen la verdadera ciencia 
de hal lar siempre el filón, y ellos, en fin, 
lus verdaderos hombres del s ig lo mineru. 

Ya los veremos reunidos en j u n t a g e ­
neral ó en j u n t a de d i recc ión ó en j u n t a 
de gobierno: los mineros son tan aficio­
nados á juntas y á d i s c u s i o n e s , y son tan 
diestros en ellas, que arrancan con un 
solo discurso 500 ó m á s quintales de p la ­
t a de la m á s es tér i l de las rocas. Pero no 
una plata de mala ley n i de naturaleza 
cuestionable, sino a c u ñ a d a en pesos me­
j icanos, capaces de c nvencer y de con­
fundir al m á s i n c r é d u l o de los mortales. 

E n la misma Puerta del Sol, al aire l i ­
bre, sin pozos n i g a l e r í a s s u b t e r r á n e a s , 
trabajan á cíelo abierto una po rc ión de 
minas, y descubren filones de una poten­
cia enorme, sin m á s trabajo que el de 
echar un barreno al oído de los incautos. 

Las voces m á s usuales en aquellos 
c í r cu los son las siguientes: 

Vírgenes de la Zarza á 12 500. Son A n ­
tonios á 4.000. Esperanzas á 100 duros. 
Un cuarto de ilusión en 20.000reales. M e ­
dia Santa Clara en 700. Las Primicias de 
Nicolasa en 500 etc. 

Y al recitar de semejante tarifa, acom­
p a ñ a el misterioso descubrimiento de un 
enorme pedrusco, r ec i én l legado á la 
plaza, y que viene anunciando un fo r t u ­
nen disparatado. 

Se t ra ta de un r i q u í s i m o criadero de 
plata na t iva que buscando setas por 
ejemplo, d e s c u b r i ó un pobre pastor, al 
cual cuatro amigos le compraron el se­
creto en cuatro, ó cinco, ó diez ó doce 
m i l duros, la cantidad no hace a l caso; 
pero es el ú n i c o minera l posit ivo que se 
ofrece á la vista del comprador. Por su­
puesto que no se ha querido dar pa r t i c i ­
p a c i ó n sino á loe amigos, n i se han emi­
tido m á s que 100 acciones, repartidas 
como pan bendito entre diez sugetos. 
H a y pedidos á docenas, y hasta el go ­
bierno quiere tener pa r t i c i pac ión en el 
negocio; pero todos q u e d a r á n iguales, 
porque ese tesoro se gua rda para los 
amigos. 

Si los que escuchan la his tor ia del 
criadero son capaces de hal lar otro pas­
tor, que buscando setas se hunda en pla­
ta hasta las rod i l l a , se s o n r í e n y el bar­
reno no da resultados. Pero el verdadero 
minero no gasta la p ó l v o r a en salvas, y 
cuando agar ra la mecha, el golpe es se­
guro . Dif íc i lmente de ja rá de oír le a l g ú n 
honrado propietario de aquellos bien­
aventurados mortales, que el a ñ o 1808 
pusieron sus e c o n o m í a s dos varas deba­
jo de t ierra , y cuatro a ñ o s d e s p u é s , tres 
varas m á s hondas, y en 1820 no se ha ­
ble, y cuando entraron los Angulemas 
no se d iga . A esos inocentes ancianos 
que cuando oyeron hablar de donativos 
pa t r ió t i cos , echaron cinco llaves á la ga ­
veta, y a l nacimiento del sistema t r i b u ­
tar io estrenaron u n cerrojo de quince 
pulgadas de grueso, les ha trastornado 
el cerebro el humo del c a r b ó n de piedra, 
y revoloteando como l a mariposa en der­
redor de la luz del gas, maldicen l a c r i ­
sá l ida del oscurantismo y abogan por las 
minas, apenas curados del descalabro de 
las sociedades a n ó n i m a s . 

Para estos d e s c u b r i ó la mina el pastor, 
y estos son los que tienen la i n g r a t i t u d 

de trocar los retratos de á 320 rs. , que 
les dejaron sus amados monarcas C á r -
los I I I y Cár los FV, por un pedazo de pa­
pel continuo, perfectamente l i tografiado 
y lleno de r ú b r i c a s y ge rog l í f i cos . 

A sus casas vuelven todos los dias, 
cargados de ilusiones y ricos de esperan­
zas, con cuatro ó cinco onzas de menos 
en los bolsillos del chaleco y veinte ó 
veinte y cinco libras de m á s en los de la 
lev i ta ó la casaca. 

De lo que pasa al l í dentro nada pode­
mos decir en este cuadro, y lo dejamos 
para m á s adelante, que pensamos hacer 
la obra de caridad de escribir una c o m ­
pleta historia del minero. 

Otro sacrificio no m é n o s mer i tor io nos 
falta que hacer aiites de te rminar el pre­
sente retablo. Hemos ofrecido asomar 
las narices al apostadero de la s i l la m i ­
nis ter ia l , y ya no tiene remedio; es pre­
ciso dejarse l levar por las circunstancias, 
y situarse en el esquinazo de la calle del 
C á r m e n , ó mejor dicho, en el pr imer ter­
cio de la calle de la Montera. 

Aunque la nave del Estado vaya en 
bonanza, m i l ag ro que rara vez acontece, 
y es té en calma el siempre proceloso mar 
de las pasiones po l í t i cas , el b a r ó m e t r o del 
apostadero s e ñ a l a nublado ó var io ó 
tempestad, y en una palabra , crisis. Los 
habitantes del apostadero no saben v iv i r 
fuera de ese elemento; necesitan la c r i ­
sis, como el pez necesita el agua, y el 
pescador las grandes avenidas del r io . Y 
esa necesidad es m u y n a t u r a l ; se com­
prende con solo saber que n i n g u n o de 
aquellos i s l eños es m i n i s t r o , n i siquiera 
subsecretario, n i aun director, y si us­
tedes me -ipuran n i escribiente de direc­
ción. 

F i g ú r e n s e ustedes, y se figuran la p u ­
r í s i m a verdad , que toda la gente que 
all í se reu^e es mayor de edad, y l ibre, 
por lo tanto, para gastar su hacienda 
como mejor le plazca. Su hacienda es el 
t iempo, y le emplean en tomar el sol en 
invierno y la sombra en verano, qu i t an ­
do y poniendo min is t ros , sublevando 
provincias, levantando partidas de fac­
ciosos y trazando conflictos internacio­
nales. 

E l forastero que cruza por entre aque­
llos grupos, se le antoja que son otras 
tantas cuadrillas de vagos que e s t án allí 
pasando el t iempo como pudieran pasar­
lo en presidio ó en cualquier otro entre­
tenimiento parecido, y resulta que el fo­
rastero se e n g a ñ a . . . como un chino, que 
al decir de las gentes de Europa casi 
siempre e n g a ñ a d a s por los hijos del ce­
leste imperio , son los mayores bobalico-' 
nes del mundo. 

Los vagos del apostadero min is te r ia l 
son gente tan aplicada, que el m é n o s 
trabajador se atreve á tomar sobre sus 
hombros, y aun á pecho, la presidencia 
del Consejo de ministros. Todos ellos son 
como el verdadero aficionado á la caza, 
que cuando no puede echarse á la cara 
reses mayores, se va al soto á buscar 
conejos, ó sale á matar perdices, y á fal ta 
de estas, va á matar vencejos; y por ú l ­
t i m o , sí no hay m á s que gorriones, á los 
gorriones t i r a , que no es cosa de volver­
se a t r á s con el mor ra l v a c í o . 

E l verdadero habitante del apostadero, 
sale á cazar noticias; y si es tiempo de 
veda en el campo minis te r ia l , dir i je la 
p u n t e r í a á las provincias ó al extranjero, 
y caza lo que se le presenta para no v o l ­
ver á su casa desprovisto de noticias. 

A c é r c a s e al pr imer g rupo de amigos 
y les saluda d ic iéndoles : 

—¿Qué tenemos? 
— Usted d i r á , le responden. 
— Y o no sé nada, replica sonriendo; 

anoche á ú l t i m a hora se dijo s i h a b í a 
crisis . . . pero yo no lo creo. 

A u n no ha pronunciado la palabra 
crisis, cuando se destaca del g r u p o a l ­
g ú n amigo, y a c e r c á n d o s e á otro c o r r i ­
l lo , dice con aire de mister io: 

— ¡ S e ñ o r e s , noticia: ¡el minister io e s t á \ 
en crisis! 

—¿De veras? le p regun tan . 
—Era de esperar... ¿Salen todos? 
—Todos. 
— Y ¿quién entra á reemplazarlos? 
—fío se sabe. 
—Calle V d . , replica a l g ú n observa­

dor, yo he visto hace cosa de una hora 
pasar h á c i a palacio, y m u y deprisa, el 
coche del general R.. . T a l vez . . . 

Antes de que el observador acabe de 
ext lanar sus conjeturas, ya se ha sepa­
rado del corro un sujeto que se acerca á 
otro g rupo diciendo: 

— ¡ C o n que y a tenemos nuevo m i n i s ­
terio! 

—Notic ia fresca, le replican; si ayer 
trajo la Gaceta los nombramientos; 

—Pues es tá V d . tocando el v io lón ; ese 
minis ter io ha caido. 

—¿Cuándo? 
—Ahora mismo. 
—No puede ser, acabo yo de ver á 
— A quien V d . quiera; lo que yo ase­

g u r o á V d . es que es t á formando g a b i ­
nete el general R. . . 

—¿Y se sabe con q u é personas cuenta? 
—Es na tura l que lleve para Estado a l 

m a r q u é s de M . . . 
— ¡Val iente calabaza! 
—Para Hacienda á J . . . 
— ¡ S a n t a B á r b a r a nos asista!...No v a n 

á quedar n i los ochavos de tanteo para 
el tresi l lo. 

— E n Gracia y Justicia e n t r a r á L . . . 
— ¡ Q u é disparate!... H a r á n renuncia 

iodos los magistrados. 
—¿Y por qué? Es de la carrera. 
—Tiene V d r a z ó n ; e s t u d i ó leyes, y a l 

ú n i c o reo que defendió como abogado, 
pedia el fiscal la inmediata y le ahorca­
r o n de resultas de la defensa. 

—Eso no tiene nada que ver para que 
sea buen min is t ro . 

—Verdad e?; s iga V d . diciendo: ¿qu ién 
cree V d . que e n t r a r á en Guerra? 

— E l mismo B . . que t e n d r á esa car te­
ra y la presidencia. 

—¿Y en Marina? 
— E l general M . . . 
—¿Y en Fomento? 
— E l general H . . . 
— ¿ C o n q u e cree V d . que h a b r á tres ge ­

nerales? 
— ¡ C o m o no sean cuatro ó cinco! 
— ¡ C á s p i t a ! . . . ¿ P u e s entonces h a r á n 

minis t ro de Gracia y Just ic ia á a l g ú n 
general? 

—No, pero sí él queda solo con la pre­
sidencia y en el minister io de Estado no 
entra el m a r q u é s ! . . . 

Tampoco esperan los de este g rupo que 
acabe el preopinante de d iscurr i r sobre 
lo que p o d r á suceder en la fo rmac ión del 
nuevo minister io, y a c e r c á n d o s e á los 
d e m á s corril los, agitados y a con la n o t i ­
cia de crisis, dicen: 

— ¿ C o n q u e saben Vds . y a los nombres 
de los nuevos ministros?. . . 

—¿Es cosa segura? 
—Me acaba de af i rmar persona que 

tiene motivos para saberlo, que j u r a n 
dentro de media hora. 

—¿Y qu i énes son ellos? Vengan , v e n ­
g a n . 

—Guerra , con la presidencia, R. . . ; Es­
tado, el m a r q u é s d e M . . . ; Hacienda, J . . . ; 
Gracia y Just icia, L . . . ; Mar ina , M . . . y 
Fomento, H . . . 

—¿Y G o b e r n a c i ó n ? 
—No se sabe. 
—Pues falta lo mejor. 
— E c h a r á n mano de a lgun 'genera l . 
—Es probable. 
—Pues d í g o l e á V d . que s e r á cosa de 

que todos aprendamos el ejercicio. 
— A m i g o mío , es preciso andar con las 

circunstancias. 
—¿Y cree V d . que esta gente resolve­

r á la cues t ión? ¿ D u r a r á n mucho? 
— L o que la sal en el agua. . . Este m i ­

nisterio nace muerto . 
— T e n d r á m a y o r í a en las Córtes? 
— Q u é han de tener!... n i veinte v o ­

tos. 
— B a h ! . . . como den t u r r ó n . . . Se lo 

c o m e r á n , y luego. . . á buscar otro pa ­
dr ino . 

—Pues, t e n d r á n que disolver . 
— Q u i é n lo duda? 
— E n ese caso, d í g o l e á V que para 

elecciones no nos alcanza el t iempo. 
Y asi n i m á s n i menos, s iguen conge-

turando acerca de la conducta que segu i ­
r á n en el poder aquello hombres que e l 
mentidero de la Puerta del Sol acaba de 
elevar á los primeros puestos de l a N a ­
c i ó n . 

De una notica de crisis negat iva ; de 
un hombre que l lega diciendo que ha 
o ído hablar de crisis, pero que no lo cree 
se ha formado un completo, y al parecer 
positivo cambio minis te r ia l . Y lo m á s 
chistoso del caso es que al mismo autor 
de la inocente noticia, se la devuelven 
tan acabada y completa, que le es impo­
sible adivinar su or igen y le d á entera 
fe y c réd i to . 

E l mismo rumbo l leva cualquier o t ra 
noticia sobre apa r i c ión de facciosos ó 
cosa por el e s t i lo .pe doce pasaban á ser 
doscientos y acaban en ocho m i l ; á cuyo 
n ú m e r o el autor de la not ic ia a ñ a d e los 
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que á él le constan, y vuelve á su casa 
con ocho m i l facciosos m á s . 

Son las noticias en ese mentidero lo 
mismQ que las bolas de nieve: se sueltan 
como un garbanzo, y cuando acaban de 
rodar tienen el v o l ú m e n de una m o n ­
t a ñ a . 

Escuso decir á ustedes lo que creen 
desde que salen del apostadero, hasta 
que l legan á las columuas de los p e r i ó ­
dicos, donde toman unas proporciones 
colosales. 

Y mientras los polí t icos baten el cobre 
en el apostadero, s iguen cruzando el la­
go y haciendo conversiones de sol y 
sombra los d e m á s p a r á s i t o s de las islas 
inmediatas; mirando a l reloj cada vez 
que repite la hora, esperando que sea la 
una para ver salir la gente de l a misa del 
Buen Suceso, y r e s i g n á n d o s e á cont i ­
nuar al l í hasta l a seis de la tarde, á cu ­
y a hora parten los correos, siempre favo­
recidos por una extraordinar ia é i n c a n ­
sable concurrencia de ociosos, que todos 
los dias parece ven por pr imera vez r o ­
dar un carruaje. 

E l negociante perrero, que desde que 
la cé l eb re Mar ib lanca se r e t i r ó del b u l l i ­
cio del s iglo á l a soledad de la plazuela 
de las Descalzas, es la figura m á s impor­
tante de la Puerta del Sol, s igue i n m ó ­
v i l , con su alforja llena de habitantes del 
nuevo mundo, ó de peninsulares rebaja­
dos; que esto de hacer pasear un perro 
de lanas crecedero, por un americano 
l i l iputiense, es el gato por l iebre dei co­
mercio americano. 

Nunca pregona su m e r c a n c í a y aun 
hay quien dice que le ha visto enterne­
cerle cuando ha tenido que hacer el sa­
crif icio de cambiar un perro por una on­
za de oro; pero esto no se sabe de cierto, 
y no falta quien d iga que no l lo ra el 
perro sino el marido de ia s e ñ o r a que 
compra el perro. Cosa muy na tu ra l , uo 
por el dinero, sino por los pobres au ima-
litos que e s t á n sujetos á un tráf ico capaz 
de escitar el d ía menos pensado la filan­
t r o p í a de los ingleses; gente tan h u m a ­
na y tan compasiva, que por acudir al 
socorro de los negocios tienen la abne­
g a c i ó n de ver mor i r de hambre á sus 
propios hermanos los blancos de I r landa 
y aun á los mismos bretones. 

Los ¡demás negociantes de la Puerta 
del Sol son todos industriales de poco 
pelo. Aguadores, fosforeros, bolleros y 
a l g ú n otro vendedor de papel cortado 
para cartas, 
. Indust r ia tan moderna como la de es­
c r ib i r , que en cierta clase de gentes t ie­
ne m u y poca a n t i g ü e d a d . 

ANTONIO FLORES. 

DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA EN 

INGLATERRA. 

I I . 
L a regular p u b l i c a c i ó n de pe r iód i cos 

no tuvo de manera a lguna las conse­
cuencias que algunos hombres de Esta­
do, por d e m á s t ím idos , h a b í a n rebelado, 
y la l ibertad de imprenta, por la cual 
M i l t o n h a b í a luchado tan noblemente, á 
poco de haberse verificado su conces ión , 
v i n o á confirmar los vaticinios de aquel 
c é l e b r e escritor. H é a q u í lo que sobre el 
par t icular dice Macaulay: 

«Es un hecho bien notable que los pe­
r iód icos , en su n iñez , fueron todos par t i ­
darios del rey y de la r e v o l u c i ó n , lo que 
cons i s t ió en la circunstancia de que los 
editores anduvieron en un pr incipio con 
mucho cuidado. L a i m p r e s i ó n de p e r i ó ­
dicos no estaba prohibida por una ley; 
pero á fines del r r inado de Cár los I I los 
jueces competentes declararon la p u b l i ­
cac ión de noticias pol í t icas , s in anuencia 
del rey , como una falta contra el dere­
cho c o m ú n ; pero estos mismos jueces, 
que h a b í a n pronunciado este axioma, 
estaban todos supeditados á l a a rb i t r a ­
riedad r é g i a , y por consiguiente, m u y 
dispuestos á favorecer y ensanchar la 
prerogat iva del rey. L a cues t i ón e n t r ó 
en u n estado de í n c e r t i d u m b r e ; de a q u í 
que los ministros de la corona observa­
r o n en esta parte una conducta i n d u l ­
gente, y previsora los periodistas. No 
hubo entonces un deseo manifiesto, n i 
por una n i por otra parte, de conducir la 
cues t i ón de derecho á una dec i s ión defi­
n i t i va . Consint ió , pues, el gobierno t á c i ­
tamente la pub l icac ión de per iód icos , y 
los empresarios de estos se condujeron 
con mucha c i rcunspecc ión respecto á l a 

p u b l i c a c i ó n de cosas que p o d r í a n provo­
car ó alarmar al gobierno . Refiérese , sin 
embargo, el caso de que en uno de los 
nuevos pe r iód icos , a p a r e c i ó un a r t í c u l o 
que al parecer tenia el designio de hacer 
sospechosa á la princesa Ana , como si 
ella no hubiera debidamente celebrado 
la toma de Namur ; mas el director de d i ­
cho diario se a p r e s u r ó á corregir su f a l ­
ta por medio de una a p o l o g í a en estremo 
rendida. 

Durante mucho t iempo, los per iód icos 
no oficiales, si bien m á s habladores é 
interesantes que los del gobierno, eran 
ca>i tan propicios á la cói te como los ú l ­
t imos. Quien quiera que los examine, 
e n c o n t r a r á que el rey es siempre citado 
con acatamiento. 

En cuanto se refiere á los debates y 
discusiones de ambas C á m a r a s , observa­
ron siempre uu silencio respetuoso, y sí 
a lguna vez esgr imieron el a rma de la 
mofa y del escarnio, asestaban los g o l ­
pes cuntra los jacobitas y franceses. L o 
cierto es que el gobierno del rey Gui l l e r ­
mo g a n ó mucho c m la pub l i cac ión de 
estos per iód icos , escritos bajo la impre ­
sión del temor ante el fiscal general , y 
que al fin v in ie ron á sust i tui r á los a n t i ­
guos ncwsleltrcs, concebidos en t é r m i n o s 
m á s l ibres. 

Los libelistas á su vez e sc r ib í an con 
mayor l iber tad que no los periodistas; 
sin embargo, cuantos hayan seguido 
con a lguna a t e n c i ó n las discusiones po­
l í t icas de aquella é p o c a , h a b r á n podido 
hacer una o b s e r v a c i ó n ; que los libelos 
lanzados contra la persona de ( l u i l l e r m o 
y su gobierno, fueron decididamente 
menos vulgares y malignos en la ú l t i m a 
mi tad de su reinado, que no en la p r i ­
mera; efecto que estriba, á no dudarlo, 
en la circunstancia de que la prensa es­
tuvo en la pr imera mi tad de su gobierno 
encadenada, mientras que en la ú l t i m á 
disfrutaba de la l ibertad. Todo el t iempo 
que exis t ió la censura fue imposible i m ­
p r i m i r cosa a lguna sin el asentimiento 
del censor, siempre que envolviese a l g ú n 
ataque contra la a d m i n i s t r a c i ó n de cua l ­
quier dependencia del gobierno, y aun ­
que estuviera concebido en t é r m i n o s 
m u y comedidos y convincentes. 

»E1 i m p r i m i r cosa a lguna de esta c la ­
se sin la p r é v í a a p r o b a c i ó n era conside­
rado como un acto i l ega l . A b s t u v i é r o n s e 
en general los antagonistas moderados 
de la corte de emi t i r su op in ión , toda 
vez que no les era posible hacerlo, suje­
t á n d o s e á las prescripciones vigentes, 
dejando, pues, la enojosa tarea á honbres 
menos discretos; asi es, que no hubo casi 
ind iv iduo a lguno de j u i c i o , c a r á c t e r y 
honradez que tomara su pluma para es­
cr ib i r contra el gobierno; pues quien te­
nia la costumbre de hacerlo sin t regua , 
la tenia t a m b i é n en conculcar la ley; y 
la i n f r a c c i ó n repetida de una ley, aunque 
sea in jus ta , es cosa de que el hombre se 
entregue absolutamente^ la l icencia. U n 
escritor, que estaba resuelto á hacer i m ­
p r i m i r a lgo, que uo m e r e c í a la aproba­
ción del censor, tenia que valerse de a l ­
gunos entes desesperados, que. perse­
guidos por la pol ic ía , se ve ían precisados 
á buscar cada ocho dias otro domici l io , 
ocul tandosu papel y sustipos en aquellas 
guaridas del vic io , que son el oprobio y 
la calamidad de las grandes poblaciones. 
A esta clase de individuos, pues tenia 
que bajarse, y halagarlos para que calla­
sen su secreto. L a l ibertad de la prensa 
produjo un cambio grande y saludable. 
A l g u n o s hombres débi les h a b í a n c re ído 
que la r e l i g i ó n y la moralidad necesita­
ban indispensablemente el escudo del 
censor; la esperiencia pusoi io manifiesto 
que se equivocaban* 

L a censura puso apenas coto á la l í -
ce j d a ó impiedad. E l Pa ra í so perdido es­
c a p ó á duras penas de la m u t i l a c i ó n que 
deb ió infer i r le el censor, porque era obra 
de un hombre cuyos principios pol í t icos 
eran objeto de ódio del partido dominan­
te. Mas la obra de Etherege, t i tu lada 
E l l a lo ha r í a si pudiese, La campesitia, por 
W y c h e r l e y ; las Versiones sacadas del libro 
cuarto de Lucrecio, por Dryden , obtuvie­
ron sin dif icul tad a l g u n a el Impr imatur , 
porque Dryden , W y c h e r l e y y Etherege 
eran afectos á la c ó r t e . Desde el d í a en 
que ya definit ivamente pasó la emancipa­
ción de nuestra l i te ra tura á la esfera de 
los hechos consumados, c o m e n z ó t a m ­
bién la pur i f i cac ión de la misma, obra­
da, empero, no á favor de la i n t e r v e n c i ó n 
de senadores y magistrados, sino mas 
bien por la op in ión p ú b l i c a de la I n g l a ­
terra i lustrada, á cuyo arbi t r io quedaba 

el elegir entre lo bueno y lo malo. En el 
trascurso de ciento sesenta a ñ o s se ha 
ido m á s y m á s completando y robuste­
ciendo esta l iber tad de imprenta , y d u ­
rante el propio pe r íodo h á n s e t a m b i é n á 
la vez siempre m á s y m á s aumentado las 
exigencias que el gusto del lector ha 
impuesto á los escritores. Finalmente , 
aun-aquella especie de obras, destinadas 
á servir preferentemente de pasto á la 
f an ta s í a exuberante, se revist ieron de un 
tipo m á s decoroso y conveniente que en 
el s ig lo x v n . Inexpl icable es para los es-
tranjeros, que no se atreven á i m p r i m i r 
uua sola palabra contra su gobierno , 
como sucede que la prensa m á s l ibre de 
Europa, sea a l propio tiempo t a m b i é n la 
m á s come lida y c i r c u n s p e c t a . » 

M . SERVER. 

En L y o u ha d imi t ido toda la m u n i c i ­
palidad á consecuencia de la ley votada 
por la Asamblea de Versalles. 

M . Thiers h a b í a trasladado su res i ­
dencia á P a r í s . Este s e g u í a incomunica­
do con E s p a ñ a , siendo grande la ansie­
dad con que se espera entre los muchos 
e s p a ñ o l e s que habi tan la Franc ia ver el 
g i r o que toman los sucesos en nuestra 
desventurada pat r ia . 

L a r evo luc ión d e m a g ó g i c a i r á bien le­
jos »íno la detienen en su fatal camino. 
Con el t í t u lo de La ú l l ima batalla acaba 
de publicarse en Suiza en a l e m á n y f ran­
cés , un l ib ro escrito por un a l e m á n de 
Dusseldorf, Stampf, en el cual preludia 
el porvenir de Europa para 1890. -

En esta época solo e x i s t i r á n dos g r a n ­
des imperios en el continente, el de R u ­
sia y el de Alemania , de los que s e r á n 
t r ibutar ios algunos otros p e q u e ñ o s re i ­
nos, mientras en el Medio d ía de Europa 
i m p e r a r á la R-"publica. Nico lás I I y G u i ­
l lermo I I I , que s e r á n entonces los sobe­
ranos de ambos imperios , se d e c l a r a r á n 
una gue r ra ter r ib le por la s u p r e m a c í a 
de Europa; pero en el d í a de la suprema 
batalla L a In ternac ional e c h a r á en elia 
todo el peso ae su poder, y á su impulso 
s u c u m b i r á n los dos emperadores, desa­
pareciendo para siempre los tronos. 

E l autor hizo como a l e m á n la campa 
ñ a ú l t i m a y estuvo eu Sedan; pero sus 
actos de indisc ip l ina lo hicieron pasar de 
oficial á soldado, y d e s p u é s fué condena­
do á una pena, de l a que se l ib ró t u g á n ­
dose á Suiza, donde ha escrito e^ta obra . 

Bien es verdad que la idea pertenece 
al l ibro que tiene m u y adelantado V í c t o r 
H u g o , y que es la g lo r i f i cac ión del N o ­
venta y tres. 

Las expediciones de los vapores-cor­
reos para las A n t i l l a s , que salen á me­
diados del mes del puerto de Santander, 
pueden ofrecer al comercio y los p a r t i ­
culares de Madr id la impor tante ventaja 
de que alcance la correspondencia un dia 
m á s tarde, si la d i recc ión de correos dis­
pone que se comprendan en la expedi­
c ión las cartas depositadas en los buzo­
nes de Madr id hasta la salida del t ren 
express del 14, que l l ega á Santander 
algunas horas antes de las tres de la 
tarde del 15 en que debe zarpar el vapor-
correo. 

Las ú l t i m a s noticias de F i l ip inas dicen 
que ha habido un horroroso incendio en 
C e b ú , consumiendo cerca de 200 casas, 
y dejando s in a lbergue á m á s de 300 fa­
mil ias . 

E l embajador de F ranc ia en Ber l ín , 
vizconde de Gontaut B i r o n , que viene 
con l icencia al Med iod í a de Francia , tuvo 
el m i é r c o l e s una entrevista con M . Thiers . 
L a correspondencia Havas dice que las 
ímpi esiones que ha t r a í d o de Alemania y 
t rasmit ido á M . T h i e r s , af i rman la pol í ­
t ica de conc i l i a c ión del gobierno de Ber­
l ín respecto de Franc ia . 

Los pe r iód icos de L ó n d r e s dicen que 
las autoridades inglesas han remit ido á 
las e s p a ñ o l a s copia l i t e ra l de las actua­
ciones sobre el Muríl lo , y que solo han 
recibido en cambio un extracto de las 
efectuadas en E s p a ñ a , faltando con esta 
conducta á la reciprocidad. 

E l Daily-Telegraph y E l Daily-News, 
como E l Times, se han pronunciado t a m ­
b i é n e n é r g i c a m e n t e contra los carlistas; 
censuran al gobierno i n g l é s por su con­
descendencia con ellos y piden que se re ­
forme la l e g i s l a c i ó n que por el momento 
lea ofrece ciertas g a r a n t í a s . 

Todas las elecciones principales ver i ­
ficadas en Marsella, Nantes. P a r í s y 
otras ciudades de Franc ia han sido favo­
rables al part ido republicano avanza­
do. M a l s í n t o m a para las de diputados, 

J que t e n d r á n l u g a r en fin de A b r i l . 

Los despachos te legrá f icos de Be r l í n 
af i rman que el viaje del Sr. Sscosura á 
Madr id , para el cual t e n í a y a licencia 
antes de la abd i cac ión del duque del 
duque de Aosta, no reconoce causa a l ­
guna po l í t i ca y que el minis t ro e s p a ñ o l 
eu Alemania vo lve r í a pronto á la cap i t a l 
üe Prusia. 

Los filibusteros de Cuba van á tener 
su r e p r e s e n t a c i ó n por una circunstancia 
rara eu la municipal idad de P a r í s . U n 
mulato llamado Heredia, na tura l de C u ­
ba, naturalizado ciudadano f r ancés , aca­
ba de ser elegido por uno d é l o s distri tos 
de la capital de Francia . 

Eu la noche del 29 al 30 de Marzo p r ó ­
x imo pasado se p r e s e n t ó ai consulado de 
E s p a ñ a en Marsella una dec l a r ac ión del 
c a p i t á n Guizoonier , del vapor f r a u c é s 
Le Cettoís, participando que el 28 de M a r ­
zo ape rc ib ió un buque desarbolado á po­
ca distancia de la costa, d e s p u é s de cuyo 
reconocimiento r e su l t ó que faltaba del 
mismo todo el mater ia l , como el t i m ó n , 
las anclas, etc. En el retablo t e n í a i a 
i n sc r i pc ión V. del Cármen. M . Ibiza. 

Ayer han salido de Cádiz para la H a ­
bana, á bordo del vapor Madrid, 400 p r i ­
sioneros carlistas destinados á aquel e j é r ­
cito. Son escoltados por u n oficial y 15 
hombres de i n f a n t e r í a de mar ina que ­
dando en dicha ciudad para embarcarse 
en el vapor Alicante 133. 

S e g ú n parece, ha estado á punto de 
verificarse en Madr id una estafa de con­
s iderac ión por medio de falsificación de 
letras contra respetables casas de banca 
y de billetes del Banco de E s p a ñ a , que 
el gobernador de la provincia ha l o g r a ­
do evi tar . T a m b i é n se han descubierto 
en la cá rce l varias falsificaciones para 
efectuar un robo de los que se conocen 
con el nombre de entierros. 

En la C á m a r a de Diputados de Lisboa, 
un miembro de la oposición p r e g u n t ó en 
la ses ión del 8 si el gobierno estaba i n ­
formado de la l legada de agentes r e v o l u ­
cionarios con dinero para provocar des­
ó r d e n e s . 

E l minis t ro de Fomento r e s p o n d i ó que 
el gobierno tenia noticia de ello por des­
pachos particulares, y que h a b í a adop­
tado las precauciones necesarias. 

E l minis t ro de Estado se l e v á n t o des­
p u é s á decir que el gobierno p o r t u g u é s 
desea v i v i r en las mejores relaciones con 
E s p a ñ a . 

Los per iódicos de oposic ión no ven en 
esto mas que una i n t r i g a del gobierno 
para conservar el poder. 

Los diarios de Lisboa del 6 publican u n 
t e l é g r a m a par t icular de Madr id anun­
ciando que h a b í a n penetrado en Por tu ­
g a l agentes r evü luc ioua r io s provistos de 
dinero para provocar disturbios. E l mar­
q u é s de Vallada in formó al gobierno de 
que se h a c í a n esfuerzos para seducir las 
tropas de Elvas. que son desafectas, é i n ­
ducirlas á unirse con los carlistas. 

H o y h a b r á sido necesario pagar en 
L ó n d r e s las 195.000 libras esterlinas que 
deb ió satisfacer el dia 10 la comis ión es­
p a ñ o l a de Hacienda en aquella plaza. 

Las negociaciones entre Franc ia y 
Suiza c o n t i n ú a n con bastante ac t iv idad. 

E l minis t ro de Francia en Berna ha so­
metido al gobierno suizo las proposicio­
nes del gobierno f rancés relativas á la 
c o n s t r u c c i ó n de un camino de hier ro que 
debía i r de Annecy á Annemasse y que 
hoy i r ía de Annemasse á Collonges, s i ­
guiendo la estension de las aduanas f r an ­
cas que la Suiza h a b í a y a concedido en 
otra ocas ión para los vinos exportados 
de la A l t a Saboya. 

E l consejo de la A l t a Saboya parece 
que reclama del gobierno f rancés una 
pronta so luc ión . 



CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

ESTUDIOS HISTÓRICO-POLÍTICOS 

SOBRE BL GOBIERNO ANTIGÜO DE ARAGOIf. 

L a historia po l í t i ca de E s p a ñ a DO se 
ha escrito t o d a v í a , como dijo m u y bien, 
en el seno de 1* Academia de aquel nom­
bre, UDO de tus m á s ilustres individuos; 
y esta falta notable siempre lo es mucho 
m á s , desde el comienzo de nuestra ac­
t u a l reg-eneraciou, en la que por tanto 
han debido entrar el recuerdo de nues­
tras antioruas iustitucioues, y los h á b i t o s 
y costumbre> seculares, que en ellas t u ­
vieron oríg-en, y que al t r a v é s de los s i ­
glos han llegado hasta nosotros. 

A l g o se hizo en este camíi ¡o respecto 
á la Cons t i tuc ión de Castil la, con los t r a ­
bajos que sobre ella pub l i có el c é l e b r e 
Mar ina : pero conocida la de A r a g ó n , por 
los cabos sueltos que dejaron tratados, 
el cronista Blancas y el jur isconsulto y 
el respetable MOSÍIJO, han ca ído tan en 
desuso los d e m á s libros aragoneses don­
de estas cosas se t ra taban, y aun los de 
dichos dos escritores t a m b i é n , que solo 
al apoyo de su lamentable olvido pueden 
prevalecer y tomar cuerpo muchos g r a ­
ves errores que en el c o m ú n de las g e n ­
tes pasan por hechos ciertos, por d o c t r i ­
nas inconcusas, en punto á nuestro a n t i ­
guo r é g i m e n . 

No es nuestro p ropós i t o entrar en el 
fondo de las diferentes cuestiones susci­
tadas sobre la índo le pol í t ica de las ins t i ­
tuciones aragonesas; semejante trabajo 
reclama m á s estudios que los nuestros en 
esta parte de nuestra his toria , y tiempo 
y espacio, que no se avienen cou la í n d o ­
le de una p u b l i c a c i ó n de amena variedad 
como este pe r iód ico . Sin embargo, ta l 
vez lo intentaremos m á s adelante por 
ensayos sueltos, que puedan enlazarse 
entre sí , l i m i t á n d o n o s por hoy á esponer 
l igeras indicaciones contra una equivo­
cada aprec iad m que han aventurado 
personas demasiadamente autorizadas 
para que puedan pasar sin correctivo. 

H a y , por lo vis to , e m p e ñ o en estraviar 
del buen camino la op in ión p ú b l i c a para 
l levar la por veredas tortuosas y hasta 
hoy desconocidas, h á c i a la r eacc ión po­
l í t ica y t iempo hace que se viene pre­
parando este cambio en el e s p í r i t u del 
p a í s , no solo cou la i n ñ u e n c i a de la 
imprenta per iód ica , sino con la pub l ica ­
ción de otro linaje de trabajos de m á s só­
l ida impor tancia y de merecida celebri­
dad. 

¿Y cual fué, d e s p u é s de todo, l a í ndo l e 
esencial del r é g i m e n an t iguo de A r a ­
g ó n ? 

¿ M o n á r q u i c a acaso en el sentido abso­
lu to que á esta palabra se d á por los mo­
dernos publicistas? 

F á c i l i os fuera probar la repugnancia 
de los antiguos aragoneses á t a l forma 
de gobierno, las causas que la mot iva­
r o n , sus esfuerzos, su porfiado e m p e ñ o 
en modificar sus bases cuando se resol­
vieron á adoptarla. 

¿ F u é por ven tura a r i s toc rá t i ca? L a pre­
ponderancia de los ricos-hombres en los 
p r imi t i vos tiempos de la reconquista: la 
í n d o l e ecuestre ó mi l i t a r de su manera 
de ser y de exis t i r en la época de los sé­
niores: l a i n d ó m i t a alt ivez de los o rgu l lo ­
sos barones, que a l regalar la corona á 
uno de sus iguales, condicionaron su r é g i a 
potestad, r e s e r v á n d o s e el derecho de des­
t ronar lo en casos dados, no pudieron 
menos de dejar en su l e g i s l a c i ó n rastros 
frecuentes y perennes de su prepotencia. 

¿ P u d o con tales elementos ser demo­
crá t ica? 

Despójese á esta i n s t i t u c i ó n pol í t ica de 
l a f ó r m u l a republicana que no le es nece­
saria n i esencial, y la m o n a r q u í a de So-
brarbe , con su o r igen electivo, con su 
derecho insurreccional, con sus apellidos 
de la Union, l e g í t i m o s siempre, elevados 
á ley escrita desde Alonso I I I hasta Pe­
dro I V ; con el acrecentamiento de su 
Juzt ic iazgo d e s p u é s , y con el formidable 
apresto de sus remedios forales al a r b i ­
t r i o de tan s ingu la r magistrado, y se 
v e r á que nunca ha existido, n i podido 
exis t i r , un trono m á s rodeado, m á s pre­
caucionado de presidios polí t icos de í n ­
dole d e m o c r á t i c a , como el a r a g o n é s que 
trayendo su or igen de I ñ i g o Arista, y 
herido de golpe morta l por Felipe el de 
Lanuza , v ino á mor i r a l hierro de F e l i ­
pe V , como h a b í a n perecido las l ibe r ta ­
des de Castilla a l del flamenco Cárlos I . 

A la m . n o tenemos cuantas pruebas 
se nos reclamen en p ró de estas ind ica­
ciones, que á v e n t u r a m o s hoy sin temor 
de comprometernos á esplanarlas m a ñ a ­
n a , si la benevolencia de los suscritores 

de este per iód ico nos concede no tomar 
á enojo l a lectura de esta clase de t r a ­
bajos. 

Siempre el sistema pol í t ico a r a g o n é s 
fué considerado por todos los r e p ú b l i c o s 
como eminentemente l ibera l , como esen­
cialmente d e m o c r á t i c o , sin que alcanza­
sen á desnaturalizar su índo le los resa­
bios feudales que en m á s de u n punto de 
su ter r i tor io alcanzaron á prevalecer; 
pero creando una s i t uac ión e s c e p c i o n a í 
dentro de la foral del reino, que no afec­
taba n i menoscababa en lo m á s m í n i m o 
su cond ic ión const i tu t iva . Y t é n g a s e en 
cuenta que el s eñor ío ju r i sd ic iona l en 
nada participaba del dominio absoluto 
del feudal i tmo; y que los r e g n í c o l a s , 
tanto de dichos pueblos s e ñ o r i a l e s , como 
los de realengo, nunca perdieron su con­
d i c i ó n de ermunios, es decir, de hombres 
l ibres, n i el espedito ejerció de los reme­
dios de fuero, que tan al abr igo de toda 
clase de t i r a n í a s m a n t e n í a n los derechos 
pol í t icos en que ccnt s t i a su l iber tad . 

Mar iana , al sentar que los aragoneses 
usaban de leye muy diferentes de las de 
otros reinos para sostener sus f ranqui ­
cias populares: Zu r i t a , asegurando que 

los mismas c re í an que su existencia con­
s i s t í a en la existencia de la l iber tad: las 
Cortes del reino, proclamando que solo 
las ventajas de su l ibre gobierno p o d í a n 
recompensar á sus naturales de la pobre­
za de ;-u terr i tor io del cual hubieran sin 
aquellas emigrado: y uno y otro monar 
ca.de los m á s s e ñ a l a d o s de nuestra histo­
r i a , declarando que sus s ú b d i t o s eran 
m á s bien sus c o m p a ñ e r o s que sus vasa­
llos, ó m a r a v i l l á n d o s e de que hubiese 
pueblos que d e s d e ñ a s e n el aforamiento 
a r a g o n é s que tanta ventaja l levaba á 
SJS propias leyes, en la l ibre cond ic ión 
que bajo aquel r é g i m e n disfrutaban, son 
testimonios de mucho peso y autoridad 
para no tomarlos en cuenta en ta l linaje 
de cuestiones. 

Pero sea de esto lo que m á s plazca, to­
dos los escritores, tanto nacionales como 
estranjeros que de nuestras cosas t ra tan , 
han sostenido sin g é n e r o a lguno de con-
t rad ic ion , que en n i n g ú n otro pueblo n i 
an t iguo n i moderno tuv ie ron los monar­
cas tan l imi tado poder como en nuestro 
reino. 

Y para sostener esta a s e r c i ó n no hay 
necesidad n i de numerosas acotaciones 
n i de grandes aprestos h i s tó r i cos . 

U n sistema bajo el que no se conoció 
nunca ley a lguna que no fuera hecha en 
Cór te s ó por el consentimiento popular 
antes de que se organizase esta in s t i t u ­
c ión ; donde el Parlamento, dando i g u a l 
influencia y poder á todas las clases del 
Estado, conced ía cierta preponderancia 
al popular ó de las comunidades en su 
c í r cu lo munic ipa l ; y cuyos monarcas, si 
dejaron de ser electivos, no p o d í a n usar 
del t í tu lo de tales, n i ejercer acto a lguno 
de j u r i s d i c c i ó n sino d e s p u é s de j u r a r los 
fueros y ser reconocidos por el re ino, no 
necesitaba de la g rande , de la te r r ib le 
i n s t i t uc ión del jus t ic iazgo , con la espada 
de sus inhibiciones, n i cou la p re r roga­
t i v a de apellidar al p a í s en son de g u e r ­
ra contra toda cla^e de desafueros, para 
sostener la s u p r e m a c í a de su democra­
cia sobre las d e m á s instituciones po l í t i cas 
conocidas en sus tiempos y en ios pos­
teriores t a m b i é n . 

Consignadas estas indicaciones que 
ofrecemos á uuestros lectores no m á s que 
como una muestra d é l a doctrina po l í t i co -
consti tucional de aquel Estado,-pasare­
mos á combatir una e q u i v o c a c i ó n , en 
nuestro j u i c i o , que va tomando demasia­
do cuerpo por la autoridad que la dan el 
nombre y el respeto de los que han t o ­
mado á su cargo el e m p e ñ o de procla­
marla y hacerla pasar plaza de verdad. 

Difíciles son de tolerar los ju ic ios que 
¡ de algunos d ías á esta parte vienen r e ­

comendando los ministros de la corona 
en algunos puntos importantes de nues­
t ra historia pol í t ica . A c a d é m i c o el uno 
del respetable cuerpo, cuyo ins t i tu to es 
pu rga r de errores la de nuestra p á t r í a , y 
j ó v e n de conocida i l u s t r ac ión el otro, y 
e u c o m í a d o r antes de ahora de las a n t i ­
guas instituciones de A r a g ó n , imposible 
parece que ambos á dos se hayan con­
certado en el e x t r a ñ o p ropós i to de pro­
clamar principios tan insegaros como 
absolutos. 

De t iempo anterior á estas e lucubra­
ciones h i s tó r i cas trae su corriente el de­
s ignio de adulterar la índo le de la an t i ­
g u a Cons t i t uc ión aragonesa; y hartos 
errores, hartas lecciones viciosas h á n s e 
derivado de este e m p e ñ o , que tiende 

acaso á dar al traste con el pr inc ip io l i ­
beral hasta en el recuerdo de pasados 
tiempos. 

Castellano por a n e x i ó n el pueblo ara­
g o n é s desde Fernando el Catól ico hasta 
Felipe V , ven con sentimiento los hijos 
de aquel reino lo ma l paradas que van 
quedando sus ant iguas g lo r ias , en el 
desatentamiento con que se las t ra ta , es­
pecialmente en los puntos que a t a ñ e n y 
tocan á su an t igua condic ión po l í t i ca . Y 
y a no basta á contener el progreso de 
este d a ñ o la autoridad de los graves es­
critores que dentro y fuera de E s p a ñ a 
han tratado de su admirable Const i tu­
ción n i el descubrimienio de los nuevos 
datos que los estudios h i s tó r i cos vienen 
haciendo en esta parte; datos que el des­
precio y el olvido t e n í a n sumidos en el 
polvo de nuestros archivos. Algunos han 
salido ya á la luz p ú b l i c a , merced a l celo 
é i lustrada solici tud de la Academia de 
la His tor ia ; y los pr iv i leg ios de la uniou 
por una parte, y el hallazgo por otra, de 
algunos escritos a u t ó g i a f o s de que ape­
nas se tenia noticia , v á n s e levantando 
una tras otro contra tan temerario em­
p e ñ o , á medida que se van redoblando 
sus esfuerzos. 

No es de nuestro designio r e s e ñ a r aho­
ra todas las falsas apreciaciones po l í t i ca s 
de que eu este momento nos lamenta­
mos, sino combatir la de que la decaden­
cia de la aristocracia aragonesa l levó en 
pos de s í l a m i n a de la l iber tad: aprecia­
ción en que uno tras otro han ca ído los 
ministros actuales de Estado y Gober­
n a c i ó n . 

T ó m e s e en sentido inverso esta p r o ­
posic ión y se e s t a r á en lo c ier to: d í g a s e 
que sobre el desmedro a r i s t o c r á t i c o de la 
r i c e - h o m b r í a aragonesa se a lzó el com­
pleto desarrollo de las libertades p ú b l i ­
cas, y se d e f e n d e r á n los fueros de la ver­
dad; a t r i b ú y a s e el hundimiento de sus 
instituciones á las bastardas tendencias 
de su aristocracia, asociada con el trono, 
que se c o n s t i t u y ó en jefe de facción, para 
matar la l iber tad, y se c o n s i g n a r á un 
hecho de indudable verdad á los ojos de 
la c r í t i ca , y no desmentido n i aun des­
vir tuado eu n í n g u u a de las p á g i n a s de 
nuestra historia. 

Cierto es que el gobierno de los sénio­
res a l l á en los primeros tiempos de la re­
conquista, d ió o r igen á los fueros de So-
brarbe: cierto t a m b i é n que desde la elec­
ción de I ñ i g o Ar is ta c o m e n z ó la verda­
dera o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca del reino: 
cierto a d e m á s que desde el comienzo de 
aquella paccionada m o n a r q u í a vinieron 
los ricos-hombres ejercitando el derecho 
de ayuntarse entre sí y con el pueblo 
a r a g o n é s en defensa de la l iber tad ; que 
sobre este derecho consuetudiuario, d u ­
rante mucho tiempo se levantaron los 
famosos pr iv i legios de la Un ion con el 
c a r á c t e r dé leyes escritas bajo el.reinado 
de Alonso I I I , y que al apoyo de esta 
prerogat iva recordaban a l monarca l a 
í ndo l e electiva de su paccionado poder, 
a m e n a z á n d o l e con su destronamiento. 

Pero si bien esta g a r a n t í a po l í t i ca era 
genera l á todo el reino y no p r iva t i va de 
la r i c o - h o m b r í a , t a m b i é n es cierto que 
siempre los ricos-hombres fuerou los 
primeros en echar mano de ella contra 
ios desafueros reales, y que siempre usa­
r o n de esta prerogat iva para defender 
sus ventajas de clase, puesto que s iem­
pre se alzasen en son de proteger las 
franquicias generales del reino. 

Grande deb ió ser, y lo fué en efecto, 
su prepotencia , dumute el predominio 
que les daba la fuerza de estos p r i v i l e ­
gios , que abolidos por las Cór t e s de Z a ­
ragoza en tiempo de Pedro I V , menos­
cabaron el poder de la aristocracia, no 
eu beneficio del t rono, sino en provecho 
exclusivo d é l a s libertades p ú b l i c a s . 

En p ró del Just iciazgo r e d u n d ó el 
menoscabo del elemento a r i s t o c r á t i c o , y 
en esta época se desa r ro l ló por completo 
el sistema pol í t ico , cuya r a í z arrancaba 
de los primeros o r í g e n e s de la monar ­
q u í a de Sobrarbe; cuyo monarca se con­
s ide ró siempre como el primero entre sus 
iguales, y cuyo trono hereditario dejó 
siempre entrever su o r igen electivo, con­
servando este c a r á c t e r hasta Carlos I I , 
ú l t i m ó rey consti tucional de aquella mo­
n a r q u í a . 

Con la a n u l a c i ó n , por decirlo a s í , de la 
aristocracia aragonesa, p r i nc ip ió el en­
grandecimiento de las libertades p ú b l i ­
cas. Sin m á s poder pol í t ico que su inter­
venc ión en las Cór t e s , donde su brazo ó 
Estamento, fué i g u a l , pero nunca supe­
r ior en influencia al popular ó de las u n i ­

versidades, se alzaba entre todos los po ­
deres púb l i cos el Justiciazgo que los r i ­
cos-hombres no pod ían ejercer, y que 
con c a r á c t e r de legislador en la i n t e r ­
p r e t a c i ó n de los fueros, y s o b r e p o n i é n ­
dose al poder real con el apoyo de sus 
inhibiciones, tenia la terr ible p re roga t i ­
va de poner en armas al reino en defen­
sa de la l iber tad. 

Desde este movimiento , el derecho de 
i n s u r r e c c i ó n ejercitado hasta entonces 
por los ricos-hombres, no perec ió , como 
algunos afectan creer, á manos de Pedro 
el del p u ñ a l , sino que se t rocó por el de 
apellidar; al pueblo concedido al Gran 
Just icia, y los remedios furales de la fir­
ma y la m a n i f e s t a c i ó n , const i tuyeron el 
m á s robusto Paladium de las franquicias 
regulares de aquel reino. 

Sobre seguro continuaron estas con 
tales presidios pol í t icos , hasta los t i em­
pos de nuestra verdadera decadencia, en 
que vendidos, l igados nuestros grandes, 
no ya nuestros ricos-hombres, al poder 
de Felipe I I y aunados con el Santo Of i ­
cio, cuyos familiares eran, auxi l i a ron po­
derosamente á aquel monarca, en el da­
ñ a d o propós i to de aniqui lar las libertades 
de A r a g ó n , imitando a l emperador su 
padre, que h a b í a destruido las de Cast i­
l la eu la infauísta jornada de Vi l l a l a r . 

De protesto s i rv ió para llevar á cabo 
tan in icuo designio el aux i l io que en su 
fuga d é l a c ó i t e prestaron losaragoneses 
á su secretario y valido Antonio P é r e z . 
Pero en la cárce l de la L ibe r t ad , pudo 
bur la r las iras de aqu ' l monarca; y r e ­
suelta contra toda ley y conciencia, l a 
duda tan adredemente suscitada de s í en 
mater ia de fe tenia luga r el uso de los 
remedios forales, a r m ó s e el pueblo en 
defensa de sus fueros y v ino á las manos 
por fuerza de armas en el cé l eb re m o t í n 
de 24 de Setiembre con los realistas de 
aquella época ; y en sus filas fo rmaron 
casi todos nuestros ricos-hombres, para­
petados tras de sus lacayos (gente arr is­
cada y facinerosa), regando unos y otros 
con su sangre la plaza del Mercado, tea­
t ro de aquel combate. 

A h o n d ó s e m á s y m á s con esto la d i v i ­
s ión que separaba ya á la clase popular 
de la al ta aristocracia, y con sus esfuer­
zos y sordas maquinaciones con tó el c é ­
lebre Vargas , maestre de campo de Cas­
t i l l a , para verificar su entrada en Zara ­
goza, una vez dispersada y p u sta en f u ­
g a l a cuitada fuerza de Juan de Lanuza , 
que no siendo ya poderoso á contrastar 
las malas artes del Santo Ofic io v ió c u n ­
dir entre sus filas el e s p í r i t u de sed ic ión , 
y que de credo en credo, como él mismo 
dec í a , se le insurreccionaba su enflaque­
cida y vacilante hueste. 

Es verdad que a lguno de los r icos-
hombres que m á s cont r ibuyeron á t an 
aciago desenlace (y que al hu i r de la 
hueste que pasaba en muestra eu el cam­
po del Toro, confió volver el t r iunfo , for­
mando con cabezas de labradores el pre­
t a l de su caballo), se vió envuelto en e l 
proceso fulminado contra el Just icia , y 
s u c u m b i ó lejos de su patria, en el en ­
cierro de un oscuro calabozo: pero no de­
bió tan mala suerte á su esfuerzo en sos­
tener los fueros del reino, sino a l azar 
que suele perseguir á los de irresoluto 
á n i m o ante monarcas del corte y ta l la 
de Felipe I I , para quienes la vac i lac ión y 
la duda de un momento envuelven sos­
pechas de deslealtad, tan punibles en su 
e s p í r i t u suspicaz como la deslealtad mis ­
ma. 

A q u í , y en tan memorable o c a s i ó n , 
s u c u m b i ó al corte del hacha, que cor tó á 
cercen la cabeza de Lanuza, no la o rga ­
n izac ión pol í t ica de aquel reino, sino la 
indomable (hasta entonces) temosidad de 
sus hijos en defensa de sus fueros. Desde 
este dia la prepotencia de la luqu is ic iou 
s u b y u g ó los á n i m o s de aquellas gentes, 
y s e m b r ó de dudas sus conciencias emi ­
nentemente religiosas; y languideciendo 
de hora en hora el e s p í r i t u públ ico del 
pa í s en favor de sus libertades, v in ieron 
estas á sucumbir ante el trono de un rey 
extranjero, cuyo recuerdo t o d a v í a suena 
amargo y desapacible en los oídos de to­
dos los r e g n í c o l a s de la coronilla; y esto 
no sin haber hecho prueba de nuestro 
esfuerzo en r e ñ i d a y temosa l i d , y verter 
á torrentes su sangre por l a gue r ra l l a ­
mada de s u c e s i ó n , en J á t i v a , en A lcoy , 
en Alc i ra , en Zaragoza, en Barcelona, 
donde tan sangrientos desmanes se co­
metieron, tan repugnantes actos de bar-
b á r i e se ejecutaron á nombre de un m o ­
narca, que todav ía se nombra con hor ­
ror entre aquellas gentes. 



I^A A M E R I C A . — A Ñ O X V I I . — K Ü M , 7.° 

T a n cierto es esto, como que las leyes 
que sucedieron al sistema feral de aque­
llos pueblos se han citado siempre entre 
los jurisconsultos de aquel reino con el 
nombre ó cal if icación de leyes de con­
quista. 

Algunos han sostenido que el pensa­
miento de la unidad peninsular que a t r i ­
buyen á Fernando V , y el apego de los 
aragoneses á los que hoy tan ma lamen­
te se apellidan fueros privi legia* os, y 
ciertos resabios a r i s toc rá t i cos que no po-
dian compadecerse con la adelantada c i ­
v i l i zac ión de aquel s iglo , fueron los ele­
mentos de le t é reos que ocasionaron la 
muerte de las instituciones aragonesas. 
Pero n i e l Rey Catól ico (que muer ta su 
esposa D o ñ a Isabel, contrajo segundas 
nupcias, en edad avanzada, con el d e t i g ' 
u io de que le sucediera un v a r ó n ) pensó 
nunca té i lamente en agregar su reino á 
la corona de Castilla; n i por l a palabra 
pr iv i leg ios se entendieron entre nosoliOá, 
s ino lo:> fueros polí t icos y generales del 
reino, n i la incapacidad de los oficiales 
de oficios m e c á n i c o s , para entrar en el 
brazo de los caballeros h i jo -da lgo , que 
no en el de las Comunidades, pudo to­
marse en aquella época como cosa re­
pugnante , como indicaremos m á s esten-
samente en otro a r t í c u l o . 

E l Santo Oficio, como i n s t i t u c i ó n pol í ­
t ica , fué el baluarte que se l e v a n t ó para 
combat i r al de las instituciones de aquel 
reino, cuyas bases ferales c o m e n z ó á fal­
sear desde un pr incipio. A su sombra y 
con su poder, se introdujo la c u e s t i ó n del 
tormento, la confiscación de bienes, el 
sistema de pesquisas, y el secreto de los 
nombres de los testigos: y al rudo golpe 
del ariete inquis i to r ia l , cayeron desmo­
ronados el fuero de la m a n i f e s t a c i ó n y 
de la firma, y envuelta en ellos la j u r i s ­
d icc ión del Just iciazgo. Con la holgada 
capa de la r e l i g ión se cubr ieron t a m a ñ a s 
iniquidades, y el falseamiento del edifi­
cio consti tucional se l levó á cumplido 
t é r m i n o , una vez admit ida la doctr ina de 
que las g a r a n t í a s forales no se a v e n í a n 
con la r e l i g i ó n del Crucificado, en cuyo 
nombre e jerc ía su j u r i s d i c c i ó n el t r i b u ­
n a l de la F é . 

Oposición se l e v a n t ó en el reino contra 
tan absurda doctrina; pero el Just icia 
e n m u d e c i ó ante las palabras de conde­
n a c i ó n eterna del Santo Oficio, y ante 
su terr ible valladar c a y ó prosternada la 
d i p u t a c i ó n del reino; y el pueblo as í des­
aforado se a g i t ó violentamente, y t a l vez 
fue ocas ión , bien que invo lun ta r i a , de 
a l g ú n g r a n cr imen; y silencioso después 
ante el ensangrentado p a t í b u l o de su 
Just ic ia , se a c o s t u m b r ó á ver ejercida tan 
al ta magis t ra tura por oscuros y desau­
torizados l igu leyos ,quetomando á g r a n ­
j e r i a , su antes sin i g u a l d ign idad , la 
t rocaban por a lguna r é g i a merced, de 
mucho menos valer en tiempos anter io­
res. 

Aniquilado as í el e s p í r i t u p ú b l i c o del 
re ino, aualadas las g a r a n t í a s po l í t i cas , 
que lo hicieron tan poderoso contra los 
desmanes de sus m á s poderosos reyes, 
¿ q u é mucho que tuvieran tan en poco la 
r e u n i ó n de sus Córtes? ¿Qué les iba des­
p u é s de todo en las nuevas leyes que p u ­
dieran estas p romulgar , si h a b í a n de na­
cer muertas, como de hecho y de dere­
cho lo estaban ya las antiguas? 

A u n as í dió su ú l t i m a s e ñ a l de vida la 
d i p u t a c i ó n del reino, cuando subido al 
t rono de Castilla Carlos I I , le puso en el 
trance de conseguir por suplicada mer­
ced, el t í tu lo de rey, y el ejercicio de la 
r é g i a j u r i s d i c c i ó n , antes de presentarse 
en la iglesia del Aseo á j u r a r los fueros 
y recibir en aquel acto la invest idura 
real por medio del reconocimiento popu­
lar . 

Esta conces ión inusitada se a c o m p a ñ ó 
de una estensa protesta contra semejan­
te novedad, y fué la postr imera voz que 
a r t i c u l ó la espirante l ibertad aragonesa, 
que m n y pronto habia de mor i r ahoga­
da en la sangre de sus hijos. 

M. L . 

LITERATURA. AMERICANA. 

PLACIDO. 

(ARTICULO PRIMERO.) 

Reinando Felipe I I I , e s c r ib í a en 1611 
el Inca Garcilaso en sus Comenlarios rea­
les del Perú , las siguientes profé t icas pa­
labras que á toda la A m é r i c a pueden 
ap l i ca r s e :—«Donde ha habido tanta bra-

«vos idad de armas, no fa l t a rá la suav i -
»dad y belleza de las letras de sus propios 
» hijos.» 

N i fueron vanas las esperanzas del I n ­
ca, n i la v i r g e n A m é r i c a ha dejado n u n ­
ca de enviar á Europa envueltos en las 
brisas del A l t á n t i c o , cantos d u l c í s i m o s 
cemo su c o r a z ó n , poderosos como su ro­
busta naturaleza, pintorescos como sus 
c a m p i ñ a s , y d ignos , en fin, de aquel sue­
lo que no puede contar el n ú m e r o de sus 
celebridades, as í como no puede contar 
el n ú m e r o de sus flores. 

Con efecto, ya á tines del s iglo x v i una 
de las m á s feraces regiones de America , 
el reino de Chile, produjo, a d e m á s de don 
Juan Ruiz de Alarcon , el m á s filosófico 
de n nebros autores d r a m á t i c o s , u n poe­
ta de alto m é r i t o , Pedro de O ñ a , que eu 
su Arauco domado r iva l i zó tal vez con el 
e spaño l que g rabara en los seculares á r ­
boles de aquellas florestas v í r g e n e s ; 

Aquí Ir ¿6 dünde oiro DO ha llegado 
Don Aioiibu de Krcilia 

poema que abunda en rangos descripti­
vos de inestimable precio, dando y a á 
entender el g é n e r o en que m á s h a b í a n de 
sobresalir los poetas americanos; poes ía , 
en fin, donde huy octavas tan pintores­
cas y br i l lantes como estas, que por ser 
casi desconocidas en E s p a ñ a , y por ha­
ber inspirado á Lope de Vega las mejo­
res escenas de su comedia Arauco doma­
do, pan ce oportuno trascribir las a q u í : 

No acudea á la voz dd padre vivo 
por muerio en larga ausencia reputado, 
la madre, la iriktjer, el hijo amado, 
coa paso lan lijero y 8uceí.iVü: 
ni al reclamar del pájaro cautivo 
lau presto llega e¡ otro libertado, 
como al icclamo y voz de Don García, 
gemes de todas partes acudía. 

Bieu como el arroyado crislaliao 
á su raudal entrega la ramilla, 
que estaba remirándose ca la orilla, 
sin ver por dónde ó cómo el agua vino; 
iereisque por llevarla de camino 
él hace su poder por desasilla, 
y ella, según se tienue ó se recrea, 
parece que otra cosa no desea. 

En lodo tiempo ei rico y fértil prado 
está de yerba y ñores guarnecido, 
las cuales muestran siempre su vestido 
de trémulos aljófares bordado; 
aquí veréis la rosa de encarnado, 
allí ei clavel de púrpura teñido, 
lo» turquesados lirios, las violas, 
jazmines, azucenas y amapolas. 
Revué lvete el arroyo sinuoso 
hecho de puro vidrio una cadena, 
por la floresta plácida y amena 
bajando desde el monte pedregoso, 
y coa murmurio grato y sonoroso 
despacha al hondo mar la rica vena, 
cruzándola y haciendo en varios modos 
descansos, paradillas y recodos. 

También se ve la yedra enamorada 
que con su verde brazo retorcido, 
ciñe lasciva el tronco mal pulido 
de la derecha haya levantada: 
y en conyugal amor se ve abrazada 
la vid alegre al olmo envejecido, 
por quien sus tiernos pámpanos prohija, 
con que lo enlaza, encrespa y ensortija. 
Antes de proseguir nuestro relato sa­

tisfaremos el irresistible deseo de i n d i ­
car á nuestros lectores, que esta ú l t i m a 
octava, aparte l a forma oscura y del m a l 
gus to del rasgo final, es de lo mas bello 
que se ha escrito en ca.stellauo. E l verde 
brazo retorcido de la yedra y la alegre vid, 
por su exact i tud y be l leza poé t i ca , d i g ­
nas del autor de Las Geórgicas, recuerdan 
aquel precioso romance, que pr inc ip ia : 

Entre dos álamos verdes 
que junios forman un arco, 
por no despenar á Filis, 
corre silencioso al Tojo. 

Cuando Pedro de U ñ a e s c r i b í a , los poe­
tas americanos, con excelente acuerdo, 
s e g u í a n la pauta de los e s p a ñ o l e s , sus 
maestros en todo, y de a q u í las buenas 
prendas, los gallardos a t a v í o s que osten­
taba entonces la v i r g e n m u s a a m é r i c a n a . 
Mudaron los tiempos, d e c a y ó nuestra i m ­
portancia social y l i te rar ia en aqueles 
pa í s e s , y si agradecida y noble su poe¿ía 
conserva a ú n el tipo p r i m i t i v o , toma, sin 
embargo, distintos vuelos y se relaciona 
m á s frecuentemente con la poes í a estran-
je ra . 

L a Francia , en par t icular , le ha i m ­
puesto en nuestros d ías su y u g o l i t e r a ­
r io ; en ta l manera, que puede asegurar­
se que si Zor r i l l a no hubiera nacido, V í c ­
tor H u g o dominara solo en las i n t e l i ­
gencias de allende el A t l á n t i c o , pues n i n ­
g u n a otra l i r a eŝ  a ñ o l a ha oido repetir 

sus ecos con tanto amor á las concavida­
des del Pau, y á las olas del Y u m u r í . 

Es cosa que merece atento estudio es-
lucha de las opuestas influencias l i t e ­

rarias que se disputan el teatro de nues­
tras ant iguas glor ias . Mientras el g é n i o 
f rancés cosmopolita, avasallador, al tane­
ro, penetra paso á paso en los centros 
civilizados de A m é r i c a ; en sus bosques, 
como un pájaro canoro, como una cifra 
amorotia eternamente grabada en la cor­
teza del á rbo l secular, v ive el e s p í r i t u 
g rave y elevado de los poetas de la ma­
dre patr ia , el eco robusto y -ub l ime de 
aquellas l iras de oro, que semejantes á 
las del cantor de la m i t o l o g í a , elevaron 
las primeras mural las de las primeras 
ciudades; y tal vez se encuentran en el 
a é r e o palenque de las intel igencias las 
dos poes í a s , las dos civilizaciones, los dos 
gigantes; y tal vez las coplas de los gua ­
j i ros , s ín te s i s popular del g é n i o hispano­
americano, eclipsan completamente el 
fosfórico br i l lo de la manca, de la incom­
pleta, de la vac í a l i tera tura de ios l ibros 
y de las ciudades. 

Porque es vano intentar que el alma 
de A m é r i c a deje de ser e s p a ñ o l a ; es va ­
no imponer civilizaciones e s t r a ñ a s , de 
suyo h í b r i d a s y h e t e r o g é n e a s , á uu pue­
blo que rec ib ió de nuestras manos el 
bautismo de la r e l i g i ó n , el bautismo del 
pensamiento y el bautismo de la nacio­
nalidad. ¿Podrán darle a lgo m á s grande 
otras civilizaciones? Y a lo hubieran con ­
seguido á ser posible, que nuestra deca­
dencia y su preponderancia cueutuu s i ­
glos. 

Se asimila por otra parte de ta l modo 
nuestro g é n i o al de los americanos, en 
par t icular por lo que toca á l a s calidades 
intelectuales; aquel sol t ropical , aquel 
suelo abrasado, aquellas impenetrables 
florestas tienen tanta a n a l o g í a con nues­
tro sol, con nuestro suelo, con nuestros 
a r á b i g o s e d é n e s , que parecen las i m a g i ­
naciones e s p a ñ o l a s hermanas de las u l ­
tramarinas, y á no mudar antes su na­
turaleza no se t o r c e r á nunca su inc l ina ­
ción á nuestra patr ia , n i m é n o s p e r d e r á 
su l i tera tura el sello de e s p a ñ o l i s m o que 
tiene. Las mismas colonias, que indepen­
dientes hoy, abominan de nosotros, y se 
entregan, nuevos Caiues, á lamentables 
escesos contra sus propios hermanos, i n ­
ducidas por hombres que deben á la hor­
rorizada humanidad el dictado de pante­
ras, esas mismas l i e p ú b l i c a s infelices es­
t á n representando el papel de Macbeth: 
hasta la c o n s u m a c i ó n de los siglos i r á 
con ellas la sombra quepretenden desva­
necer, porque v ive dentro de su a lma, 
porque en su conciencia, la voz i n e x t i n ­
gu ib l e de su pasado, la a s p i r a c i ó n i n v o ­
lun ta r i a de su porvenir; es, en suma, su 
sangre, su al iento, el aliento que respi­
ramos nosotros. 

Y ¿qué g a n a r á moralmecte la A m é r i ­
ca el d ía que acabe de perder su sello es­
p a ñ o l , su nacionalidad? Consilerada esta 
cues t ión bajo el punto de vista l i terar io , 
no hay c u e s t i ó n , por decirlo a s í . O ha de 
ser un reflejo de la e s p a ñ o l a , ó no han 
de tener verdadera l i teratura la inocente 
v i r g e n que c a n t ó Quintana. Cuando deje 
de modularse en el id ioma de Garcilaso 
y de Herrera, h a b r á firmado su senten­
cia de muerte la poes ía . L o estamos v i e n ­
do ya en esas razas que tje creen m á s i n ­
teligentes, m á s civilizadoras, m á s rege­
neradoras que la nuestra. 0 ha huido de 
ellas la poes ía , como huyen del Septen­
t r i ón los pá ja ros , ó presentan un f enó ­
meno por d e m á s humi l lan te para esas 
civilizaciones, para esas razas predesti­
nadas y vigorosas: canta en e spaño l . 

¡Qué consideraciones tan tristes inspi ­
ra este f enómeno intelectual! 

¡ C u á n t a c o m p a s i ó n merecen los poe­
tas americanos que se dejan fascinar por 
las ideas de la moda! ¡ C u á n amargo, 
c u á n desconsolador debe ser para un a l ­
ma poé t i ca y t ierna, aborrecer á un pue­
blo, y no encontrar para maldecirlo otras 
palabras que las que él mismo ha ense­
ñ a d o á su boca en la dulce edad de los 
balbuceos! ¡Aspi ra r á una g l o r i a i n c o m ­
prensible, y haber, sin embargo, r e c i b í -
do las primeras ideas de g l o r i a de aquel 
pueblo! ¡Y sentir en el c o r a z ó n grandes 
sentimientos, inspirados y alimentados 
all í por los sentimientos de aquel pueblo! 
Esta sola con t r ad i cc ión d e b e r í a detener á 
las inteligencias elevadas de A m é r i c a en 
la fatal pendiente que algunas s iguen. 
M u y p e q u e ñ o deb ió Heredia mirarse en 
la catarata del N i á g a r a , cuando para ce­
lebrar su hermosura y su grandeza tuvo 
que recur r i r á l a l i r a de Rioja; de aquel 

Rioja cuyo noble rostro e s p a ñ o l hab ia 
manchado m á s de una vez con el al iento 
de sus maldiciones; y m u y d igno de 
c o m p a s i ó n deb ió parecerse P l ác ido á s í 
propio, cuando al marchar al cadalso por 
enemigo de su patr ia , iba diciendo en l a 
l engua de los e spaño l e s , de sus he rma­
nos: 

Rey de los reyes, Dios de mis abuelos, 
vos solo sois mí defensor, Dios mió. 
Todo lo puede quien al mar bravio ( i ) 
olas y peces did, luz á los cielos, 
fuego al sol, giro al aire, al monte hielos, 
vi la á las plantas, movimiento al rio. 
Esta m a g n í f i c a i nvocac ión al Dios de 

sus abuelos, es decir, al Dios de los Re­
yes Ca tó l i cos , de Colon, de Cor t é s , de 
Balboa, de Cervantes, de Zor r i l l a , de ese 
ídolo de los poetas americanos, ¿ q u é pa ­
rece en boca de un hombre que va á mo­
r i r con la muerte de Plácido? No quere­
mos decirlo, porque habiendo recordado 
á Shakespeare, t e n d r í a m o s que apl icar 
á esa blasfemia los ep í te tos de ¡ho r r ib l e ! 
¡hor r ib le ! ¡el colmo de lo horr ible! 

Y en verdad que si a l g ú n poeta ha po­
dido renegar de su tiempo y de la per­
t u r b a c i ó n de ideas modernamente i n t r o ­
ducida por el g é n i o del m; i l en nuestras 
posesiones t r a s a t l á n t i c a s , es sin duda el 
tierno y sencillo canto de la Reina g o ­
bernadora de E s p a ñ a . N i sus gustos, s i 
sus sentimientos, n i su c a r á c t e r , n i la 
índo le de su g é n i o h a b í a n elegido á G a ­
briel de la Concepción V a l d é s para v í c t i ­
ma de las utopias que han regado con 
sangre aquellos campos que deben á l a 
nuestra su fecundidad; hasta su cuna te­
nia m á s de propia que de e x t r a ñ a á la 
met rópo l i ; pues era hijo de una mujer 
blanca y de un hombre pardo ó mula .^ ; 
pero por desdicha se h a b í a n trocado los 
pepeles; el n i ñ o piensa como su madre; 
el hombre piensa como su padre, y esto, 
unido á las perversas maquinaciones de 
los eternos adversarios de nuestras g l o ­
rias, l abraron de consuno su pe rd ic ión y 
el duelo de las musas cubanas. 

¡Pob re P lác ido ! Q u i z á desde el autor 
de L a verdad sospechosa, de Las paredes 
oyen y de Nunca mucho costó poco, no ha 
vuelto á nacer un poeta con tan mala es­
t re l la en aquel pa í s de los poetas ven tu ­
rosos y d é l a s estrellas bril lantes. 

Mas no es esta sola mancha la que su 
lamentabledel i r io ha echado sobre el va­
te de Matanzas. Rara vez sonó su l i r a 
que no fuese para celebrar objetos de ca­
r i ñ o , de respeto ó de a d m i r a c i ó n para los 
e s p a ñ o l e s ; y como si alcanzase aquellos 
tiempos en que la poes ía y las artes eran 
esclavas de los reyes y los poderosos, á 
cada momento se duele m á s y m á s del 
tr iste empleo de sus canciones, como po­
d r í a hacerlo un poeta polaco encerrado 
en las mazmorras del K r e s u l í n . Y ¡v ive 
Dios que si en honra á su memoria no 
pensamos que renegara de haber canta­
do al Cid y á M i n a , tampoco nos parece 
posible que los capitanes generales de la 
Habana obligasen de por fuerza á P lác i ­
do á componer nada m é n o s que nueve 
poes ías y cuatro sonetos á S. M . la reina 
y á su madre, cuando era gobernadora, 
aprovechando, no diremos con servil is­
mo, con avidez, todos los p r ó s p e r o s su­
cesos, la j u r a , las a m n i s t í a s , los cumple ­
a ñ o s , etc., con tanta exact i tud como ua 
historiador! 

¿Es posible que la pas ión po l í t i ca mue­
va á creer que se^tiranicetanto á un poe­
ta en los tiempos modernos? ¿Ni es posi­
ble tampoco hacer á los capitanes gene­
rales de Cuba el agravio de presumir que 
diesen importancia á un hecho que, sí la 
tiene a lguna vez, es harto p e q u e ñ a ? Es­
to para los que desconozcan los secretos 
de nuestra pol í t ica u l t r amar ina , que pa ­
ra nosotros es tá fuera de duda la verdad. 
Hijas son las quejas de P l ác ido de un 
v é r t i g o revolucionario de todo en todo 
pueri l é insano, y solo deben de tenerse 
en cuenta bajo el punto de v is ta i n t e ­
lectual, que es el que nos ocupa; solo de­
ben recordarse para lamentar honda­
mente las contradicciones, m á s aun, las 
menguas que ponen semejantes desva­
rios en el hombre moral , c o m p a ñ e r o i n ­
separable del poeta, de ta l modo insepa­
rable, que los escelentes versos del A r e -

(f) Por si alguno creyera que achacamos á 
malicia ruin lo que puede ser obra de la audaz 
ignorancia, trascribiremos la nota que acompa­
ña é esta poesía, y que robusteciendo nuestra 
opinión, descubre palpablemente la aviesa mira 
que á los coleccionadores ha guiado. Aaí dice la 
nota:—«Atendiendo al mérito literario de esta y 
»otras composiciones, y no á ios objetos que l a * 
vmotivaron les damos cabida en el presente lo -
»mo {Página . )» 
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t ino , i r i rados á esta luz, solo merecen 
desprecio; han pasado á la posteridad 
con el nombre de Erostrato. 

Y cuenta que no es el p ru r i to de t r a ­
t a r cuestiones de suyo candentes el que 
nos mueve, sino la í n t i m a conv icc ión que 
abr igamos de la r u ina , de la degrada­
c ión , de la esieril idad que ocasiona á la 
l i t e ra tura americana este amor a l m á s 
•vano y m á s peligroso de los fantasmas 
pol í t i cos que ciertos corazones abr igan 
jun tamente con el p a t r i ó t i c o deseo de 
que E s p a ñ a y sus representantes en U l ­
t r amar no parezcan á la c ivi l izada Euro­
pa abrumados una vez m á s por el peso 
de injustas y groseras acusaciones No 
sin profundo pesar tenemos ante los ojos 
en este momento la n o v í s i m a edic ión 
de las poes í a s de P lác ido (Par í s 1857), 
hecha sin duda con un í in harto censu­
rable, har to mezquino, y por lo tanto i u -
fecundo. pues se incluyen entre ellas m u ­
chas, m u c h í s i m a s poes í a s , que l i terar ia 
y polit icamente deshonran á su autor. 

Dado que una m i s a n t r o p í a lamentable, 
u n doloroso es t r av ío ó una e r r ó n e a creen­
cia, pusiera en boca de P l ác ido acentos 
i nd ignos de un poeta e s p a ñ o l , á los ed i ­
tores ó literatos que d e s p u é s de su muer­
te han publicado sus obras en P a r í s t o ­
caba condenar á perdurable olvido aque­
llas que sin subl imarle como poeta, le 
rebajaban grandemente como hombre, 
pues hay pocas tareas tan. .sagradas y 
que tanta c i r c u n s p e c c i ó n exijan, como el 
recojer para la posteridad la herencia i n ­
telectual de un muerto; pero ¿ q u é e sp í ­
r i t u d iaból ico h a b r á presidido a este t r a ­
bajo, que no solo se encuentran colec­
cionadas las que una decorosa pol í t ica 
r e c h a z a r í a , sino t a m b i é n las que u n cen • 
sor medianamente i lustrado deb ió con­
denar al merecido fin que fray Lope 
B a r r u n t o s dió sin merecerlo á las del 
m a r q u é s de Villena? 

No es nuestro á n i m o ennegrecer con 
muchos ejemplos este tr is te cuadro de la 
d e g r a d a c i ó n y de la ignorancia humana 
que el alma noble se goza placentera en 
lo bueno m á s que en lo malo: pero s ien­
do esta c u e s t i ó n de suyo delicada é i m ­
portante, y no habiendo ocupado hasta 
ahora, que sepamos, á las plumas de 
nuts t ros publicistas, nos parece opor tu­
no dar a l g u n a muestra de que n i caemos 
en e x a g e r a c i ó n , n i tampoco nos ciega el 
amor patr io. 

Una de las octavas mas perfectas que 
P l á c i d o esc r ib ió es indudablemente la 
segunda de su compos i c ión t i tu lada E l 
Angel de la g l o r i a . — A l cumpleaños de S . M . 
la reina gobernadora (1); y t an cierto «s 
esto, que su üíc t ico final goza de fama 
europea. 

Dice a s í la octava en c u e s t i ó n : 

Destello santo de la luz divina 
que el orbe pueblas de perennes galas, 
l léname el corazón, mi alma ilumina 
con las chispas eléctricas que exlialas; 
que yo por el oriente de Cristina 
júrete ser si en tus doradas alas 
ai trono de Jehová mi acento elevas, 
Homero en Ilion, Pindaro en Tebas. 

No menos bellos son los dos tercetos 
del soneto que t i t u l a :—La sombra de M i ­
na delante de Bilbao: 

«-Añada en mi sepulcro el vate ibero 
un triunfo más á mi brillante historia, 
dijo la sombra del audaz guerrero; 
y fijando el laurel de la victoria 
en las sienes del ínclito Espartero, 
voló serena al templo de la gloria.» 

Y por ú l t i m o , que no es necesario aglo­
merar citas para prueba de una razón 
que de suyo ha de quedar palpable, en 
la que se t i t u l a Oda á la proclamación de 
Isabel 11 reina de España (oda ó lo que 
sea, m u y mala por cierto), no solo hace 
alarde P lác ido de respeto y v e n e r a c i ó n á 
los jefes de la g r a n famil ia e s p a ñ o l a , s i ­
no t a m b i é n de amor y de lealtad. 

CORO. 
¡Salve! ¡salve, Isabel adorada, 
nuevo sol que la Iberia ilumina! 
¡Salve! ¡salve, adorada Cristina, 
nombres dignos de lauro inmortall 

Pues bien: este mismo poeta, que trece 
veces en su corta v ida c a n t ó á los reyes 
de E s p a ñ a con verdadero entusiasmo, 
dice á menudo en sus Poesías, y s i em­
pre con rastrera e s p r e ü o n y menguado 
estro: 

Mil veces sin razón canté á los grandes 
llevado más por juvenil deseo 
á lucir en el coro de los cienes 
que inspirado de un justo sentimiento 

No siempre a la opulencia y hermosura 
ha de ensaizar la pobre musa ana: 
hoy libre el plectro de lisonja, quiere 
eu prez sonar tíü un español artista. 
Y para mayor ind ign idad , v e á s e l a 

m a n e r a en que d á lu ú l t i m a t in ta á este 
c u a d r o de d e g r a d a c i ó n , eu su poes í a 
A la señorita doña Virginia Pardi , y en su 
epístola al marqués de (lasa Calvo. 

No con aquella degr* dada lira 
de ingratas cuerdas y oiop< 1 cubierta 
con que tan sin razón y sin justicia 
aplausos suelo prodigar, malgrado 
de mi fiel corazón en voz ficticia 
celebraré tu mérito eievaoo. 

No la humillante adulación me inspira 
ni el sórdido interés: jamas mi canto, 
se postró del poder ante las aras 
LISU voz imperiosa oyó temblando. 

Basta: un poeta que as í procede auto­
riza á la c r í t i ca á recordar, como y a lo 
hemos hecho nosotros, el ignominioso 
nombre de aquel Pedro Are t ino , que en 
el s ig lo xvr era e s c á n d a l o de Roma, de 
aquel Azote de los principes, como él m i s ­
mo se apellida, que a l ofrecerle Cár los V 
armar le caballero, c o n t e s t ó : — « U n Don 
sin D i n , es como una pared sin b l a n ­
quear; solo sirve para b a s u r e r o . » — E l 
poeta que as í arrastra por el lodo el pu­
r í s i m o cendal de su musa, merece la 
suerte de aquel miserable, que s e g ú n 
Boccal in i , en sus Relaciones del Parnaso, 
« ten ia el don de atraer sobre sus costillas 
» os bastonazos y las cuchilladas, en 
« ta l manera, que p a r e c í a su cuerpo un 
« m a p a m u n d i . » 

E n el s iguiente a r t í c u l o s e r á nuestra 
tarea m á s gra ta , pues t ó c a n o s conside­
rar á P lác ido bajo el solo punto de vista 
l i te rar io . Entonces pondremos en el l u ­
ga r que merecen á los editores de P a r í s , 
que pol í t ica y l i terariamente han deshon­
rado á este pobre poeta. 

V . BARRANTES. 

Venga á mis manos por {a ve: 
del júbi lo feliz la grata lira 

primera 

Sobrado aliento al corazón le inspira 
desde el hispano trono el sol hermoso 
puro y brillante de Isabel segunda, 
cuya luz en las ráfagas que envía 
de Iberia heréica la regisn inui da 
el claro cielo de la patria mia 

(1) Sombrío dice la edición de París, que te-
cemos á la visia; pero sobre ser más propio el 
de bravio, os el que u?an más vulgarmente los 
poetas. En esto de epítetos no pasa Plácido el 
límite vuTgar. L a edición de que hablamos es 
por otra parle tan mala, más aun, tan detesta-
b!e, que nos autoriza á corregirla 

EL GOBIERNO CIVIL EN EL PERÚ. 

Las naciones de la A m é r i c a e s p a ñ o l a 
que en el per íodo de su j u v e n t u d han 
obedecido muchas veces al í m p e t u inhe­
rente á esa pr imera edad, han ofrecido 
en su vida po l í t i ca dolorosos ejemplos de 
discordia y de a n a r q u í a . 

Aleccionados, s in duda a l g u n a , por 
los desastres que esa s i t u a c i ó n trae con­
sigo, a s í como por la influencia desfavo­
rable que p r o d u c í a n á los ojos de nacio­
nes extranjeras, han entrado en estos ú l ­
t imos tiempos en una v í a m á s segura y 
m á s estable, sin dejar de ser por eso m á s 
l ibera l y progresista. 

Por todas partes notamos con s i n g u ­
lar sa t is facción que el favori t ismo va ce­
diendo su imperio á la jus t ic ia ; las clases 
pr iv i legiadas por la fortuna ó por otra 
circunstancia armonizan con las clases 
obreras para trabajar de consuno en la 
fo rmac ión de los gobiernos; el elemento 
d e m o c r á t i c o se sobrepone al fanatismo 
secular de una teocracia absurda y al 
despotismo del sable; los gobiernos c i v i 
les reemplazan, por í i n , á los gobiernos 
mil i tares . 

Es necesario ser demasiado miope pa 
r a dejar de comprender que la realiza­
ción de estos f e n ó m e n o s pol í t icos , á la 
vez que revelan una s i tuac ión halaga lo­
ra , auguran para el porveni r d ías mejo 
res, en los que esa porc ión escogida del 
Nuevo Mundo p o d r á e n s e ñ a r á las na 
clones todas el emblema del derecho co 
mo ú n i c o t a l i s m á n de renacimiento ó re 
g e n e r a c i ó n . 

E l P e r ú , ese pa í s cuya riqueza es pro­
verbia l en ambos hemisferios, h a b í a su­
frido con una r e s i g n a c i ó n insó l i ta los 
r igores y los contratiempos de una ad­
versidad implacable. 

F u é necesario que los acontecimientos 

acumularan en su paso o b s t á c u l o s dif íc i ­
les de vencer, para que el in t e ré s po l í t i ­
co despertara el celo de sus hijos. Un g o ­
bierno mal aconsejado, cuyo nombre y 
cuya historia no queremos recordar hoy, 
Ijabia desplegado un lujo de absolutis­
mo que deb ió sacudir la indiferencia de 
los unos y desvanecer la duda d é l o s m á s 
tímidos. 

Entonces fué cuando se o r g a n i z ó esa 
g r an propaganda c ivi l i s ta , qne i n s c r i b í a 
en su bandera la s u s t i t u c i ó n de la oposi­
ción y del t r iunfo legal , á las cruzadas 
revolucionarias y sangrientas. E n la 
prensa, en los comicios p ú b l i c o s , en el 
e jérc i to , en la t r ibuna parlamentaria y 
en el santuario mismo de la jus t ic ia p ú ­
blica e n c o n t r ó eco aquel p rograma que 
era u n dique al cesai ^ m o de entonces, a 
la vez que encerraba una esperanza de 
ventura para el porvenir . 

Todos los hombres de bien, todas las 
voluntades animadas por el mismo e s p í ­
r i t u de jus t ic ia se congregarou para dar 
formas p r á c t i c a s á esa idea, para demos­
t rar una vez por todas q u é los pueblos 
vencen en la esfera de la ley con m á s 
p ron t i tud , con m á s firmeza y con mayor 
eficacia que en las contiendas civi les. 

De ese supremo esfuerzo que el pa t r io­
tismo hacia para acallar las malas pa­
siones, de ese movimiento e s p o n t á n e o , 
generoso y casi u n á n i m e n a c i ó la admi­
n i s t r a c i ó n actual , no sin tener que aplas­
tar en las v í s p e r a s de su t r iunfo las siete 
cabezas de una serpiente que se levanta 
ha airada bajo la forma de una dictadura 
m i l i t a r , basada en la t r a i c ión m á s i n i ­
cua. 

E l gobierno del Sr. Pardo inauguraba , 
s e g ú n esto, una nueva é p o c a e n ese pa í s . 
Llegado aquel ciudadano al sól io de la 
pr imera mag i s t r a tu ra sin el fausto de 
promt sas u t ó p i c a s , sin el estruendo de 
las dianas mili tares, tenia, con todo, un 
g r a n programa que cumpl i r ; p rograma 
encarnado en la esencia misma de la 
c a m p a ñ a electoral que le h a b í a dado el 
t r iunfo , cuyas grandes ideas y cuyos se­
veros preceptos eran de una importancia 
trascendentales. 

Por eso, no solamente el P e r ú s a l u d ó 
entusiasmado las primeras alboradas del 
2 de Agosto ú l t i m o , sino que la prensa 
europea,.indiferente por lo general á los 
destinos de aquel continente, r ec ib ió esa 
not ic ia con los aplausos que merecen los 
tr iunfos legales de la democracia. 

Desde entonces h irnos observado los 
esfuerzos pa t r ió t i cos y generosos que 
viene haciendo el gobierno del Sr. Par­
do para cumpl i r su grandiosa y noble 
m i s i ó n . 

Cortar de ra í z los abusos del pasado 
que contaban en su favor con la au to r i ­
dad del t iempo y que se cubren con el 
mentido t í tu lo de derechos adquiridos; 
levantar á la Hacienda nacional, h a c i é n ­
dola volver como á L á z a r o á la v ida , 
cuando hasta su porvenir estaba com 
prometido; reorganizar un e jérc i to des­
moralizado por las guerras civiles y que 
diariamente tiene que resistir á las ten 
taciones de los conspiradores de oficio; 
devolver á la mag i s t r a tu ra , á l a prens.t 
y á todas las instituciones que s i rven de 
s u s t e n t á c u l o á las g a r a n t í a s consti tu­
cionales, la l ibertad de acc ión que abu­
sos inveterados les h a b í a n arrebatado 
todo esto y mucho m á s , no era la obra 
de u n solo d ía . 

H a b í a necesidad de luchar en el cam­
po de la ley con la m i n o r í a vencida, w 
en esa lucha han debido encontrarse no 
pocos tropiezos, han tenido que devo­
rarse m u c h í s i m o s sinsabores. 

Renunciar á esa empresa loable pere 
á r d u a , no era posible. Las reformas p o l i 
ticas en n i n g ú n país del mundo se han 
establecido sin resistencia. E n muchos 
han provocado verdaderas tempestades 
En otros, adonde tiene m á s consistencia 
el pr incipio de autoridad, solo han o r í 
g inado una oposic ión s i s t e m á t i c a . Las 
fracciones de la sociedad solo ven el i n ­
t e ré s par t icular , cuando el poder púb l i co 
trata de r ep r imi r un abuso, y al ofrecer 
su resistencia creen obrar en nombre 
del pueblo. Pero la au tor idad , que e s t á 
sobre todas las fracciones, que deja de 
representar el i n t e r é s de cada una de 
ellas para hacerse el eco de toda una 
n a c i ó n , l a autoridad, decimos, tiene el 
derecho, tiene la o b l i g a c i ó n de seguir 
imperturbable en su camino. 

Gracias á esa reso luc ión pa t r ió t i ca 
animada de un e sp í r i t u de jus t ic ia , he­
mos visto que las C á m a r a s legislat ivas 
del P e r ú han prestado su concurso a l 

gobierno, mediante el cual se han re ­
suelto problemas pol í t icos y financieros 
de bastante importancia , cuyo estudio 
eria demasiado l a rgo . C o n t e n t é m o n o s 

con enumerar, por hoy, las reformas m á s 
importantes , tales como la r e d u c c i ó n del 
e jérc i to á menos de la mi t ad de su efec­
t ivo anter ior , la o r g a n i z a c i ó n de las 
guardias nacionales, los nuevos impues­
tos para establecer el equi l ibr io del p r e -

upuesto, y el estanque del sali tre. 
Semejantes actos, inspirados por una 

pol í t i ca l ibera l , podia creerse que eran 
uficientes para reconciliar al poder con 

los disidentes, para hacer que estos ú l t i ­
mos depusieran sus rencores y obedecie-

en simplemente á los móv i l e s de una 
opos ic ión racional y mesurada. 

No ha sucedido as í . 
Hay una m i n o r í a irreconciliable con 

las reformas. Habituados á la ru t ina de 
los abusos, quieren que ese pa í s con t i ­
n ú e por la pendiente fatal que lo condu­
ela á un abismo. 

Esos pocos quieren sobreponer la cons­
p i r ac ión á la ley. E l pueblo no los quie­
re; porque el pueblo del P e r ú e s t á deci ­
dido á conservar el ó rdeu y la paz p ú ­
blica. 

Los descontentos, sin embargo, esplo-
tan todas las situaciones, los m á s i n s i g ­
nificantes actos del poder, para despres­
t i g i a r al gobierno ante el p a í s , y para 
alcanzar por sorpresa sus proditorios 
planes 

Ul t imamente h a b í a ocurr ido un hecho 
desgraciado con los coroneles Herencia, 
Cevallos y Gamio, que h a b í a n fomenta­
do en Arequipa una r evo luc ión contra el 
gobierno. Alejados de ese l u g a r , fueron 
conducidos con una escolta á las r e g i o ­
nes del Amazonas, adonde d e b í a n c u m ­
pl i r una mis ión honrosa é impor tante . 
Se sublevan en el camino, hacen fuego 
contra sus custodios y t ra tan de fugarse. 
Esto o r i g i n ó una lucha, en la que pere­
cieron ambos. 

Los agitadores, á caza de tr iunfos ba­
ratos, quisieron medrar á la sombra de 
las emociones originadas por este fatal 
acontecimiento. Se le quiso dar los colo­
ridos de un fusilamiento para despertar 
la có le ra de las masas en contra de loa 
miembros del gobierno. L a m i n o r í a par­
lamentaria i u t e rpe ló con frases campa­
nudas al minister io, y c o n c l u y ó pidiendo 
u n voto de censura. Se t r a t ó de poner en 
acc ión el e sp í r i tu turbulento del pueblo 
a r e q u i p e ñ o . 

Pero todas esas maniobras solo a lcan­
zaron un desenlace r id í cu lo . E l pueblo, 
en vez de responder á las seducciones de 
la revuelta, se c o n s t i t u y ó en g u a r d i á n 
del ó r d e n p ú b l i c o . En L i m a , como en 
Arequipa , y como en todas partes, el 
pueblo ha respondido con soberano des­
den á toda tenta t iva d e m a g ó g i c a . 

E n presencia de esta act i tud, que ha­
bla m u y alto en honor de la n a c i ó n pe­
ruana y de su gobierno, el voto de cen­
sura fué ret irado por sus autores, que 
p r e v e í a n una derrota cierta y h u m i ­
l lan te . 

No era posible, ciertamente, inculpar 
al gobierno un asesinato deliberado. L a 
a c u s a c i ó n era por su naturaleza tan i n ­
mensamente grave , que bajo' todos as­
pectos era inadmisible, t r a t á n d o s e de la 
a d m i n i s t r a c i ó n actual . 

Pero al fin, lo m á s importante es que 
robustecida la autoridad del gobierno 
con ese nuevo t r iunfo , c o n t i n ú a en su 
tarea noble do e x t i n g u i r todo g é n e r o de 
abusos. 

Sostenido por la prensa m á s in f luyen ­
te y m á s autorizada del P e r ú , p o d r á con­
solidar en ese pa í s las í n s t i t u :iones l i be ­
rales consignadas en su Carta pol í t ica , 
y pocas v e c e s ó n u u c a llevadas á la p r á c ­
t ica. 

E l gobierno del Sr. Pardo es ya bien 
conocido y apreciado en Europa. Mien­
tras no se separe de la l í nea de conducta 
que ha marcado hasta hoy su carrera, 
t e n d r á en nosotros u n apoyo sincero. 

JUICIO DEL LIBRO 
poesías de D. José María Heredia, ministro de 

la Audiencia de Méjico.—Nueva y completa 
edición, incluyendo varias poesías inéditas .— 
Dos tomos eu un volumen.—Nueva-York, 
Roe Lockwood, etc. Sou, librería Americana 
y Extranjera, Broaiiway, núm. 411. 

(ConclosíonJ 

Dejemos esta d i g r e s i ó n para seguir e l 
aná l i s i s de Los p/aceres de la^melancolia; 
el pr imer trozo comienza a s í : 

No es dado al hombre de su débil frente 
las penas alejar y los dolores. 
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DÍ por campos de mirlos y de flores 
dirigir el tórrenle de la vida. 
De las pasiones el aliento ardiente 
le enagena tal vez, y breves horas 
en ilusiones férvidas perdido 
osa creerse feliz. ¿Quién no ha sufrido 
la fiebre del amor, ni qué alma helada 
no probó la dulzura emponzoñada 
que en el beso faal pierde Cupido? 
E n el secundo, tercero,cuarto y q u i n ­

to trozo de este poemita, hay a t rev i ­
miento en las ideas, rotundidad en los 
versos, ternura y mucha filosofía. E l 
sexto y p e n ú l t i m o son ios m á s llenos de 
n é r v i o , de sentimientu: el laconismo en 
los conceptos, y la brillantez de las des­
cripciones son imponderables. 

Estas ?on las composiciones que m á s 
nos han llamado la a t enc ión en el pr imer 
tomo de sus poesias. En las d e m á s , que 
no juzgamos, hay, como en todo lo de 
Heredia, momentos admirables de senti­
miento , arranques poé t icos maravillosos. 

E l segundo tomo, dedicado á su a m i ­
go D. Domingo Delmonte, con el t i tu lo 
de Poesías filosóficas, morales y descriptivas, 
comienza con la oda á la r e l i g i ó n , que 
es be l l í s ima . 

L a oda á \a Poesía es m a g n í f i c a , l lena 
de in sp i r ac ión . 

L a oda al Sol es ardiente como el a n ­
t ro de Cuba: en uno de los momeiitos de 
arrebato dice el poeta, como si pulsara 
la l i r a de Plndaro: 

Mas á veces también por nuestras cumbres 
truena la tempestad. Entristecido 
velas tu pura faz, mientras las nubes 
sus negras olas por el aiie ardiente 
revuelven con furor, y comprimido 
ruge el rayo impaciente, 
estalla, luce, hiere, y un diluvio 
de vfento y agua y fuego se de-sata 
sobre la tierra trémula, y el caos 
amenaza tornar... Mas no, que lanzas 
¡oh, sol! lu dardo irresistible, y rompe 
la confusión de nubes, y á la tierra 
llega á dar esperanza, tilla con ánsia 
le recibe, sonríe, y rebramando 
huye ante tí la tempestad. Más puro 
centella tu ancho disco en Occidente. 
Respire ei mundo en paz: bosque y pradera 
se ornan con nuevas galas, 
mientras al cielo con la tierra uniendo 
el iris tiende sus brillantes alas. 

L a oda contra los Impíos, á los G r i f o s , 
E l Cometa, y el Teocali de Chuluca, son 
todas obras importantes por la e l evac ión 
de los pensamientos y la ro tundidad de 
los versos. En esta ú l t i m a hay una ener­
g í a descriptiva imponderable. 

No podemos m é u o s que t rascr ib i r í n ­
t e g r a la g r a n compos ic ión á L a Tempes­
tad. ¿Por q u é la hemos de calificar, cuan­
do cada verso admira, cada arranque de 
g ó n i o suspende el a lma y ha de llenar de 
entusiasmo al lector? 

Huracán, huracán, venir te siento,-
y en tu soplo abrasado 
respiro entusiasmado 
del Señor de los aires el aliento. 
En las alas del viento suspendido 
vedle rodar por el espacio inmenso, 
silencioso, tremendo, irresistible, 
en su curso veloz. La tierra en calma 
siniestra, misteriosa, 
contempla con pavor su faz terrible. 
¿Al loro no miráis? El suelo escarban 
de insoportable ardor sus piés heridos: 
la frente poderosa levantando, 
y en la hinchada nariz fuego aspirando 
llama la tempestad con sus bramidos. 
¡Qué nubesl ¡Qué furor! E l sol temblando 
vela en triste vapor su faz gloriosa, 
y su disco nublado solo vierte 
luz fúnebre y sombría, 
que no es noche ni día. . . 
^Pavoroso color, velo de muerte 
Los pajarilios tiemblan y se esconden 
al acercarse el huracán bmmando, 
y en los lejanos montes retumbando 
le oyen los bosques, y á su voz responden. 

Llega ya. . . ¿No le vei4?¡Guál desenvuelve 
su manto aterrador y magesluoso!... 
¡Gigante de los aires, te saludo!... 
En fiera confusión el viento agita 
las orlas de su parda vestidura... 
j V e d ! . . . E n el horizonte 
ios brazos rapidísi.DOs enarca, 
y con ellos abarca 
cuanto alcanzó á mirar, de monte á monte! 
¡Oscuridad universal!... Su soplo 
levanta en torbellinos 
el polvo de los campos agitado!... 
E n las nubes retumba despeñado 
el carro del Señor, y de sus ruedas 
brota el rayo veloz, se precipita, 
hiere y aterra al suelo, 
y su lívida luz inunda el cielo. 
¡Qué rumor! ¿Es la lluvia?... Desalada 
cae a torrentes, oscurece el mundo, 
y todo es confusión, horror profundo. 
Cielo, nubes, colinas, caro bosque, 
¿dd estáis?... Os busco en vano: 
desparecisteis... La tormenta umbría 
en los aires revuelve un Océano 
que todo lo sepulta... 
A! fio, mundo fatal, nos separamos; 

el huracán y yo solos estamos. 
¡Sublime tempestad! ¡Cdmoen ta seno, 
de tu solemne inspiración henchido, 
al mundo vil y miserable olvido, 
y alzo la frente, de delicia lleno! 
¿Dé est.l el a!ma cobarde 
que teme tu rugir?.. . Yo en tí me elevo 
al trono del Señor: oigo en las nubes 
el eco de su voz; siento á la tierra 
escucharle y temblar. Ferviente lloro 
desciende por mis pálidas mi gillas, 
y su alta magestadtrémula adoro. 
La Contemplación es una buena oda, 

pero mejor es aun la que dedica á L a 
Noche. 

Su oda á Washington es jus ta , y la ele­
vac ión de su pensamieiito se p in ta en es­
ta estrofa: el ú l t i m o verso de ella es u n 
poema: 

Cuando en noble retiro 
de oro y de crimen y ambición ageno, 
tu espléndida carrera coronabas, 
en este bello asilo respirabas, 
pobre, modesto y entre libres libre. 
¡Oii Potomac! Del orgu.loso Tibre 
no envidies, no, la.delincuente gloría, 
que no recuerda un hé-oe como el tuyo 
del orbe todo la sangrienta historia. 
E l N i á g a r a es una compos ic ión tan 

grande, que ella sola es capaz de i n m o r ­
talizar á un hombre: la e sc r ib ió en 1824: 
es comparable ú n i c a m e n t e con el objeto 
g i g a n t e y extraordiLario á que se dedi 
ca: la t rascr ibimos í u t e g r a porque hay 
cosas que no necesitan ju ic ios . ¿Queré is 
saber lo que es el sol? Miradlo de r raman 
do torrentes de luz en medio de la crea 
ciou. ¿Queré is saber que es el N i á g a r a ? 
Leed la oda de Heredia: 

Templad mi lira, dádmela, que siento 
en mi alma estremecida y aguada 
arder la inspiración. ¡Oh! ¡Cuánto tiempo 
en linieblas pasó, sin que mi frente 
brillase con su luz!... Niágara undoso, 
tu sublime terror solo podría 
tornarme el dóa divino que ensañada 
me robó del dolor la mano impía. 

Torrente prodigioso, calma, calla 
tu trueno aterrador; disipa un tanto 
las tinieblas que en torno te circundan; 
déjame contemplar tu faz serena 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 
Yo digno soy de contemplarte; siempre 
lo común y mezquino desdeñando, 
ansié por lo terrífico y sublime. 
Al despeñarse el huracán furioso, 
ai retumbar sobre raí frente el rayo, 
palpitando gocé: vi al Océano 
azotado por austro proceloso, 
combilid mi bajel, y ante mis plantas 
vért ice hirviente abrir, y amé el peligro: 
mas del mar la fiereza 
en mi alma no produjo 
la profunda impresión que tu grandeza. 

Sereno corres1, magesluoso, y luego 
en ásperos peñatcos quebrantado, 
te avalanzas violento, arrebatado, 
con el destino irresistible y ciego. 
¿Qué voz humana describir podría 

de la sirte rugiente 
la aterradora faz? El alma mía 
en vago pensamiento se confunde 
al mirar esa férvida corriente, 
que en vano quiere la turbada vista 
en su vuelo seguir al borde oscuro 
del precipicio altísimo: mi! olas, 
cual pensamientos rápidos pasando, 
chocan y se enfurecen, 
y otras mil y otras mil yi las alcanzan, 
y entre espuma y fragor desaparecen. 

¡Ved! ¡Llegan, saltan! E l abismo horrendo 
devora los torrentes despeñados: 
crúzanse en él mil iris, y asordados 
vuelven los bosques el fragor tremendo. 
En las rígidas peñas 
rómpese el agua: vaporosa nube 
con elástica fuerza 
llena el abismo en torbellino, sube 
gira en torno, y al éter 
luminosa pirámide levanta, 
y por sobre los monles que le cercan 
al solitario cazador espanta. 

Mas ¿qué en tí busca mí anhelante vista 
con inútil afán? ¿Por qué no miro 
al rededor de tu caverna inmensa 
las palmas ¡ay! las palmas deliciosas, 
que en las llanuras dt¿ mí ardiente patria 
nacen del sol á la sonrisa, y crecen, 
y al soplo de ¡as brisas del Océano 
bajo un cielo purísimo se mecen? 

Este recuerdo á mi petar me viene... 
Nada ¡oh Niágara! falta á lu destino, 
ni otra corona que el agreste pino 
á tu terrible magestad conviene. 
L a palma y mirto y delicada rosa, 
muelle placer inspiran y ócío blando 
en frivolo jardín: á tí la suerte 
guardó más digno objeto, más sublime. 
E l alma libre, generosa, fuerte, 
viene, te vé, se asombra, 
el mezquino deleite menosprecia, 
y aun se siente elevar cuando te nombra. 

¡Omnipotente Dios! En otros climas 
v ímóos truos execrables, 
blasfemando tu nombre sacrosanto, 
sembrar error y fanatismo impío, 
los campos inundar en sangre y llanto, 
de hermanos atizar la ínfanda guerra 
y desolar frenéticos la tierra. 

Vílos, y el pecho se inflamó á su vista 

en grave iudignacion. Por otra parte 
vi mentidos filósofos, que osaban 
escrutar tus misterios, ultrajarle, 
y de impiedad al lamentable abismo 
á los míseros hombres arrastraban. 
Por eso te buscó mi débil mente 
en la sublime soledad, ahora 
entera se abre á tí; tu mano siente 
en esta inmensidad que me circunda, 
y lu profunda voz hiere mi seno 
de este raudal en el eterno trueno. 

¡Asombroso torrente! 
¡Cómo tu vista el ánimo enagena, 
y de terror y admiraron me llena! 
¿Do tu origen está? ¿Quién fertiliza 
por tantos siglos tu inexhausta fuelle? 
¿Qué poderosa mano 
hace'qué al recibirte 
no rebose en la tierra el Océano? 

Abrió el Señor su mano omnipotente; 
cubrió tu faz de nubes agitadas, 
dió su voz á tns uguas despeñadas 
y ornó con su arco lu ternbl • frente. 
Ciego, profundo, infatigab e corres, 
como el torrente Oscuro de los siglos 
en insondable eternidad!... Al hombre 
huyen así las ilusiones gratas, 
los florécienies días, 
y despierta al dolor!... ¡ \y ! agostada 
yace mí juventud, mí faz marchita, 
y la profunda pena que me agita 
ruga mi frente de dOior nublada. 

Nunca tanto sentí como este día 
mi soledad y mísero abandono 
y laihfebtabie desamor... ¿Podría 
en edad borrascosa 
sin amor ser feliz?... ¡Oh! si una hermosa 
mi cariño fijase, 
y de este abismo al borde turbulento 
mí vago pensamiento 
y ardiente admiración acompañase! 
¡Cómo gozara, viéndola cubrirse 
de leve palidez, y ser más bella 
en su dulce terror, y sonreírse 
al sostenerla mis amantes brazos... 
¡Delirios de virtud!... ¡Ay! Desterrado, 
sin pátria, sin amores, 
solo miro ante mí llanto y dolores. 

¡Niágara poderoso! 
¡Adiós! ¡Adiós! Dentro de pocos años 
ya devorado habrá la tumba fría 
á tu débil cantor. ¡Duren mis versos 
cual tu gloría inmortal! Pueda piadoso 
viéndote algún viajero, 
dar un suspiro á !a memoria mía! 
y al abismarse Febo en Occidente 
feliz yo vuele dé el Señor me llama, 
y al escuchar los ecos de mi fama 
alce en las nubes la radiosa frente. 
Esta es !> corona del poeta: ¿ p o d r á 

nunca olv idar el mundo al g é u i o podero • 
so que t e n d i ó sus alas hasta las estrellas 
ceñido de relámpagos el vuelo, para cantar 
de esta manera el N i á g a r a ? , . . 

L a oda á la apertura del Ins t i tu to Me­
j i cano y una p e q u e ñ a compos i c ión que 
t i t u l a Proyectil, son sublimes; daremos de 
e l l a algunos trozos: 

Si el despotismo 
al orbe abruma con su férreo ceiro 
será mí asilo el mar. Sobre su abismo 
de noble orgullo y de venganza lleno, 
mis velas desplegando al aire vano, 
daré un corsario más al Océano, 
un peregrino más á s u hondo seno. 

Y ¿por qué no? Cuando la esclava tierra 
marchita y devorada 
por el aliento impuro de la guerra, 
doblando al yugo la cerviz domada 
niegue al valor at-ílo, 
yo en los campes del piélago profundo 
haré la guerra al despotismo ñero, 
libre y altivo en el sumiso mundo. 
De la opresión sangrienta y coronada 
ni temo el ódio, ni el favor impetro, 
mi rojo pabellón será mi cetro, 
y n i dominio mi cubierta armada. 

¿Qué h a b r á m á s severo que estos cua­
t ro vers'-s de la oda t i tu lada Desengaños? 

Quise más que opresor ser oprimido; 
y osando sacudir la vil cadena, 
de noble orgullo y esperanza henchido, 
laocéme audaz á ¡a terrible arena. 
La Estrella de Cuba es una c o m p o s i c i ó n 

de Ti r teo . No quiero analizar el c a r á c t e r 
po l í t i co de Heredia; si tal tuviera que ha­
cer, m i ju i c io seria terr ible; y o hablo del 
poeta que con el entusiasmo del e sp í r i t u 
escribe sus versos para la humanidad: 
olvido lo que fué, lo juzgo muerto. 

Sus ideas pol í t icas le costaron muchas 
l á g r i m a s , el destierro, la miseria en que 
m u r i ó . . . bastante lo c a s t i g ó la suerte. 

Desde la espatriacion escr ib ió su oda A 
Emil ia , llena de dolor y d e s e s p e r a c i ó n . 

E l h imno t i tu lado Vuelta a l Sur , y el 
del Desterrado, son dos composiciones, 
como todas las suyas, llenas de a r m o n í a , 
sentimiento y de estro popular ; p e r l a s 
dos primeras estrofas p o d r á formar ju ic io 
e l lector de la fluidez y metro en que es­
t á n escritas; no debo presentar las de­
m á s : 

Reina el sol, y las olas serenas 
corta en tono la proa triunfante, 
y hondo rastro de espuma brillante 
va dejando la nave en el mar. 

¡Tierral claman: ansiosos miramos 
al confín del sereno horizonte, 
y á lo léjos descúbrece un monte... 
le conozco... ¡Ojos tristes, llorad! 

E s el pan... En su falda respiran 
el amigo más fino y constante, 
mis amigas preciosas, mi amante... 
¡Qué tesoros de amor tengo allí! 

Y más léjos, mis dulces hermanasi 
y mí madre, mi madre adorada, 
de silencio y dolores cercada 
se consume gimiendo por mí. 

De la oda A Bolívar t rascribimos a l ­
gunos trozos para que sea j uzgada : 

Una vez y otra vez roto y vencido, 
de su pátria espelído, 
peregrino en la tierra y Oeéann, 
¿quiéo le vio desmayar? E l infortunio 
y la traición impía 
se fatigaron por vencerle, en vano. 
Su génio inagotable 
igualaba el revés á la victoria, 
y le miró la historia 
empapado en sudor, llenar de fama, 
del golfo triste al Ecuador sereno, 
del Orinoco inmenso á Tequendaraa. 

sí; de tu siglo al recorrer la historia 
las razas venideras, 
con estupor profundo 
tu génio admirarán, tu ardor triunfinte, 
viéndote sostener, sublime Atlante, 
la independencia y libertad de un mundo. 

¿Y ciñes á un faccioso 
tu espada en galardón?. . . A error tan triste 
permite á mi dolor que corra un velo. 
Sí pátria no ha de haber, ¿por qué venciste? 
¡Ay! los reyes dirán con burla impía 
que tantos sacrificios fueron vanos, 
y que solo eslirpasle á los tiranos 
para ejercer por tí la tiranía. 

Más alta que la suya fué tu suerte, 
muy más largo lu afán, mayor tu gloria. 
¿A tu inmortal carrera 
con lágrimas y sangre 
un fin igual recordará la historia? 
Después qu^ al orbe atónito dejaste 
con tu sublime vuelo, 
b'íllante Lucifer, ¿caerás del cielo? 
Acaba el l ib ro con cinco poes í a s que 

se dicen i n é d i t a s ; dos publicadas ya en 
la Habana en el Aguinaldo, y de las tres 
restantes una que se t i tu la tlltimos versos 
de Heredia, cuyo m é r i t o consiste en ser 
dictada á su esposa, s e g ú n a lgunos , en 
los ú l t i m o s momentos de su v ida . 

Este g r a n poeta tradujo con fluidez é 
in sp i r ac ión varias tragedias, la c a í d a de 
las hcijas de Mi l l evoye , el canto d é l o s 
sepulcros de H u g o Fósco lo , poes ía s de 
Beranger, de Delavigne , de B y r o n y de 
Ossian, y á veces c o n c l u y ó sus t r aduc ­
ciones a p l i c á n d o l a s á los objetos que m á s 
vivamente herian su i m a g i n a c i ó n , como 
Deli l le hizo con el ensayo del hombre de 
Pope, cambiando los nombre y los suce­
sos, para adecuarlos á l a g l o r i a de su 
p a í s . 

Yo no he querido j u z g a r las composi­
ciones de Heredia bajo el punto de v is ta 
del arte; á g é n i o s como el suyo no se les 
mide con esa estrechez. L a iuspiracion 
de los grandes e s p í r i t u s , n i puede suje­
tarse muchas veces á la forma de la r L -
m a , n i á las acepciones del lenguaje 
como le suced ió a l Dan te , creador de 
muchas palabras que se han hecho y a 
c lás icas en su lengua. 

L o que se requiere en el poeta es, que 
sus composiciones sean tales, desde su 
comienza hasta el fin, que en ellas haya 
estro, n ú m e r o , cadencia, d e s c r i p c i ó n , 
a lma y filosofía. 

Es mejor cuando á estas dotes se r e ú n e 
el respeto á la forma c lás ica , y el l imado 
de la escuela, que no es m á s que la i m i ­
t a c i ó n de lo escrito ya por otros i n g é n i o s 
considerados maestros en los tiempos en 
que v iv imos . 

Yo amo m á s el desó rden del e sp í r i t u 
grande, invasor de todas las reglas, m á s 
los destellos sublimes del g é n i o : m á s las 
pinceladas de Rembrant, de V a n d y c k , 
de Hubens, que las obras acabadas de 
estos limadores c lás icos que á fuerza de 
b r u ñ i r , concluyen por qui tar le la e n e r g í a 
y o r ig ina l idad á las ideas y á los asun­
tos. 

Para la m ú s i c a concertada, para la co­
media y la trajedia, para otros varios g é ­
neros de obras del i n g é n i o se requiere 
el arte; para ser poeta l í r i co , no se nece­
sita m á s que insp i r ac ión y a r m o n í a en la 
cadencia. 

¿Quién puso nunca medida y arreglo 
á los cantos melodiosos del r u i s e ñ o r ? 
¿Quién dió concierto y arte á l a tempes­
tad? ¿Quién al movimiento g i g a n t e y 
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m u g i r espantoso de las olas? ¿Quién á la 
salida del sol entre escuadrones de nubes 
blancas , color de faeg-o y sonrosadas 
como la p ú r p u r a , desvandadas y for -
runndo m o n t a ñ a s , ó diseminadas é impe­
lidas por el soplo variable de los vientos? 
¿Y dejan de ser p o é t i c a m e n t e g-randes 
todos esos aguntos por no estar sujetos 
a l concierto del arte? 

L a p o e s í a es el a l m a , la poes ía es la 
a r m o n í a melodiosa, la poes ía es el de l i ­
r io del e sp í r i t u , es la ins, i racion profun­
da del g é n i o , que no se aprende con el 
arte; que viene de Dios, que nace con el 
hombre y que desde el p r inc ip io del 
m u n d o , ha llegrado hasta nosotros i n ­
mortal izando el crist ianismo y la histo­
r i a de la humanidad . 

Por eso es que para juzg-ar á Heredia 
no he necesitado acordarme de las reg-las 
de que pudo separarse: es verdad que no 
hubiera podido hacerlo, porque el maes­
tro capaz de esta obra difícil ha cerrado 
los ojos á la luz para abrir los en el Orien ­
te iü t in i to de la eternidad de Dios, donde 
son imperecederas las almas de los j u s ­
tos, de spués de legar el laurel de oro con 
que lo co ronó la E s p a ñ a de su siglo á la 
Academia de la His tor ia . 

He querido hoy en LA AMÉRICA reno­
va r la memoria de Heredia haciendo el 
j u i c i o de sus obras; pero ¿ q u é he de ha­
berlo juzgado? L o que he hecho ha sido 
derramar flores sobre su tumba; sobre 
su t umba que son sus poes ías . 

E l l ibro en que e s t á n impresas es el 
verdadero sepulcro de todas sus te rnu­
ras, de todos sus pensamientos, de todos 
sus dolores, de sus inmortales arranques 
de graudeza y subl imidad. ¡Tal vez si 
t uv ie ra que buscar la losa que cubre los 
restos donde esa a lma d iv ina v iv ió en­
cerrada, no la e n c o n t r a r í a ya , porque 
siendo desgraciado y pobre, fácil se rá 
que el e g o í s m o de los hombres haya ne­
cesitado para otro c a d á v e r el l u g a r es­
trecha donde se encerraron sus humildes 
despojos. 

Pero sí es fácil que perezca y sé con­
suma con los tiempos la humana n a t u ­
raleza, si es fácil que la ava r i c i a , l a i m ­
piedad, el desamor y el abandono, p ro ­
fanen los sepulcros y arrojen de ellos los 
restos de los hombres, las obras de H e ­
redia v i v i r á n eternamente y a c o m p a ñ a ­
r á n en el viaje de la v ida á las obras de 
Homero , de B ion , de Pindaro y de T í r -
teo y del grande y m i q u e r i d í s i m o amigo 
el subl ime y honrado Quiutana. 

JOSÉ GÜEL T RENTÉ. 

L i N E G A C I O N D E L PROGüESO. 
ÚLTIMA IDEA DE LAMARTINE. 

Magn í f i co e spec t ácu lo es el de un 
hombre que habiendo tenido pendientes 
de su voluntad los destinos de Europa y 
gobernado á un pueblo en r e v o l u c i ó n 
con el asceudieute de su palabra, roba 
pocos a ñ o s d e s p u é s sus horas al s u e ñ o 
en un trabajo asiduo, para rescatar de 
sus acreedores el modesto patr imonio de 
su familia. Este e s p e c t á c u l o lo esta ofre­
ciendo al mundo M . de Lamar t ine , m á s 
grande hoy sobre el pedestal de su p o ­
breza, que lo fué nunca en el p i n á c u l o 
de la fortuna pol í t ica . 

Noble y l e g í t i m o o rgu l lo debe sentir 
su co razón al trazar en el papel sus Con 
versaciones de l i te ra tura , cada una de las 
cuales le aproxima el momento de mor i r 
t ranqui lo , con la misma pluma que es 
c r i b i ó el c é l e b r e manifiesto de 1848, en 
que daba á las naciones y á los reyes 
aterrados toda la paz que podia enviarles 
una dictadura revolucionaria. Los p iés 
que hollaron las r é g i a s alfombras del 
Louvre descansan ahora en los moril los 
de hierro de la chimenea paterna: su voz 
t an elocuente y m á s poderosa que la de 
los t r ibunos de Grecia y Roma, ae pierde 
en el silencio sepulcral de una aldea de 
provincia ; y su ardiente i m a g i n a c i ó n , 
que no satisfecha de embellecer con b r i 
liantes t intas lo pasado y lo presente, se 
lanzaba con entusiasmo profét ico a l des­
cubr imiento de los misterios de lo porve­
n i r , plega sus estensas alas y se recon­
centra dentro de su alma el fuego para 
estraer de allí el sentimiento de lo bello 
y lo sublime. Así y todo, su genio f u l ­
g u r a con vivos destellos, porque es p r i ­
v i l e g i o de su esencia i l umina r la condi ­
c ión m á s humilde de la vida, comj una 
luz resplandeciente quealumbra de i g u a l 
manera encerrada en tosco metal ó en 
a r t í s t i co candelabro de oro. 

E l re t i ro de los alrededores de M a c ó n 

es para Lamar t ine , el N a p o l e ó n de la 
poes ía , una especie de roca ae Santa E le ­
na, desde donde puede contemplar, como 
el n á u f r a g o en la playa que le ha reco­
gido , el curso tormentoso de su existen-
c ía . En aquella a t m ó s f e r a pura de mez­
quinas pasiones, debe aspirar mejor que 
en el ver t iginoso movimiento de P a r í s 
las ideas elevadas, que son una doble ne­
cesidad de su entendimiento y de su ca­
r á c t e r , y respirarlas luego en p á g i n a s 
inmortales revestidas con los encantos 
inimitables de su estilo y engalanados 
con la exhuberante riqueza de su inago­
table poes ía . ¡Env id iab le é indisputada 
s o b e r a n í a del talento! Cont igo la miseria 
es e x p l é n d i d a porque te a c o m p a ñ a la 
opulencia del renombre, y hasta la sole­
dad te abre ancho campo al comercio de 
la intel igencia en el vasto horizonte de 
los siglos. A f á n e n s e en buen hora las 
m e d i a n í a s por acumular riquezas con 
que deslumbrar a l v u l g o ó para con­
quistar una posic ión e f ímera en esta so­
ciedad corrompida. A i g é n i o , como a l 
sol, le bastan sus rayos. Aire y espacio 
para desenvolverse es cuanto necesita: 
un c a m p á s , un anteojo, un poco de t in ta 
aoo sus ú n i c o s medios; pero con ellos es 
capaz de remover el mundo. 

L a o r g a n i z a c i ó n de Lamar t ine perte­
nece á l a c a t e g o r í a de los f e n ó m e n o s i n 
telectuales, t an ta flexibilidad y adhe­
rencia tiene para todo lo que es idea y 
sentimiento. P o e s í a , o ra tor ia , po l í t ica , 
ti losofía, his toria: todo lo ha abarcado, 
todo lo ha embebido, por decirlo a s í , co­
mo una esponja sedienta, por los i n n u ­
merables poros de una i n t u i c i ó n p r o d i -
diosa y de una c o m p r e n s i ó n cul t ivada 
Lamar t ine canta como Petrarca, descri 
be como T á c i t o , habla como D e m ó s t e -
nes. Dulce y t ierno unas veces, como un 
n i ñ o que j u e g a en el regazo de su ma 
dre; fuerte y vigoroso otras, como los 
hé roes de Osian, hiere las fibras m á s de 
licadas del co razón ó busca en el rudo 
patr iot ismo de las masas una correspon­
dencia m a g u é t i c a . Ora se levanta i n d i g ­
nado contra el despotismo de la fuerza 
y apartando de sus ojos el humo de g l o ­
r ia de Marengo y Auster l i tz , mide la 
verdadera estatura del primero de los 
Bonaparte; ora arrastrado por el episo 
dio m á s d r a m á t i c o d é l a r evo luc ión fran 
cesa, explica con la e levac ión del h o m ­
bre de Estado la sangrienta epopeya de 
1793. Vedle a h í visitando las abandona 
das comarcas de Oriente, cuna y tumba 
de razas y de pueblos t i t án i cos , predecir 
el encuentro de dos civil izaciones r i v a ­
les veint icinco a ñ o s antes de empezar la 
guer ra de Rusia; vedle m á s tarde en la 
Asamblea consti tuyente adivinando al 
amo y s e ñ o r de la Franc ia bajo nn mo­
desto frac, medio oculto en un r i n c ó n de 
la C á m a r a de los diputados. Ayer paga 
á la desgracia y á la t r a d i c i ó n de famil ia 
un t r ibu to de respeto rechazando las 
ofertas de la dinast a de Orleans; hoy le 
l lama la suerte ó la fatalidad á lanzarla 
del t rono provisional á que h a b í a n v e n i ­
do á guarecerse frente de su t r i buna de 
representante una princesa hermosa y 
dos n i ñ o s inocentes. 

No conocemos en los anales de las na­
ciones una época que destaque tan colo­
sal figura como la de Lamar t ine en los 
acontecimientos de 1848, n i nunca la 
elocuencia ha conseguido t r iunfo m á s 
completo sobre la muchedumbre. Cice­
rón halagaba los intereses del patriciado 
romano y podia luchar sin grande es­
fuerzo contra Cat i l ina. D e m ó s t e n e s ha­
blaba de l ibertad é í n d e p e u d e u c i a al pue­
blo de Atenas, que aunque corrompido, 
se h a b í a amamantado con aquellas m á ­
gicas palabras, y no era difícil determi­
narle á mor i r en C h e r o n é a . Pero la tarea 
de Lamar t ine fué un trabajo de H é r c u ­
les. Era preciso contener en justos l ími ­
tes una revo luc ión avasalladora, en una 
ciudad sin freno y en medio de doscien­
tos m i l proletarios armados. ¿Qué t e n í a 
Lamar t ine para alcanzar un resultado 
que asusta a l he ro í smo? Por su clase, 
por su e d u c a c i ó n , por su anterior ais la­
miento, no estaba identificado con las 
masas que apenas le c o n o c í a n ; como l e -
g i t imi s t a , inspiraba recelos á la demo­
cracia; como poeta, hacia sonre í r de des­
den á los rut inar ios de la pol í t ica que se 
figuran ^ n su hueca vanidad de oficio 
que la ciencia del gobierno se aprende 

diencia, porque la i m p o n í a ; era una po­
pular idad , porque la conquistaba en un 
discurso; era un ejérci to numeroso, por­
que sabia convert i r los elementos deanar­
q u í a en elementos de p ro t ecc ión y de 
ó r d e n . 

De este modo g o b e r n ó dos meses á la 
Franc ia , y en nombre de la Franc ia á l a 
Europa. Su pretorio fué la plaza p ú b l i c a , 
su silla c u r u l un banqui l lo , su dosel, c íen 
m i l fusiles apuntados á su pecho y levan­
tados luego para saludarle en s e ñ a l de 
a d m i r a c i ó n y respeto. Sobre aquel Océa ­
no agi tado de cabezas v o l c á n i c a s y de 
brazos dispuestos a l combate, se l evan ­
taba arrogante la cabeza del dictador, y 
su robusta voz aplacaba las diarias to r ­
mentas que r u g í a n á sus piés no de otro 
modo que el Neptuno de V i r g i l i o v o l v í a 
á la mansedumbre con una sola palabra 
los mares espumosos y embravecidos. 

Y Lamar t ine no era grande por la pe-
q u e ñ e z de los que le rodeaban; era g r a n ­
de entre los grandes. L a aureola de v i r ­
tud espartana que 3eñia á Dupont del 
Eure; l a fama universal de A r a g o , la 
o s a d í a t r ibun ic ia de L e d r u - R o l l i n , y el 
prest igio de la novedad que a c o m p a ñ a b a 
á L u í s Blanc , formaban una r ival ida l 
imponente que d e s a p a r e c i ó , s in embar­
go , desde el pr imer d í a ante el influjo 
irresistible de una elocuencia que la 
Francia no h a b í a hecho m á s que ad iv i ­
nar bajo las b ó v e d a s del palacio legis­
la t ivo. H a b í a aparecido un astro nuevo 
y todos los d e m á s se eclipsaron ó v i v i e ­
ron de los raudales de luz que d e s p e d í a . 

Ahora quizas p a r e c e r á exagerado este 
retrato porque falta t o d a v í a a l o r i g i n a l 
la soberana s a n c i ó n del t iempo; pero que 
pase por él la distancia de los siglos, que 
aumenta como el sol poniente las p ro ­
yecciones de las sombras , y veremos 
c u á n t o s personajes de la a n t i g ü e d a d y 
de la edad presente resisten su paralelo 

T a l ha sido M . de Lamar t ine , ret i rado 
hoy en una casa de campo y escribiendo 
un curso de l i te ra tura para pagar á sus 
acreedores; el pr imer poeta, el pr imer 
escritor, el pr imer orador de la F ranc ia 
moderna. L a p á t r i a h a sido con él in 
g r a t a : t a m b i é n lo fué Atenas con T e m í s -
tocles, que h a b í a salvado á la Grecia en 
Salamina. Por duras pruebas, por crue 
les d e s e n g a ñ o s que deben haber ulcera­
do su alma, ha pasado el h é r o e del 24 de 
Febrero, el cantor do las Meditaciones, el 
historiador de los Girondinos. T a l vez el 
pueblo que le c o n v i r t i ó en ídolo le reser­
va la indiferencia ó la ca lumnia . Pero la 
v ida del g é n i o no es un meteoro que pasa 
ó una de esas estrellas que cor tan el fir 
m á m e n t e en caprichosas figuras para 
mor i r d e t r á s de una nubecil la. De L a 
mar t ine queda, y q u e d a r á siempre, su 
sentimiento poé t ico , su admirable espre 
s íou , la grandeza de sus ideas, su estilo 
sin i g u a l , sus apreciaciones como escri­
tor , su elocuencia y su moral idad como 
hombre pol í t ico . A Lamar t ine no le ma­
t a r á n la envidia n i el e s p í r i t u de pa r l i lo 
n i el olvido de los c o n t e m p o r á n e o s : sus 
obras son el epitafio de su í n m o r t a l i l ad . 

¿Por q u é , pues, en el ú l t i m o per íodo 
de su existencia intelectual y p r ó x i m o á 
cerrar su refulgente carrera, ab l ica en 
cierto modo el cetro c o n q u í s t a l o rene­
gando de las ideas ant iguas y a r r o j á n ­
dose como f a t í g a lo ó resentido en bra­
zos de la n e g a c i ó n y de la du la? ¿Es 
cansancio del entendimiento ó herida del 
co razón y del amor propio? Cualquiera 
que sea la causa, Lamar t ine tiene que 
responder á la posteridad de esta inespe 
rada evo luc ión de su e s p í r i t u , que es la 
c o n d e n a c i ó n fatalista de la human idad 
entera. Lamart ine , el inspirado vate de 
las aspiraciones generosas, el após to l 
de lo fu turo , el c a r á c t e r fuerte que ha 
atravesado sin deslumbrarse por entre 
la marc ia l g l o r i a del imper io , procla­
mando la s u p r e m a c í a de lo bueno y de 
lo justo sobre lo grande; el pol í t ico atre­
vido que empu jó el movimien to de Pa­
r í s á una so luc ión prematura por el de­
seo de mejora y adelanto, ese poeta, ese 
historiador, ese estadista, n iega hoy una 
ley inmutable de la naturaleza, la per­
fect ibi l idad, el progreso humano. 

Escrito e s t á , porque á no ser as í el 
mundo no lo c ree r í a ; escrito en p á g i n a s 
elocuentes c o a n todas las suyas, pero en 
que ha sido preciso cubr i r la falsedad 
del pensamiento con la pompa del i n g é -

sobre el pupi t re de un despacho del m i - | ni0> como se amortaja 'un "cadáver con 
réfírias vestiduras. Lamar t ine niega el nisterio. Por toda p e r s u a s i ó n , por toda 

coersion, por toda resistencia, L a m a r t i ­
ne no contaba m á s queconuna cosa; con 
su palabra; pero su palabra era l a obe-

progreso continuo, i l imi tado : lo m á s que 
le concede es un espacio reducido, una 
d u r a c i ó n i m p r o r r o g a b l e , pero conde­

n á n d o l e al retroceso y a l descenso. ¿Y 
por qué? Porque los ojos de su clara i n ­
tel igencia, cegados por la amargura que 
se evapora de su a lma, no lo ven en n i n ­
g u n a parte. No es e x t r a ñ o , el pr isma 
del dolor presenta los objetos bajo una 
apariencia e n g a ñ o s a . Aplicado á la h i s ­
tor ia ofrece á la vista ruinas; aplicado 
al hombre, l á g r i m a s ; aplicado á ¡as so­
ciedades, un movimiento es té r i l . ¿ D ó n d e 
e s t á ese progreso indefinido, p r egun t a 

irado Lamar t ine apostrofando á las ge­
neraciones muertas, abriendo el l ib ro 
del universo y leyendo una á una todas 
sus manifestaciones? ¿Dónde e s t á , vue l ­
ve á preguntar á su r a z ó n , ese d e s v a r í o 
de los g ü e b r o s del s iglo X I X ? Nuestras 
ideas, se responde á sí propio, no son m á s 
sublimes n i m á s profundas que las de 
nuestros antepasados; nuestras pasiones 
no han sufrido n i n g ú n cambio; nuestras 
ciencias no han dado un paso siquiera; 
nuestras artes no pueden competir con 
el arte g r i ego , nuestras instituciones g i ­
ran en la ó r b i t a que les t r a z ó A r i s t ó t e l e s ; 
nuestra a m b i c i ó n y nuestras conquistas 
sou t an e f íme ra s y costosas como las de 
Alejandro; nuestra sociedad l lora sus 
miserias y el ind iv iduo su abandono. Ese 
fueg j sagrado y perenne,, c o n t i u ú a , na 
existe m á s que en el cerebro calentu­
riento de unos cuaotos s o ñ a d o r e s ; es 
acaso un deseo, una tendencia, pero u n 
deseo que se resuelve en quimera, una 
tendencia que conduce al v a c í o . 

Paradoja tan desconsoladora, f o r m u ­
lada por autoridad tan respetable, no p J-
dia pasar desapercibida n i dejar de ser 
refutada. M Eugenio Pelletan. uoa de 
las ilustraciones de la prensa francesa, 
vasta e rud ic ión que abraza la l a rga s é -
rie de los conocimientos filosóficos, t a ­
lento br i l lan ie á par que profundo, esti­
lo vigoroso y fácil, vaciado en el molde 
de Lamar t ine , se e n c a r g ó de esta i m ­
p u g n a c i ó n , protesta de la verdad contra 
el sofisma, y d e s e m p e ñ ó su cometido 
con una fuerza de aná l i s i s incontrasta­
ble y con una e l evac ión de conceptos 
d i g n a de ambos contendientes. 

M . Pelletan a c u d i ó á todos los te r re­
nos á que la p r o v o c a c i ó n de Lamar t ine 
se esteudia, a c e p t ó todas sus h ipó t e s i s , 
desenvo lv ió todas sus proposiciones, 
a p u r ó todas las consecuencias de sus 
principios, y s a c ó de este trabajo en que 
la l ó g i c a y la e rud i c ión compi ten , como 
s ín t e s i s del raciocinio y de la observa­
c i ó n , el acrecentamiento constante de 
v ida en la humanidad, ó lo que es i g u a l , 
el progreso. G e o l o g í a , fisiología, psico­
l o g í a , pol í t ica , t i losofía, ecouomín social, 
his toria , e s t ad í s t i ca : todo lo pone á con­
t r i b u c i ó n M . Pelletan para pulver izar la 
doctr ina del desaliento predicada por el 
g r a n poeta. En ese inmenso arsenal, 
que han ido acumulando las edades, y 
que una sola cabeza reconcentra por me­
dio del estudio y la memoria , toma ar ­
mas su d ia l éc t i ca , y bajo sus repetidos 
golpes caen hechos pedazos el mecanis­
mo y el ar t i f icio en que el error se en­
castilla. M . Pelletan encuentra la ley del 
progreso escrita y realizada por el mis­
mo Dios en la c r e a c i ó n del mundo, eu la 
escala g radua l de su obra; la forma de la 
materia inerte pr imero, luego la vejeta-
clon, en seguida el movimiento , por ú l ­
t imo, el e s p í r i t u , la idea, el hombre. 
Por este nada ha procurado aparente­
mente la Providencia, tan p r ó l i g a con 
los d e m á s s é r e s organizados, a r r o j á n l o l e 
déb i l , desnudo é indefenso en medio de 
una naturaleza para él á s p e r a é i ng ra t a . 
Pero el hombre l leva en s i una chispa de 
la Div in idad , y esto le basta para d o m i ­
nar ios elementos, para desarrollarse en 
el sentido de sus múl t ip l e s necesidades 
y para er ig i rse en d u e ñ o y á r b i t r o del 
universo. E l hombre tiene a d e m á s la pa­
labra, esto es, la facultad de asociar a l 
suyo el pensamiento de sus semejantes 
en la mis ión c o m ú n , y la ap t i tud para el 
crabajo, que es el verdadero generador 
del progreso. 

Partiendo de esta base fundamental , 
M . Pelletan examina las diversas fases 
que el mundo ha recorrido yencada una 
halla una a c u m u l a c i ó n deadelautos tras­
mi t ida , un legado de c ivi l ización que una 
é p o c a mejora d e s p u é s de recibir la de la 
é p o c a anterior, y que nosotros dejare­
mos t a m b i é n aumentada á las genera­
ciones venideras. En una palabra, M . 
Pelletan demuestra punto por punto en 
todos los que Lamar t ine contradice el 
progreso, que el progreso es real, e v i ­
dente, tangible , y que se traduce eu e l 
perfeccionamiento ind iv idua l y co l ec t i -
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TO, e n los agigantados pasos de ]a i n ­
dus t r i a , en ia benignidad de Ja legisla­
c ión y de las costumbres, y en la gene­
rosidad de las asj iraciones. E l camino 
hasta a q u í seguido y el que nos queda 
por andar . cuyo t é r m i n o no tocamos 
nunca, lejos de probar que hemos vuel to 
a t r á s frecuentemente, dice bien claro que 
marchamos por una linea recta, erizada 
s í dedificuitades, in terrumpida casi siem­
pre per o b t t á c u l o s , pero que salvados es­
tos, encontramos de nuevo bajo nuestra 
planta , como encuentra su cauce el r io 
d e s p e ñ a d o desde la roca que quiere de­
tenerle en su magestuoso curso. 

Lamar t ine dejó caer una ojeada i n d i ­
ferente sobre los a r t í cu lo s de M . Pelle-
tan , a l a b ó el talento del autor, miró y pa­
só cerno el personage de Dante. L a mala 
i m p r e s i ó n , a r ra igada en su alma m á s 
h ú n que en su entendimiento, no pe rd ió 
nada de su intensidad n i de su fuerza. 

« P r o g r e s o y decadencia. H é a q u í los 
dos polos del movimiento del mundo .Los 
optimistas, dice, no leen m á s que la p r i ­
mera palabra y los pesimistas la segun­
da. Es hecesario leerlas ambas para 
acertar con la verdad de la historia y 
del g é n e r o h u m a n o . » 

¡ P r c g r e s o y < ecadencia/repetimos nos­
otros. Estas frases pueden servir de ep í ­
grafe á un pueblo, á un per iód ico . G i b -
bon t i tu la as í la historia de Roma. ¿Pero 
puede aplicarse á la humanidad seme­
jante fórmula? ¿Se halla esta destinada á 
tocar p e i ^ é t u a m e n t e las dos extremida­
des como la lanzadera de un telar ó co­
mo el acompasado movimiento del c í m ­
balo? P e r m í t a n o s la a l tura de Lamar t ine 
que desude nuestra humi ldad nos atreva­
mos á contradecir su n e g a c i ó n conside­
r á n d o l a a d e m á s de falsa como la expre­
s ión de un fatalismo i r re l ig ioso . Si el 
hombre colectivo tuviese fija su marcha 
y marcada su r o t a c i ó n como el planeta 
que le sostiene, ¿va ldr ía la pena de ha ­
berle ex t r a ído del polvo y formarle á la 
i m ó g e u de Dios? ¿No seria suficiente 
asignarle leyes como las que regu lan los 
a t t i os ó concederle cuando m á s el ins­
t in to del b ru to , en vez de inf i l t ra r le la 
luz del pensamiento que le g u i a en ese 
impulso permanente hác i a una perfec­
c ión cuyos l ími t e s detrConoce, pero que 
le atrae á su loco como el i m á n al acero? 
E l trabajo y el dolor , tr iste pa t r imonio 
y g lor i f icac ión de nuestra especie, ¿no 
son m á s que una pena? ¿No son t a m b i é n 
un a g u i j ó n y un es t ímulo? 

Lamar t ine tiende su vista por la haz 
de ia t ierra desde los tiempos p r imi t ivos 
y LO tropieza m á s que á i n t é r v a l o s con 
un mezquino progreso sin c é s a r decre­
ciente. Si a lgo le l lama la a t e n c i ó n es la 
grandeza or iental , el arte g r i e g o , la pu­
j anza l o m a n a , comparados con nuestra 
vanidosa pequenez y nuestra ruidosa 
insignif icancia . | Funesta obcecac ión ! 
Pues q u é , ¿es hoy el mundo del vapor y 
del t e l é g r a f o lo que era el mundo ant i ­
guo? ¿Viven los pueblos separados como 
entonces por inmensas barreras de ódios 
y de razas, que ú n i c a m e n t e se franquea­
ban á la tea y á la cuchilla? ¿Rend ía el 
suelo, regado con el sudor del esclavo y 
esterilizado por el contacto de su cadena, 
la variedad y abundancia de óp imos 
frutos que ahora le arranca el trabajo l i ­
bre y honrado? ¿Modificaba esos produc­
tos Ja historia para adoptarlos al uso y á 
la comodidad de la vida del mayur n ú ­
mero? ¿No es un adelanto la b i ú j u l a , el 
telescopio, la ap l icac ión de la electr ici­
dad, los ferro-carri les, l a vacuna, l a 
a n a t o m í a y la higiene púb l i ca? ¿Qaé va­
len las p i r á m i d e s de E g i p t o y las pago­
das de la l u d í a , que l levan en cada una 
de sus piedras el anatema de una socie­
dad funoada sobre la servidumbre, al 
lado de las obras de la edad en que v i v i ­
mos? L a m o n t a ñ a qu^ representaba á Se-
m í r a m i s sentada en su t rono , ¿es acaso 
m á s grande, m á s portentosa a los ojos 
del pensador, que el t é n u e alambre des­
tinado á t rasmi t i r en un segundo la pa­
labra al t r a v é s del At lán t ico? ¿ F u é de 
m a j o r influencia civil izadora el imperio 
deleznable de Alejandro que el palacio 
de cristal encerrando en unos cuantos 
centenares de piés cuadrados todos los 
descubrimientos, toda la laboriosidad, 
todo el e sp í r i t u del g é n e r o humano? 

Y si del terreno de los hechos materia­
les pasamos á la r e g i ó n de las ideas, del 
mundo lísico al mundo mora l , ¿quien se 
a t r e v e r á tampoco á negar ese progreso 
constante que arranca de la ca ída del 
hombie y se pierde en los arcanos del 
Ser Supi i me? Aunque en el dia no se su­

piese m á s que en la época de Ar i s tó te les 
la g e n e r a l i z a c i ó n del saber seria una 
mejora indisputable. E l mundo actual no 
tiene s í m b o l o s , misterios n i f ó r m u l a s : la 
i l u s t r a c i ó n i r radia y difunde sus benefi­
cios por las condiciones m á s humildes. 
¿Pero es cierto que la humanidad no ha 
ganado una sola idea en su penosa pe­
r e g r i n a c i ó n por los siglos? Preguntemos 
á la historia del hombre, objeto p r imor ­
dial de la ciencia; y ella r e s p o n d e r á por 
nosotros. ¿Qué es el hombre en las socie­
dades orientales? U n n ú m e r o invar iab le 
colocado en una casilla determinada, u n 
valor puramente de re lac ión : es sacerdo­
te, guerrero ó artesano, pero siempre 
vejeta sacrificado á la casta. En Grecia 
y Roma el hombre es ateniense, espar­
tano, i lo ta , la t ino, estranjero ó b á r b a r o . 
Para cada cual hay un pr inc ip io , uu de­
recho, una jus t i c ia dist inta. Bajo el feu­
dalismo, el hombre es noble, pechero ó 
siervo. La desigualdad se refleja en las 
relaciones sociales de una manera i r r i ­
tante. H o y el hombre es hombre en to­
das partes, y en calidad de ta l l lama 
hermanos ante el t r i buna l de Dios y ante 
el t r i b u n a l de la r a z ó n á todos sus seme­
jantes. 

¿Es esto decir que hemos llegado á la 
ú l t i m a etapa? No seguramente, pero a l ­
gunas hemos andado desde la i n m o v i l i ­
dad de las primeras civilizaciones hasta 
la fecunda act ividad de la europea, des­
de la v ida n ó m a d a hasta la v ida senden-
tar ia , desde el g e r o g l í g e o hasta la i m ­
prenta, desde el ara d r u í d i c a hasta la 
catedral g ó t i c a , desde la fuerza hasta el 
derecho, desde las divisiones de razas 
hasta la fusión fraternal de nuestra es­
pecie en una sola idea, espresada por 
una sola palabra que se l lama caridad 
en el lenguaje del cristianismo y h u m a ­
nidad en el lenguaje de la filosofía. 

P l a t ó n , Ar i s tó te l e s , los sáb ios y los po­
lí t icos g r i egos no conocieron la palabra 
n i la idea. ¿Cómo habia de comprender­
las la in te l igencia , por superior que fue­
re, de unos hombres que degradaban á 
otros hombres para que les sirviesen de 
e n s e ñ a n z a , que se ensayaban en el ase­
sinato, que e sc lu í an de sus u t ó p i c a s re­
p ú b l i c a s á clases enteras y que c r e í an 
de buena fe que la esclavitud era una 
p re sc r i pc ión de la naturaleza? El crist ia­
nismo vino á disipar estas espesasnubes; 
luego fué un progreso el crist ianismo. 
Ahora bien: ¿ha deducido el mundo todas 
las consecuencias de esta doctr ina v i v i ­
ficadora? No por cierto. Por eso cada 
paso que se da en este sentido, cada 
l ínea que nos acercamos á esa fuente de 
verdad, cada evo luc ión que de cualquier 
modo nos perfecciona, es u n verdadero 
progreso. 

No puede negarse que la pol í t ica os­
ci la actualmente entre cuatro ó cinco 
formas de gobierno como en el s ig lo de 
Alejandro. ¿Pero no ha variado en todas , 
ellas la esencia de las instituciones? ¿Es 
hoy como entonces jus t ic ia ¡r inónimo de 
legal idad y legalidad s i n ó n i m o de t i ra 
n ía? ¿Se conoció j a m á s en aquellas flore­
cientes r e p ú b l i c a s la igua ldad del dere­
cho, que es el basamento de nuestras 
sociedades civiles? ¿Hay q u i é n haga i n ­
tervenir la voz de la Div in idad para fines 
terrenales y transitorios? Guerras san­
gr ientas , falta de fe en la palabra empe­
ñ a d a , el flujo y reflujo de los trastornos 
y de la op re s ión ; r a p i ñ a s , insegur idad, 
desconcierto: h é a q u í los c á r a c t e r e s c u l ­
minantes de las teocracias, de las aristo­
cracias, de las democracias, y de las 
m o n a r q u í a s ant iguas . Esparta forma el 
Estado á espensas de la fami l ia : Atenas 
tiene una ley de envidia denominada el 
ostracismo. Ar í s t i de s , el ciudadano m á s 
jus to , sufre esta pena cruel , m á s feliz, 
sin embargo, que Sóc ra t e s á quien se 
ob l iga á beber la cicuta por que sus 
c o m t e m p o r á n e o s eran demasiado cor­
rompidos para apreciar la pureza de su 
doctr ina. L a l ibertad misma fué una 
ment i ra en Grecia como en Roma, com­
prada por Alcibiades unas veces, y ame­
nazada otras por el p u ñ a l de Clodío. ¿Se 
parecen aquellas sangrientasdiscusiones 
del foro y del Campo de Marte á l a sen­
sata l ibertad moderna? 

No queremos hablar de la idea mora l . 
Manando esta entre nosotros como un 
p u r í s i m o efluvio de la jus t ic ia eterna, de­
bía de ser all í t a m b i é n el reflejo fiel de 
las instituciones religiosas. Aquellos dio­
ses sanguinarios , cuyos carros aplasta­
ban en su marcha á mil lares de f a n á t i ­
cos; aquellos dioses vengat ivos y d o m i ­
nados por las pasiones m á s vulgares; 

aquellos dioses lascivos que hasta e x i ­
g í a n el sacrificio del pudor d e s p u é s de 
escandalizar á la t i e r ra desde el Ol impo, 
t e n í a n que proclamar por el ó r g a n o i n ­
teresado de las pitonisas, de las sibilas y 
de los augures, la d e p r a v a c i ó n y la infa­
mia. Bien colocadas estaban en sus t em­
plos la e s t á t u a s de las prostitutas y de 
los t í r a n o s . 

E l e sp í r i t u de la civi l ización de Grecia 
se reasume en la ley lacedemonia que 
mandaba d e s p e ñ a r a los n iños contra­
hechos. E l sacrificio de lo jus to , de Jo 
bueno, de lo verdadero á una vana for­
ma. E l e s p í r i t u de la c iv i l ización romana 
a su vez se reasume en el derecho de T i ­
berio mandando vio lar á la hi ja de Seja-
no porque estaba prohibida la e jecuc ión 
de Jas doncellas; el sacrificio de Jojuoto, 
de lo bueno, de lo verdadero á una l ega­
lidad sin j u t í c . a . Esto, d i g á m o s l o con 
o rgu l lo , dista aun m á s en la idea que en 
el trascurso deJ t iempo de la c iv i l izac ión 
de nuestra era. 

Para que el progreso fuera una vana 
i lus ión seria indispensable que los pue­
blos y las civilizaciones desapareciesen 
hasta en sus recuerdos, precipitados en 
el abismo del olvido. Lejos de ser a s í , 
cada cual deja su pensamiento al que le 
sigue; este lo modifica, lo aumenta, le 
d á su forma peculiar y Jo trasmite. E l 
cristianismo destruye por sus cimientos 
la sociedad pagana, pero los restos de 
ella injertados en el t ronco setentrional, 
engendraron la edad media E l feudalis­
mo l e g ó aJ mundo la d ign idad personal 
en su estado salvaje y la g e s t i ó n lenta 
y laboriosa del munic ip io , c r e s p ú s c u l o de 
las instituciones representativas. E l si­
g lo x v i in ic ió la reforma rel igiosa y vió 
aparecer un nuevo mundo y consolidar­
se las nacionalidades; el xvir , fué el apo­
geo de las artes y de la l i t e ra tura , el x v m 
á pesar de su esceptisisuo, creo el dere­
cho penal y la e c o n o m í a pol í t i ca ; el x i x 
lleva en su seno el g é r m e n de la l iber ­
tad y del ó r d e n , dos grandes y nobles 
aspiraciones que con frecuencia han si­
do a n t i t é t i c a s , pero que e s t á n destinadas 
á unirse de una manera indisoluble. 

Por efecto de esa t r a s m i s i ó n cont inua­
da, de ese depós i to cuidadosamente con­
servado y afanosamente enriquecido, la 
g e n e r a c i ó n actual sabe lo que s a b í a n P i -
t á g o r a s y S ó c r a t e s y P l a t ó n é H i p ó c r a ­
tes y S é n e c a y Pl in io , con m á s lo que ha 
recogido de las posteriores á estas cele -
bridades y lo que le prepara la ciencia 
en sus importantes descubrimientos y 
aplicaciones. L a naturaleza nada des­
perdicia, n i el polvo de los sepulcros. 
Unimos á nuestra r azón y á nuestra es-
periencia la r a z ó n y la esperiencia de 
los que nos han precedido, y vamos co­
locando guar i smo sobre guar i smo para 
formar una suma que ha de servir de su­
mando á nuestros hijos en la cuenta cor­
riente del perfeccionamiento humano. 

Esta p r o p o s i c i ó n nos parece tan diáfa­
na, tan demostrada por el raciocinio y 
por la his toria , que nos cuesta trabajo 
comprender c ó m o se escapa á la penetra­
c ión de Lamar t ine por una ofuscac ión de 
que d e b i a ú estar exentas las altas capa­
cidades. 

¿Pero la desconoce en realidad? ¿Pue­
de por ventura , abarcando l a humanidad 
entera, s e ñ a l a r un l ími te fijo al progreso, 
cuya paJabra coloca él mismo en el f ron­
t ispicio del mundo, como el dedo del 
Criador se lo s e ñ a l ó al Océano , y decirle; 
filósofo ó profeta, a h í c o m e n z a r á tu de­
cadencia? Oigamos algunas bellas frases 
de las Conversaciones de l i te ra tura , i m ­
presas á la vuel ta de la hoja en que se ca­
lifica de s u e ñ o la perfectibildad humana. 

« S e g u r a m e n t e , esclama Lemar t ine , el 
mundo que t uvo un pr incipio , l l e g a r á á 
fenecer por este hecho; pero nadie cono­
ce su vejez en el pasado ni su longevidad 
en el porvenir , escepto aquel á quien 
consta de antemano el c ó m p u t o de las 
revoluciones del sol y el n ú m e r o de p u l ­
saciones de la arteria h u m a n a . » 

¿No es esto proclamar el progreso i n ­
definido confesando que nadie puede 
predecir su pr inc ip io n i su t é rmino? ¿Ua 
osado por acaso n i n g ú n par t idar io de la 
doctrina que defendemos saltar el abis­
mo que media entre lo inf in i to y lo finito, 
entre el Criador y la criatura? Llamamos 
indefinido á lo que no admite def inic ión; 
i l imi tado á lo que es inconmensurable 
para el entendimiento humano, pero no 
ignoramos que por m á s que ascienda 
constantemente el hombre por la escala 
de la perfectibil idad, no a l c a n z a r á á l a 
per fecc ión absoluta. ¿A q u é poner, s in 

embargo, al lado de la palabra progresa 
la palabra decadencia, interpretando i m ­
p í a m e n t e la vo lun tad d iv ina y estable­
ciendo una co r re l ac ión absurda? E l pro-
greo se vé y se concibe a d e m á s por l a . i u -
le l igencia pura: lo que no se vé n i se con­
cibe es la decadencia, cuando esta idea se 
aplica como una ley de c o m p e n s a c i ó n i n ­
mutable . ¿Quién es capaz de a f i rmar lo 
d e s p u é s de asegurar que encierra u n 
mister io no revelado por Dios? 

Lamar t ine , impugnant io la escuela pe­
simista y olvidando que la doctr ina de es­
ta se hal la en el fondo de su propia ne­
g a c i ó n , bate las alasde s u g é n i o , se cier­
ne en el espacio como el á g u i l a , y escla­
ma de este modo: 

«Opinión acreditada es que la Europa 
siento los dolores del pa r lo , pero nadie 
sabe cuá l s e r á el fruto; unos dicen p rod i ­
g io , otros m ó n s t r u o . Por nuestra parte 
distamos mucho de esta ú l t i m a h i p ó t e s i s , 
pues en nuestro concepto la Europa e s t á 
encarnada por el e s p í r i t u d iv ino . L a E u ­
ropa pugna y sufre para producir la h i ja 
p r i m o g é n i t a del e s p í r i t u humano, la r a ­
zón : la r azón con mayor incremento en 
las cosas divinas, la r a z ó n m á s esplicada 
en las cosas humanas, la r a z ó n algo m á s 
asociada en la ley y en la pol í t ica .» 

Este y otros pá r r a fo s , c o u t r a d í c e í o a 
flagrante de la negat iva del progreso, 
son frescos y encantadores oasis en e l 
camino de desaliento que Lamar t ine ha 
emprendido con una pert inacia descon­
soladora. ¡Lás t ima grande que las frases 
que hemos copiado vue lvan á escurecer-
se con la duda y el escepticismo que roen 
el co razón mas abierto antes á l a fé y á 
la esperanza! Desde la Trapa, donde se 
ha enterrado en vida , arroja L a m a r t i n e 
sus rayos sobre nuestro pobre planeta, 
y ofrece en holocausto sus cenizas, na 
sabemos á q u é Dios mal humorado y 
venga t ivo . L a ciencia, polvo; l a g l o r i a , 
humo; el hombre dolor; la v ida de a q u í 
abajo, nada. Hasta l a l í t e r a t u i a , ú l t i m a 
refugio de su abatimiento, le arranca á 
veces una sonrisa de desprecio. 

Y en esto es lóg ico Lamar t ine , porque 
declara á Job el ú n i c o poeta, el ú n i c a 
pensador, el ú n i c o filósofo, d e s p u é s de 
l l amar á Homero simple narrador d i v i ­
no; á V i r g i l i o a c a d é m i c o consumado; á 
Horacio voluptuoso indolente; á Dante 
t e ó l o g o popular; y al Tasso, bardo de 
i m a g i n a c i ó n hechicera. Tiene r a z ó n L a ­
mar t ine ; si la humanidad es un gemido, 
un suplicio, una ruda faena sin objeto, 
una tendencia sin resultado, la mejor 
personi f icac ión de la humanidad es Job, 
y puede muy bien representar al mundo 
el muladar en que se revuelca. 

ADGDSTO ULLOA. 

AZUCAR. 

Sü ORIGEN, PRCGRESOS Y PRODDCCION EN 
ESPAÑA T OTROS PAISES. 

Tiempo hace que d e s e á b a m o s ocupar­
nos con estension del asunto que enca­
beza este a r t í c u l o , especialmente en l o 
que se refiere á E s p a ñ a . H o y logramos 
nuestro intento, gracias á uua luminosa 
Memoria que sobre este par t icular escr i ­
bió D . Mar iano Lafuente y P ú y a n o s , y 
que y a c í a olvidada de nacionales y de 
estranjeros en Ja bibJíoteca de la Real 
Academia de la Histor ia . Pero nuestro 
trabajo seria incompleto, si h u b i é r a m o s 
de circunscribirnos á la P e n í n s u l a y no 
s i g u i é r a m o s paso á paso la h is tor ia del 
objeto que v á á ocuparnos para l l ega r 
por ú l t i m o á dar un cuadro general de su 
p r o d u c c i ó n en todos los d e m á s p a í s e s . 
F á c i l m e n t e se comprende que para la ú l ­
t ima parte deberemos m u y poco á l a 
mencionada Memoria, puesto que solo 
a l c a n z á á principios del s ig lo actual . 

Conocemos, pues, que la materia es 
estensa. 

E l a z ú c a r del comercio es una sustan­
cia cristalizada y dulce, preparada las 
m á s veces con el j u g o de la c a ñ a de 
aquel nombre. L a materia sacarina es 
una de las secreciones m á s comunes de 
los vegetales; pero entre todos ellos h a 
sido preferido siempre la c a ñ a de a z ú ­
car y subsidiariamente la remolacha, 
a lgunas clases de s i cómoros y otras ma­
terias en las cuales solo se ha ensayado 
su o b t e n c i ó n . 

Para que pueda formarse una idea 
exacta respecto a l a r t í c u l o que nos ocu­
pa, vamos á hacer una breve enumera­
ción de las principales sustancias azuca­
radas conocidas. 

L a materia sacarina existe en los tres 
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reinos de la E&turaleza. H á l l a s e , en efec­
to , en los m ú s c u l o s de loe c u a d r ú p e d o s , 
en los aceites ó grasa, en las secreciones 
animales, como t a m b i é n en varias salts 
é hidrosulfatos, en l a esmeralda y el 
g-lucinio. 

Hay muchos á r b o l e s cuya -savia con­
t iene a z ú c a r , aunque no en estado de 
c r i s t a l i z a c i ó n , y de los cuales puede ob­
tenerse la cantidad suficiente para el uso 
del hombre; pero la p r o p o r c i ó n en que se 
encuentra no arroja un beneficio capaz 
de compensar los gastos de e l a b o r a c i ó n . 
E l s i c ó m o r o y el á l a m o blanco, o r i g i n a ­
rios de B r e t a ñ a ; el arce que abunda en 
determinados parajes de la A m é r i c a del 
Nor te , y otros individuos de la famil ia de 
las palmas, poseen una s áv i a dulce que, 
cocida, da uu a z ú c a r sól ida y viscof-a. 
Las frutas de otros infinitos s é r e s del r e i ­
no vegeta l , su estado de madurez, con­
t ienen materias azucaradas; entre ellas 
la que merece especial m e n c i ó n es la 
uva , que ha sido objeto de repetidos t ra­
bajos encaminados á obtener el a z ú c a r 
criotalizada. 

Desgraciadamente para a lgunos p a i -
ses, no han tenido éx i to . E n E s p a ñ a se 
han hecho varios ensayos con el intento 
de aprovechar los miles de quintales de 
uva que cada a ñ o se p e r d í a n ; pero á la 
vez que solo se obtuvo un a z ú c a r de ma­
la calidad, el escesivo costo de la m a n u ­
factura no la p e r m i t í a competir con lti( 
peor clase del a z ú c a r de c a ñ a . En F ran - ' 
cja se quiso t a m b i é n remediar con ella 
la p é r d i d a del a z ú c a r de las colonias, 
pero no se obtuvo u u resultado m á s l i ­
sonjero. 

Las raices de muchas plantas, espe­
cialmente las constituidas por t u b é r c u ­
los carnosos, contienen mater ia sacarina 
en bastante abundancia. Una de las m á s 
importantes es la ú l t i m a especie de re­
ga l i z (Glic i rhiza g labra) sobre la cual 
se han hecho varios ensayos. Margraf , 
q u í m i c o prusiano, l l a m ó par t icularmen­
te la a t e n c i ó n sobre este asunto, ocu­
p á n d o s e t a m b i é n de otras muchas raices 
carnosas, usulascomo alimentos, p r i n c i ­
palmente de la remolacha roja y blanca. 
Sus trabajos fueron repetidos d e s p u é s 
por M . Achard á i nv i t ac ión del gobierno 
f r a n c é s y estos y otros esperimentos del 
mismo g é n e r o produjeron la iu t roduc-
cion en F ranc i a de la e l a b o r a c i ó n del 
a z ú c a r de la remolacha roja. 

Estos apuntes preliminares manifies­
t an las diversas materias de que puede 
obtenerse el a z ú c a r . N i n g u n a sin em­
b a r g o , puede compararse con la c a ñ a de 
este nombre, tanto por lo que respecta á 
l a economia de la e l a b o r a c i ó n como á la 
r iqueza de materia sacarina que contie­
ne. Es m u y difícil q u e j a misma a z ú c a r 
de remolacha pueda competir con ella 
á pesar de la p ro t ecc ión que la dispensau 

los gobiernos. 
Pasemos ahora á inves t igar el o r igen 

de la c a ñ a de a z ú c a r , sobre el cual se 
h a n escrito tantas memorias curiosisi-
mas. H á s e conjeturado que una palabra 
hebrea, usada en varios* parajes del A n ­
t i g u o Testamento, y que muchos han 
t raducido por c a ñ a ó c a ñ a dulce, se re­
feria á la c a ñ a de a z ú c a r . Esta op in ión 
no se hal la generalmente adoptada. E l 
doptor Moseley, en su tratado sobre el 
a z ú c a r , la c o m b a t i ó estensamente, sus­
tentar, do al mismo tiempo la idea deque 
existiera a lgunaconexion entre lapalabra 
shuker, que significa bebida ardiente, y 
la c a ñ a de a z ú c a r , y en nuestro concep­
to tanto este pasaje como los de tantos y 
tantos otros escritores de la a n t i g ü e d a d , 
no se refieren á la c a ñ a de a z ú c a r de un 
modo part icular . 

En efecto, los escritores, tanto g r i e ­
gos como latinos que de esto se han ocu­
pado, hablan sin duda, de otra cosa muy 
dis t inta de la c a ñ a de a z ú c a r . Herodoto, 
que puede considerarse como el primero 
que haya hecho m e n c i ó n de ella, habla 
de una miel hecha por las manos de los 
hombres; Nearcho, a lmirante de Alejan­
dro , cuenta que las c a ñ a s de la India 
daban mie l s in abejas; Theophrasto des­
cribe tres especies de mie l : la de las fio-
res, la del aire (probablemente el m a n á ) 
y ia de las c a ñ a s , y habla de una c a ñ a 
que nacia en algunos sitios h ú m e d o s de 
E g i p t o , y hasta cuyas raices eran d u l ­
ces; pero es m u y dudoso que existiesen 
realmente en Egip to . No haremos men­
c ión de los d e m á s escritores gr iegos que 
hablaron de ella, pues probablemente 
todos, ó casi todos, copiaron á Theo­
phrasto. Los escritores romanos no d is ­
crepan. V a r r o n cuenta que en la Ind i a 

se criaban c a ñ a s de cuyas raices se es­
trae un licor dulce; y Dioscór ides , que 
parece ser el primero qu-i u s ó de la pala­
bra Sacharon, dice de oidas que las c a ñ a s 
de la Ind ia e sped í an una mie l que se 
cuajaba á manera de sal f r á g i l , y que 
des le ída en agua era saludable bebida 
para el e s t ó m a g o . Pl inio concuerda con 
este en que el sacharon era una miel que 
se criaba en la Arabia , ó mas bien en la 
Ind ia , cuyo uso era solo para la medic i ­
na. Pomponio Mela y Strabon, creen que 
esta mie l se destilaba de las hojas de la 
c a ñ a de ludias, y Solino «de las raices 
de unas m u y grandes c a ñ a s que n a c í a n 
en los sitios pantanosos de aquellos p a í ­
ses .» Lucano, describiendo ios pueblos 
de la India Oriental en el l ibro I I I de .^u 
Farsal ia, menciona á los que bibunt teñe­
ra dulces ab arundme suecos. Por ú l t i m o . 
S é n e c a dice que se contaba habla en la 
l u u i a una miel sobre las hojas de a l g u ­
nas plantas, y no se sabia si p r o v e n í a n 
del roclo del cielo ó si era un humor de 
la misma planta. 

Bien se conoce que todos los escrito­
res que acabamos de citar no hablan es-
presamente de la c a ñ a de a z ú c a r sino de 
las bebidas que aun hoy dia hacen los 
indios de raices de varias plantas, como 
las hicieron los persas del A l u m b ú ó Ta-
baxi r y los Ara beles de su Alhusar ó A l -
haser. Si los romanos, tan muelles y de­
licados que solo en aromas de Oriente 
gastaban muchos millones por mera os­
t e n t a c i ó n , hubiesen llegado á conocer 
este a r t í c u l o , indudablemente lo hubie­
ran adquirido aunque fuese á peso de oro. 
Ciertamente si Ca tón , Va r ron y Colu-
mella hubieran conocido la c a ñ a , no h u ­
bieran dejado de t ra tar de ella en sus 
obras sobre ag: icu l tura , como lo hicie­
ron con otras producciones menes impor­
tantes; pero Va r ron habla solo r e f i r i é n ­
dose á la l u d i a , y Ca tón y Columella no 
la nombran siquiera, á pesar de que es­
te ú l t i m o viajó por el Asia y estuvo en 
Sir ia y Cil icia . Estos hechos, ciertos y 
positivos, demuestran que la c a ü a de 
a z ú c a r no se conoc ía en t iempo de los 
romanos de la parte a c á del Ganges, 
á pesar de todo lo que en contrar io se 
d iga , trayendo la vaguedad y con t ra ­
dicciones de aquellos escritores, uno de 
los cuales l l e g ó á describir una roca de 
a z ú c a r tan dulce como la mie l y que 
af i rmaba haber sido sacado del centro de 
la t ie r ra . 

E l s ig lo VIII fué, sin duda, el en que la 
c a ñ a de a z ú c a r sa l tó la barrera del Gan­
ges. Los á r a b e s , que á la -sazón se ha­
b ían apoderado de una parte de la India , 
la Persia, el Asia menor, el Afr ica y la 
E s p a ñ a , y hablan paseado sus banderas 
por el M e d i t e r r á n e o y sus islas, á fines 
de dicho s ig lo , no p a r e c í a n ya aquel 
pueblo que habia quemado las b ib l io te­
cas de Ptolumeo y de Pergamo. Cult iva­
ban las artes y las letras, y e je rc ían el 
comercio que estendieron hasta China y 
las Molucas. Ellos fueron quienes la 
aportaron de la Ind ia i n t r o d u c i é n d o l a en 
Arabia y en Egip to á ú l t i m o s de aquel 
s ig lo , como t a m b i é n en Sicil ia y otras 
islas del M e d i t e r r á n e o , duraute el nove­
no y el déc imo en las costas meridiona­
les de Kspaña , Los á r a b e s , no solo no 
trajeron la c a ñ a de a z ú c a r de vuelta de 
sus espedicioues á la India , sino que 
t a m b i é n trajeron el m é t o d o de estraer el 
j u g o de una manera bastante acomoda­
da a l arte, y conforme á las reglas que 
se s e g u í a n en Oriente, traduciendo á su 
idioma una obra escrita en indio con el 
t í tu lo de Ketab-al-Sokkar, mencionada 
por León Pinelo en su Biblioteca oriental, 
cuya ciencia cu l t ivaron d e s p u é s el s áb io 
á r a b e sevillano Abu-Zacar ia-Jahia , y en­
tre otros Abu-e l - Jah i r , sevillano t a m b i é n , 
y Abu-Haja j , granadino, que escribieron 
en el s iglo x i . 

Nada e s t á m á s lejos de la op in ión que 
a t r i buye á los cruzados la in t roducciou 
en Europa de la materia que nos ocupa. 
A l emprenderse aquellas memorables i n ­
vasiones contra el Oriente, se exportaba 
y a el a z ú c a r de A le j and r í a y varias c i u ­
dades de Levante por los venecianos, los 
comerciantes de A m a l f i y otros que se 
hallaban en relaciones con aquella capi­
t a l . E l doctor Mosseley, a p o y á n d o s e en 
la autoridad del historiador del comercio 
de Venecia, supone que en 991 era el 
a z ú c a r un a r t í c u l o de i m p o r t a c i ó n en d i ­
cho punto. No sabemos precisamente la 
é p o c a en que p r inc ip ió á elaborarse el 
a z ú c a r en Sicilia, pero es lo cierto que y a 
en 1166 se hallaba establecida esta i n ­
dustria, pues s e g ú n el dicho del j e s u í t a 

Laf i tan , Gui l le rmo I f de Sici l ia cedió en 
aquel a ñ o al monasterio de San B j n i t o 
un molino para la oDtencion de ella, y 
hasta a lgunos historiadores venecianos 
refieren que por aquellos tiempos expor­
taba la Sicil ia este a r t í cu lo á m á s bajo 
precio que el Eg ip to . 

Así es que cuando los cruzados l lega­
ron al Asia menor, se encontraron la ca­
ñ a de a z ú c a r en aquellas regiones, y 
bastante desarrollado su comercio y cu l ­
t ivo . Alber to Aguensis , historiador y 
guerrero , cuenta que cuando en 1108 
l legaron á Tr ípo l i , «ha l l a ron en los cam­
pos inmediatos unas ra íces llamadas zu-
cra, tan dulces como la miel , que se c u l ­
t ivaban todos los a ñ o s con grande es­
mero para sacar el j u g o cuando l legaba 
la época de su madurez, machacando las 
r a í c e s y colocando en vasos el l iquido 
obtenido hasta que se concentraba en 
forma de copos de nieve ó de sal b'anca 
por la acc ión del fuego .» 

Es m u y difícil t razar la marcha que 
ha seguido la i n t r o d u c c i ó n de la c a ñ a de 
a z ú c a r en las i s l a s d e l M e d i t e r r á n e o . B á s ­
tenos decir, á m á s de lo que ar r iba deja­
mos apuntado, que en 1306 se o b t e n í a 
y a en Chipre, Armor ica , Rodas, Mal ta , 
Sicil ia y otras posesiones de los cr is t ia­
nos. 

Pero vengamos á nuestra E s p a ñ a , que 
t iempo es y a de aprovecharnos del e ru ­
dito trabajo que mencionamos al comien­
zo de este a r t í c u l o . Aparte la g r a t u i t a 
supos ic ión de G a r c í a de la L e ñ a , histo­
r iador de M á l a g a , que sin fundamento 
n i n g u n o en que apoyarse, cree se debe á 
los godos la i n t r o d u c c i ó n de la c a ñ a de 
a z ú c a r en nuestra P e n í n s u l a , parece lo 
m á s probable que los á r a b e s la planta­
ron pr imero en Valencia y Murc i a y des­
p u é s en Granada. 

Los pocos escritos de los á r a b e s , que á 
pesar de la p r e o c u p a c i ó n y descuido han 
l legado á nuestros d í a s , acreditan que 
l levaron el cu l t ivo de la c a ñ a al perfec­
cionamiento de que es susceptible, has­
ta el punto de que nada han hallado que 
rectificar los modernos agr icul tores . 

Aquellos pasajeros, habitantes de nues­
t r a E s p a ñ a , en la cual tautos recuerdos 
dejaron de sus costumbres y su indus­
t r i a , que poseyeron un c ó d i g o de a g r i ­
cu l tura , en la cual recopilaron todo lo 
mejor que se habia escrito, que e n s e ñ a ­
ron el arte de aprovechar las aguas de 
uua manera que t o d a v í a se admira en 
las vegas de Granada, Valencia y M u r ­
cia, y que aclimataron en nuestro suelo 
el arruz. a l g o d ó n , la seda, y otras pro­
ducciones,-dedicaron tan especial cuida­
do a l cu l t ivo de la c a ñ a , que n i los ú l t i ­
mos adelantos de la ag r i cu l t u r a han te­
nido que a ñ a d i r nada al m é t o d o por ellos 
e n s e ñ a d o . Cierto que no tuvieron tan 
buen éxi to en l a estracciou y fabrica­
ción de la c a ñ a de a z ú c a r , hasta l legar á 
purif icar el j u g o y cristal izarlo d é l a ma­
nera que hoy vemos, pero las ciencias 
uo h a b í a n venido á poder prestar los 
grandes recursos que ha levantado la 
indust r ia á tan alto grado: a s í es que los 
i n g é n i o s que dejaron en nuestra costa de 
A n d a l u c í a y Va leuc í a , o r g a n í z a d o s y a en 
el s iglo XII , no han sufrido v a r i a c i ó n a l ­
guna , hasta que vino á turbar su reposo 
la r evo luc ión introducida por la M e c á n i ­
ca y la Q u í m i c a en tudas las artes indus­
triales. No4obstante,la l levaron á un g r a ­
do de per fecc ión bastante adelantado. 
Los castellanos, que poblaron la parte de 
Valencia abandonada por los moriscos, 
nada adelantaron en el ramo á pesar de 
esto, y el maestro Medina que esc r ib ió 
sus Grandezas de E s p a ñ a á m i t a d del s i ­
g lo x v i , y otros escritores que le prece­
dieron, celebran e l a z ú c a r de G a n d í a , 
Cas te l lón , V a l l d í g n a y otros pueblos de 
la costa de Valencia. Kscolano, que es­
c r ib ió su historia de Valencia en 1610, 
dice que el a z ú c a r de aquel reino se de­
j a b a m u y a t r á s al blanco y fino que por 
la v í a de Venecia l legaba de A l e j a n d r í a 
y otros puntos de A f r k a , y M é n d e z de 
Si lva, que floreció en 1644. a ñ a d e que 
G a n d í a daba el m á s fino a z ú c a r oel orbe. 

No es posible s e ñ a l a r n i aun a p r o x i ­
madamente la p r o d u c c i ó n del a z ú c a r du­
rante aquellos tiempos. Solo se sabe que 
h a c í a n un regular comercio por los puer­
tos de la costa del M e d i t e r r á n e o , M á l a g a 
y A l m e r í a , elaborando á m á s con él d u l ­
ces y condimentos que t o d a v í a usan los 
habitantes de las costas de Granada a l l á 
por P á s c u a y v í s p e r a s de Sao Juan , co ­
mo uno de los rt quisitds indispensables 
para sus fiestas, y que acreditan su es-
t ravagante gus to . 

L lega ron los ú l t i m o s a ñ o s del X V , 
con ellos la conquista del reino de Gra ­
nada, y como una consecuencia l ó g i c a 
Ja d e spob lac ión de aquel p a í s , cuyos l u ­
gares desiertos se d i s t r ibuyeron entre 
los capitales que h a b í a n ayudado á los 
Reyes Cató l icos en su empresa. De a q u í 
se o r i g i n ó la decadencia de las artes y la 
p é r d i d a de los conocimientos que ateso­
raban los i n g é n i o s á r a b e s No obstante, 
los castellanos que se establecieron en el 
reino de Granada, se dedicaron al c u l t i ­
vo de la c a ñ a de a z ú c a r con tan buen 
é x i t o , que dos a ñ o s d e s p u é s de la c o n ­
quista salieron veinte agr icul tores , pe­
ritos en la materia, destinados á propa­
ga r aquel ramo en el Nuevo Mundo á la 
s a z ó n descubierto. Los moriscos que 
quedaron en la costa fueron sin duda los 
que les ins t ruyeron y continuaron p r i n ­
cipalmente el cu l t ivo de la c a ñ a , sin que 
esta industr ia l lamara la a t e n c i ó n de los 
Reyes Catól icos de la manera que lo 
fueron otras, hasta que por consecuen­
cia de la e x p u l s i ó n llevada á cabo en 
1571 quedaron 400 pueblos enteramente 
abandonados, y la industr ia relegada á 
cuatro ó cinco puntos de la costa que 
por su posic ión especial se salvaron de 
la c o m ú n ru ina . T r a t ó s e de remediar el 
mal arrendando los pueblos, pero al a ñ o 
quedaron yermos los campos, destruidos 
los montes y destrozadas las acequias 
de r e g a d í o que con tanto esmero h a b í a n 
construido los moriscos. 

Mientras Granada sufr ía las conse­
cuencias de estos desaciertos y de los co­
metidos en la r epob lac ión tan disparata­
damente llevada á cabo en 1578 disfru­
taban de mejor suerte los reinos de V a ­
lencia y M ú r e l a , cuyos habitantes h a ­
b í a n sido tratados con m é u o s aspereza. 
Cont inuaron la f ab r i cac ión en el s i ­
g l o x v i , en cuyo t iempo, dice el maes­
tro Medina, se hal laba por m u y aver i ­
guada cuenta de diezmos que la t ier ra 
de G a n d í a y Oliva daba anualmente de 
provecho 300.000 l ibras de a z ú c a r , y 
hasta mediados del s ig lo x v u se hizo un 
g r a n tráf ico en este a r t í c u l o ; pero resuel­
ta por Felipe I I I la general expu l s ión de 
los moriscos, v inieron á quedar sus fá­
bricas en parecido esta lo al tr iste que 
alcanzaban las del reino granadino. 

Afortunadamente l levóse á cabo la re­
pob lac ión bajo mejores bases, y en poco 
tiempo l l egó casi á desconocerse la falta 
de brazos. R e a n i m á r o n s e las f áb r i cas y á 
su ejemplo cobraron nueva vida las de 
Granada, á pesar de la inmensa c a n t i ­
dad de a z ú c a r que p r i n c i p i ó á veuir de 
A m é r i c a . Pero a l fin la concurrencia hizo 
bajar el precio, y sólo cuando las guer ­
ras que por aquellos tiempos eran t an 
frecuentes como ruinosas v e n í a n á in ter ­
ceptar nuestro comercio con el Nuevo 
Mundo pod ían los labradores reponerse 
de sus p é r d i d a s . Cuentan testigos fide­
dignos que sólo un a ñ o de guer ra bas­
tí, para resarcir las p é r d i d a s habidas 
en tres ó cuatro a ñ o s . 

L a marcha pol í t ica de los reyes de l a 
casa de Aus t r ia y las necedades de los 
validos que manejaban al afeminado Fe­
lipe I V , cont r ibuyeron , sobre todo, á em­
pobrecer el pa í s . E l a z ú c a r que desde e l 
t iempo de los Reyes Catól icos no tenia 
m á s cargas que el diezmo y la alcabala, 
es decir, un 20 por 100, la ú l t i m a de las 
cuales no se pagaba en algunos pueblos 
de la costa por la p r imera venta en v í p -
t u d de p r iv i l eg io de los mismos reye-j, se 
r e c a r g ó notablemente en tiempo de F e ­
lipe I V . Fat igado ya el pa í s con tantas 
exacciones, se r e s i s t í a á otorgar dos m i ­
llones y medio de ducados que se p id ie ­
ron á las Cór tes en 1632; pero al fin ce­
d ió , y no habiendo sobre q u é imponer­
los se ca rgaron entre otros a r t í cu los a l 
a z ú c a r que lo fué con un 12 por 100 de 
su valor. Posteriormente se impusieron 
4 unos por 100, el 1 . ' en 1639, el 2.° en 
1642, el 3.° en 1656 y el 4.° en 1663 que 
se agregaron á la alcabala, resultando 
de este modo gravada en un 36 por 100; 
es decir, algo m á s del tercio de su valor . 
A m á s de esto se dió una i n s t r u c c i ó n 
para el cobro en que se sujetaba á los l a ­
bradores á vejaciones s in cuento, á m á s 
del derecho de millones que a scend ió en 
su or igen al 7 por 100. 

Cár los I I r eba jó estos derechos á 4 1(2 
reales; pero la guer ra de suces ión empe­
ñ a d a á su muerte, hizo necesarios nue­
vos s ic r i f i c ios , subiendo en 1722 á 10 
reales en arroba y siete a ñ o s d e s p u é s 
hasta 14, l legando á su m á x i m u m en 
1745 en que a s c e n d í a n á 21 rs. 

Con el reinado de Fernando V I se p r e -
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s e n t ó una nueva era para esta indus t r i a . 
Y a en el anterior reinado habia escrito 
el Sr. Üs t a r i z una excelente obra sobre 
la ma te r ia , l a m e n t á n d o s e de la falta de 
p r o t e c c i ó n y abandono en que se hal laba; 
a s í es que apenas i m p e r ó la paz en el 
re ino, m i r ó l a el gobierno b e n é v o l a m e n t e , 
y en 1747, y d e s p u é s en 1756 se rebaja­
ron s u c e á i v a m e n t e los derechos, pr imero 
á 14 y de-spues á 7 rs. en arroba. No se 
satisfizo con esto el buen deseo del m a r ­
q u é s de la Ensenada, pues tratando de 
mejorar la f ab r i cac ión e n c a r g ó á la 
j u n t a de comercio y moneda el cuidado 
de las f áb r i cas , y que diese por su parte 
las providencias oportunas para su ar­
reg lo y r e p a r a c i ó n . Hizo el mal hado que 
les entrara á los encargados una especie 
de furor reglamentar io , y creyendo re­
d i m i r con esto á la industr ia azucarera 
de sus angustias, dieron en 1748 una or­
denanza t é c n i c a para los i n g é n i o s , que 
con sus infinitos absurdos hubiera aca­
bado de destruir lo s i los cosecheros la 
hubiesen observado. No lo hicieron a s í 
guiados por el sentido c o m ú n , y la i n ­
dustr ia se s a l v ó de aquel nuevo é ines­
perado pe l ig ro . 

E n t iempo de Cár los I I I se conced ió 
una decidida p ro t ecc ión , al a z ú c a r . En 
1780 se la dec l a ró l ibre de puerto á puer­
to y en el in ter ior del reino, como lo es­
taba el de A m é r i c a , y se conced ió á los 
cosecheros la e x e n c i ó n de toda clase de 
derechos en los dos primeros a ñ o s que 
hiciesen plantaciones, r e b a j á n d o s e la 
m i t a d de derechos de p ié de fábr ica . 

A pesar de esto estas decayeron nota­
blemente, sin duda por el ma l m é t o d o 
que se seguia en la f áb r i cac ion , y que 
imposibi l i taban competir con las de A m é ­
r ica. Eu pocos a ñ o s desaparecieron doce 
i n g é n i o s , cuyo n ú m e r o se habia aumen­
tado hasta 30 desde 1647 en que solo ha ­
bia quedado la mi t ad de los 14 que exis­
t í a n eu 1545. Desde entonces ha venido 
decayendo de dia en d ía la indus t r ia , y 
hoy solo existen dos i n g é n i o s y una fá­
br ica montada con aparatos modernos 
que se ha establecido recientemente en 
A l m u ñ e c a r . 

Seria causar á nuestros lectores y ha­
cer in terminable este a r t í c u l o , que ya 
lleva visos de e l lo , entrar en el e x á m e n 
de las conjeturas y confusas noticias que 
poseemos respecto á la i n t r o d u c c i ó n del 
cul t ivo y e l a b o r a c i ó n del a z ú c a r en las 
islas del O c é a n o a t l án t i co y en el hemis­
ferio occidental, ó repetir las i g u a l m e n ­
te oscuras y con frecuencia contradic­
torias t eo r í a s de los escritores que han 
tratado la c u e s t i ó n de si la c a ñ a de a z ú ­
car es ó no i n d í g e n a del Nuevo-Mundo. 
Es indudable que en 1420 la l levaron los 
portugueses á la isla de la Madera, y que 
eu el mismo siglo la introdujeron nues­
tros compatriotas en Canarias, como 
t a m b i é n la l levaron al Nuevo-Mundo a l 
hacer Colon su segundo viaje. Dado caso 
de que fuese cierta su existencia en aquel 
continente en la época del descubrimien­
to , no lo es m é n o s que Colon la llevase, 
y con él , s e g ú n hemos dicho, 20 cu l t i va ­
dores inteligentes que fueron á d i fundir 
la manera de explotar u n a r t í c u l o que 
d e s p u é s ha l legado á const i tuir uno de 
los principales ramos de riqueza. 

E l gobierno españo l c o n c e d i ó desde 
luego una decidida p ro t ecc ión á aquella 
i ndus t r i a . Desde principios del s ig lo x v i 
se t o m ó la providencia de prestar 500 
pesos al que levantara un i n g é n i o en 
Santo Domingo , y como era na tura l 
fueron tantos ios que se hicieron en poco 
t iempo, que el emperador Cár los V v i e n ­
do que la saca era mucha, dice Herrera , 
y los derechos c r e c í a n , los ap l icó á la 
fab r i cac ión de los palacios de Madr id y 
Toledo, ap l i cac ión que deb ió verificarse 
m á s adelante, cuando venia ya a z ú c a r 
del continente y de las d e m á s islas. 

Desde entonces ha venido a u m e n t á n ­
dose prodigiosamente el n ú m e r o de fá­
bricas. 

En 1518 e x i s t í a n en Santo D o m i n g o 
28 i n g é n i o s establecidos por los e s p a ñ o ­
les. Pedro Már t i r , que hace m e n c i ó n de 
ellos, describe con cierta f ruic ión la ex­
t raordinar ia reco lecc ión de la c a ñ a en 
esta isla, que durante ua l a rgo pe r íodo 
p r o v e y ó casi totalmente de a z ú c a r á -la 
Europa. 

Anderson, en su historia del comercio 
de Antwerp , compilada por G-uicciardi-
n i , cuenta que en 1560 dicha ciudad re­
c ib ía a z ú c a r de la que E s p a ñ a pose ía en 
las Canarias, a s í como de Por tuga l que 
á su vez la sacaba de Santo T o m á s , de 

las Isla de la Madera y otras del l i to ra l de 
Afr ica . 

Dicho a r t í c u l o se fabricaba en la c i t a ­
da Isla de Santo T o m á s mucho antea que 
en A m é r i c a ; en 1610 e x i s t í a n 61 fábr icas 
de a z ú c a r portuguesas que fueron des­
p u é s destruidas por los holandeses. C in ­
co a ñ o s m á s tarde se cargaban 40 b u ­
ques anualmente con a z ú c a r de esta Isla 
para cuya p r o d u c c i ó n ex i s t í an en ella 60 
ingenios, en cada uno de los que em­
pleaban 200 ó 300 esclavos. 

Cualquiera que haya sido la é p o c i 
exacta en que apareciesen las primeras 
manufacturas inglesas de a z ú c a r en las 
Barbadas, Anderronestablece qu en 1627, 
y aun muchos a ñ o s d e s p u é s , los p o r t u ­
gueses a b a s t e c í a n á casi toda Europa 
con sus a z ú c a r e s del Bras i l . En 1650 los 
colonos ingleses de las Barbadas dieron 
un considerable desarrollo á la produc­
ción del a z ú c a r , d e s p u é s que obtuvieron 
del Brasi l en un p e r í o d o de cinco a ñ o s 
un exacto conocimiento respecto a l cu l ­
t ivo y procedimientos para su estrac-
cion. En 1670 declinaba el comercio por­
t u g u é s . «Casi hemos vencido, dice Chi ld , 
sus a z ú c a r e s Mascabado y Paneal, ha ­
b iéndoles arrojado enteramente de I n g l a ­
terra: en todos los reinos de Europa 
hemos hecho bajar el precio de su a z ú ­
car blanca desde 7 y 8 libras esterliBas 
el qu in ta l hasta 50 schelings ó 3 l ibras . 
Igua lmente hemos disminuido su c a n t i ­
dad; pues mientras antes las flotas del 
Brasi l c o n d u c í a u .100 y 120.000 cajas 
de a z ú c a r , estas se han reducido á 30.000 
p r ó x i m a m e n t e desde el g r a n incremento 
d é l a s B a r b a d a s . » En 1676 e l comercio 
de a z ú c a r en las Barbadas l l e g ó á su 
m á x i m u n , e m p l e á n d o s e en él 400 buques 
de 150 toneladas. 

Estas son las noticias que en compen­
dio podemos dar respecto ul o r igen y 
p r o p a g a c i ó n del a z ú c a r . Vamos ahora á 
presentar a lgunas acerca de su produc­
ción para que se vea la impor tanc ia que 
tiene en el comercio del mundo. 

Antes del descubrimiento de A m é r i c a 
el uso del a z ú c a r era de un lujo costoso. 
Marga r i t a Pasten escribiendo en 1459 á 
su marido, caballero y propietario de 
Norfo lk , le pedia que para complacerla 
le comprase una l ib ra de a z ú c a r Su i n ­
dustr ia habia ido decayendo con el po­
der ío de los á r a b e s ; las plantaciones que 
se hicieron, s e g ú n dejamos apuntado, en 
Sici l ia , 'Palermo y otros puntos del Me­
d i t e r r á n e o , desaparecieron casi por com­
pleto y el cu l t ivo de la c a ñ a q u e d ó c i r ­
cunscrito en su mayor parte á E s p a ñ a . 

Y a hemos dado noticias suficientes 
para que quedan nuestros lectores ha­
cerse cargo de las vicisitudes porque ha 
pasado en E s p a ñ a ; ahora vamos á dar 
algunos sobre su p r o d u c c i ó n . 

E l p a í s azucarero del reino de Grana­
da se estiende por toda la costa desde 
V e l e z - M á l a g a á Adra , comprendiendo 
el t é r m i n o de 18 pueblos, con 50 000 
marjales de p l a n t a c i ó n . De estos no lo 
e s t á n todos, bln 1514 se hallaban planta­
dos solo 15.000 que en 1647 quedaron 
reducidos á 8.000, los cuales dieron 
44.000 nilones de a z ú c a r . Eu 1714 se re­
gu laba la renta de este ramo en 41.000 
pesos, 25 que p e r t e n e c í a n á la reuta de 
millones, 12 á la alcabala y cientos y 4 
á l a corona por la parte que del diezmo 
se le adjudicaba. Por entonces se r egu l a 
que las f á b r i c a s á la s a z ó n existentes 
pod ían dar 500.000 arrobas de a z ú c a r . 

A pesar de que en el s iglo actual se 
han hecho a lgunos esfuerzos i n t r o d u ­
ciendo la c a ñ a americana y establecien­
do una f áb r i ca montada con buenos apa­
ratos, esta indus t r i a no ha adelantado 
nada. En 1845 se plantaron 9.700 mar­
jales en toda la costa, cada uno de los 
cuales dá 20 arrobas: es decir, que se ob­
tuvo un producto to ta l de 194.000 ar­
robas. 

E l producto bru to del a z ú c a r se eva­
lúa de 42 á 48 millones de quintales, 
correspondientes á A m é r i c a de 23 á 25. 
á Asia de 10 á 12, á Afr ica de 4 á 5, á 
Aust r ia de 1 á 1 l i 2 , y á Europa de 4 á 
4 1 [2. 

Para que se pueda formar unaidea por 
lo m é n o s aproximada de la p r o d u c c i ó n , 
vamos á reasumir la en el s iguiente es­
tado: 

Paerio-Rico. 

Brasil. 

Antillas francesas. ) 

Id. ilinamarquesas. 
H . inglesas 
Méjico, Haili, Amé­
rica C e n i r a i . . . . 

India inglesa 

Id. holandesa | 

O t r a s posesiones 
holandesas en Asia 

Isla Mauricio 

< 1840 
} 1852 
\ 1840 
n854 
i 1840 
i 1850 

i 
1854 

1854 

1852 
1850 

550.000 
1.017 000 
1.100.000 
2.333.000 
1.430.000 

536.000 (?) 
250.000 

4.000.000 

2.000.000 
5.200.000 

58.000 
1.025.000 

1826 
1851 

de 3 á 4.000.000 
144.000 
620.000 

Asia e n v í a á Europa las tres cuartas 
partes de su producto: la Ind ia inglesa , 
la quinta parte: las posesiotfes holande­
sas m á s de la tercera: Cuba la mi t ad . 
Casi todos los d e m á s pa í se s nos e n v í a n 
t a m b i é n sus productos. 

Tenemos que concluir , pero no deja­
remos la p luma sin l l amar la a t e n c i ó n 
sobre esta indus t r ia en E s p a ñ a , que si se 
la impulsara , tanto en Valencia como en 
A n d a l u c í a , no es aventurado asegurar 
que d a r í a inmensos resultados, capaces, 
de abastecer casi por completo á la Pe­
n í n s u l a . 
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Países. 

Estados-Unidos.. i 

Cuba 

Añas . 

1840 
1850 
1853 
1844 
1830 

Quintales. 

119.995 
247.300 
545.000 

2.600.000 
6.850.000 

CALAMIDADES PÚBLICAS. 

LA CRIADA NpVICIA. 

¿Que es una criada? 
Una criada es una cosa que no se 

define, que no puede definirse , como 
se definen, por ejemplo, el colera-mor­
bo , la l a n g o s t a , los terremotos, los 
aprendices d e viol in y otras plagas que 
af l igen á la sociedad: porque la criada 
es la calamidad de las calamidades, es 
una calamidad in f in i t a , como la nariz 
de que habla Quevedo, una calamidad 
no transi toria como las mencionadas, s i ­
no que pesa eternamente sobre el i n d i ­
viduo con casa abier ta ; que le sisa, le 
bur la , le m í e n t e , le cocea, le aspa, le 
zarandea y le descuartiza de m i l mane­
ras diversas y á veces ingeniosas, y que 
hasta tiene la o s a d í a de pedir á la v í c t i ­
ma dinero encima. 

H é a h í , lector amigo , y perdona la 
llaneza del t ra tamiento , en gracia de las 
noticias que recibes, si por ven tu ra ó 
desdicha las n e c e s i t a r e s , — h é ah i , repito, 
una idea, aunque m u y imperfecta, de la 
calamidad de que se trata; porque d í g o t e 
otra vez que la criada no es objeto que 
definirse pueda. 

Los estragos son s i n n ú m e r o , como 
las estrellas; y lo peor del caso es, que 
todos nuestros esfuerzos para conjurar­
los son vanos, y que continuaremos su­
fr iéndolos hasta que un nuevo F r a n k l í n 
invente un para-criadas, como el c é l e b r e 
americano i n v e n t ó el para-rayos. L a c i ­
v i l izac ión cuenta el vapor, la t e l e g r a f í a , 
la imprenta , los ferro-carriles, la foto­
g r a f í a y otras bagatelas semejantes, en­
tre lo que se ha dado en l lamar p rod i ­
gios: pero todo es) es producto de obser­
vaciones, de cá lcu los y de esperiencias 
m á s ó menos fundadas, m á s ó menos ló­
gicas . . , nada, eu suma. E l g r a n proble­
ma, esto es, el para-criadas, no se r e ­
suelve, permanece siempre envuelto en 
las t inieblas de lo descouocido; es la de­
se spe rac ión de la l ó g i c a , de la esperieu-
cia, de la o b s e r v a c i ó n y del c á l cu lo ; es 
la cuadratura, la piedra filosofal de la fe­
l ic idad d o m é s t i c a . 

L i m í t a r é m o u u s por hoy á hablar de la 
criada novicia , de la que empieza á ser­
v i r , del recluta, d i g á m o s l o a s í , del r e g i ­
miento. 

E l preocupado jefe de famil ia que ne ­
cesita una persona que le s irva, t iembla 
de piés á cabeza desde que la criada p i ­
sa el umbra l de su puerta,- porque se le 
figura que ve utia estrella coa rabo, y sa­
bido es que las estrellas con rabo son 
siempre para los a s t r ó n o m o s de escalera 
abajo seguros precursores de desgracias 
sin cuento. ¡La criada! ¡Que hor r ib le 
perspectiva de re funfuños , de repr imen­
das, de desconfianzas, de cataclismos 
domés t i cos de todas clases! 

—¿Qué sabe V . hacer? la p regunta el 
ama m i r á n d o l a de ar r iba abajo con una 
penetrante mirada, y procurando escu­
d r i ñ a r hasta los m á s r ecónd i tos plegues 
de aquel misterio ambulante. 

— D i r é á |V. . no digamos qne.. respon­
de la criada—pero como he servido po­
co... vamos a l decir. , . Sé poner un g u i ­

sado, un cocido, estrellar un par de hue­
vos, mondar patatas... 

—¿Y de planchado que tal? 
—No siendo m u y fino! 
—¿Cose V? 
—Zurzo medias... a s í . . . a s í remiendo á 

puntada la rga una s á b a n a . . . 
¿Qué m á s habilidades sabe V? 
La f á m u l a que acaba de r e ñ i r de la 

tierra y se halla en el estado salvaje, 
abre una boca y unos ojos descomunales, 
a l oír la palabra habilidades, que m á s 
adelante p r o n u n c i a r á albelidades, y suele 
contestar: 

— C ó m o regularmente: con tres l ibras 
de pan al dia, casi tengo bastante. 

E l ama exhala un profuudo suspiro. 
E l amo se estremece contemplando la 

sangre fría con que aquel m ó n s t r u o , 
aquella especie de ogro a c e n t ú a el v o r á z 
casi, y se ho r r ip i l a al considerar las p r o ­
porciones alarmantes que en su casa va 
á adquir i r la c u e s t i ó n de subsistencias. 

—Bien; ¿y q u é salario...? 
—No habiendo n i ñ o s , cuarenta reales 

al mes. 
E l pobre amo recibe cuarenta t i jere­

tazos en su t ís ico bolsi l lo. ¡ C u a r e n t a 
reale?! ¡Y come la friolera de tres l ibras 
de paa al dia! ¡Cuando él esperaba v e r ­
se servido de rodillas por veinticinco, por 
veintiocho, por t re inta reales á lo sumo! 
¡Cuando hasta se h a b í a formado la i l u ­
s ión de que e n c o n t r a r í a ta l vez una mo­
za que supiese afeitar, para supr imi r el 
r e n g l ó n de la barba! 

Afortunadamente recuerda que se es­
tá elaborando pan de patatas, y a u n 
funda esperanzas e c o n ó m i c a s en la even­
tualidad de u n a t r a c ó n , de un cól ico cer­
rado. 

L a s e ñ o r a prosigue i m p e r t é r r i t a en 
su in ter rogator io , porque y a le es p rec i ­
so resolverse al sacrificio. ¡L leva una se­
mana barriendo, fregando pegada como 
un molusco a l f o g ó n , del cual, sin embar­
go, tiene que desprenderse cien veces, 
obl igada por los d e m á s quehaceres de l a 
casa. 

D e s p u é s de una granizada de p r e g u n ­
tas y respuestas, viene á sacar en l i m ­
pio; 

Que la pretendiente apenas sabe hacer 
unas sopas de ajo; 

Que de planchado sabe lo bastante 
para quemar la ropa blanca y conver t i r ­
la en un g u i ñ a p o , con la fuerza de sus 
p u ñ o s , ó por la torpeza de sus manos; 

Que pie/isa tres l ibras de pan al d i a , 
con el aditamento de un casi a terrador, 
espeluznante; 

Que la c o s t a r á cuarenta reales a l mes, 
gracias á la falta de prole; 

Que la abona el tuerto que vende sa r ­
dinas, botones é incienso al lado de la 
casa, persona de Ar ra igo y d igna de las 
mayores consideraciones, como que tiene 
puesto de aguardiente y rosquillas fuera 
del por t i l lo de Embajadores, y ha sido 
capataz de presidios; 

Que no tiene otro traje que el que l l e ­
va encima, el cual consiste en u n j u b ó n 
de p a ñ o de color, de v ino , á manera de 
casaca de mona de p i a m o n t é s , saya de 
e s t a m e ñ a parda bastante t r a í d a , y zapa­
tos, con honores de zuecos, bastante l l e ­
vados, por cuyo mot ivo i n s i n ú a á su f u ­
tu ra s e ñ o r a que para poder a c o m p a ñ a r ­
la cuando sea necesario, h a b r á que ade­
lantar la alguQosmaravedises. 

A g r é g u e s e á lo dicho la figura de la 
moza, mascaron que parece arrancado 
del Cuadro de los borrachos que existe en 
el Museo, l a cual es rechoncha, b i g o t u ­
da, cegi junta, achaparrada, mofletuda,, 
desgarbadota, con unos ojos como cas­
t a ñ a s ; a g r é g u e n s e unas iní inos formida­
bles, provistas de u ñ a s gavilanescas, 
unos brazos á s p e r o s y cerdosos, cuyo 
cú t i s es de color de salchicha ó a lma­
z a r r ó n ; una cabeza vaciada en el molde 
mismo que muchas cabezas de criadas 
m a d r i l e ñ a s , procedentes en su mayor 
parte de las f áb r i cas de las m o n t a ñ a s de 
Asturias y de Galicia, ' una cabellera que 
p o d r á ser cabellera, pero que es cama 
de gatos, por lo espeluznada y borras­
cosa; y , finalmente, u n acento entre ca­
nino y humano, y v e á s e s i no es una 
g a n g a la t a l doncella. 

E l ama la acepta, como acepta el reo 
de muerte el auxi l io del verdugo que le 
sostiene en el camino del suplicio cuando 
vacila; como él que acepta eu sus apuros 
el p r é s t a m o del usurero, cuya filantropía 
es una especie de cachetero que remata al 
infeliz á quien la necesidad ha capeado, 
picado, banderilleado, y estoqueado en 
largos d ías de desgracia y de pr ivacio­
nes. Sin embargo, nunca deja de hacer 
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para su p a ñ u e l o estas ú otras reflexiones 
a n á l o g a s : 

Qu izá sea un diamante en bru to ; 
¡Si no tuviese noviol 
T a l vez sea fiel; 
Parece alg'o parada; no obstante; la 

desasnaremos, la quitaremos el pelo de 
la dehesa; 

Su traza es de humi lde y buenota; 
¡Y no es fea del todo! Haciendo que se 

lave y se peine... p o n i é n d o s e otro ves t i ­
do.. . 

E l amo piensa en el b igote de la f ámu­
la, cuyo barbero teme ser con el t iempo, 
si aquel toma vuelo. 

En los dos primeros meses el ama a ñ a ­
de al c a t á l o g o de sus observaciones, los 
apuntes sig-uieutes; 

Me he llevado chasco; 
No tarda en los recados; 
Es m á s lista de lo que yo creia; 
Solo ha roto un plato; 
Come dos l ibras de pan; 
No es respondona; 
L i m p i a las botas al amo; 
Madruga ; 
L a gus ta asearse; 
Se va desasturianizando. 
Pero l lega el mes terr ible , el mes de 

las trasformaciones, el mes de prueba, 
el cuarto mes, eu fin! Y todas las espe­
ranzas, de verdes que eran, se vuelven 
negras, y todas las ilusiones se dis ipan, 
y tristes d e s e n g a ñ o s demuestran una vez 
m á s que la criada novicia es la ca lami­
dad mayor de nuestros dias. 

Anunciaremos una de las causas, l a 
pr inc ipa l acaso de la profunda metamor­
fosis que se verifica en la criada novic ia 
en el t é r m i n o que dejamos indicado. 

L a criada novicia, es decir, recien l l e ­
gada de la tierra, suele veni r , como he­
mos visto, poco m é n o s que en pelote. E n 
los tres primeros meses ha podido com­
prarse unos zapatos, un cofre de lance, 
u n p a ñ u e l o de abr igo á cuadros de colo­
res agresivos, uu vestido de indiana ba­
rato, un par de sortijas de plomo, unos 
pendientes de s imi lor , uu collar de per­
las.. . de cr is tal de color de leche, una 
peina de cuerno y una camisa de lienzo 
c o m ú n . E l salario regularmente no da 
para tanto; pero el ama ha notado que 
l a cr iada sisa eu la compra, se peina con 
sus peines, se suaviza el pelo con su po­
mada, se lo ar regla con sus horqui l las , 
se prende con sus alfileres, se cose con 
sus agujas y con su h i lo , se lava con su 
j a b ó n , se remienda con los retazos de te­
l a que inocentemente escamotea en el 
canastillo de la costura, y se pone las 
medias y ' las camisas que el ama deja en 
e l saco de la ropa sucia hasta que se la 
Heve la lavandera. 

Vemos, pues, que la criada e s t á en el 
camino del poder, que prospera, que se 
aristocratiza y que, como es na tura l , 
a l imenta grandes aspiraciones. L a c r i ­
sá l ida mariposa. D e s v a n é c e l a el humo 
de sus primeros t r iunfos , como á ciertos 
escritores, que se esponjan á manera de 
pavos reales, al ruido de los aplausos con­
que el púb l i co acoje una pobre comedia 
bien representada por Romea ó por A r 
j o ñ a , ó al lisonjero p l á c e m e de la gace 
t i l l a l i ge ra ó de los a r t í c u l o s a p o l o g é t i ­
cos de los amigos í n t i m o s . 

L a criada que y a tiene b a ú l , que es 
propietaria, quiere que la den cincuenta 
reales! Lo quiere, pero no lo dice; y solo 
el ojo p r á c t i c o de unabuenaama de casa 
conoce el mal de que aquella adolece, 
por s í n t o m a s que á otras m é n o s sagaces 
se ocul tan completamente. 

L a d o m é s t i c a se ha hecho mentirosa; 
E l viento, antes manso y honrado, se 

suele l levar camisas ó p a ñ u e l o s tendidos 
en el ba l cón ; de viento co r t é s y de ó r d e n , 
se ha convertido en viento rudo y co­
munis ta ; 

Dice que va á misa los domingos y 
fiestas de guardar , y va á hablar con el 
novio ; 

Tiene dos hermanos y cuatro pr imos 
en M a d r i d , recientemente descubiertos; 

Es la vida eterna para las faenas de la 
casa; 

As í que oscurece empieza á dar cabe­
zadas, se duerme como una marmota ; 

Es tan chismosa y cuentera, que siem 
pre anda con que si la vecina dijo esto 
y el vecino lo de m á s a l lá ; 

Es g r u ñ o n a , dicharachera, amiga de 
curiosear y meterse donde no la l laman 

No l imp ia las botas al amo; 
Vuelve de la compra monedas falsas ó 

m o r r i ñ o s a s ; 
Se pasa largos ratos c o n t e m p l á n d o s e 

a l espejo y asomada al b a l c ó n ; 

Se hace la sorda cuando se la l lama; 
Todos los dias rompe a lguna cosa; hoy 

es uu vaso, m a ñ a n a una cazuela, una 
vez una v idr iera , otra un b a r r e ñ o ; 

Inven ta m i l p a t r a ñ a s para salir de 
bureo; ya finge que se la h a n olvidado 
los postres; y a que se ha dejado el pa­
ñue lo de la mano encima del mostrador 
de la tienda inmediata; ó bien que la ha 
escrito su padre, y quá tiene que i r á casa 
del m e m o r i a l i á t a para que conteste; 

Responde con malos modos; 
No espuma la olla, y deja que sa lgan 

la carne cruda, tieso el tocino, los g a r ­
banzos como balas y ahumado el choco­
late; 

Permite que la s i l l e r ía e s t é l lena de 
polvo, el fogón sin fregar, el piso por 
barrer, la escalera hecha un lodazal . . . y 
no se le cae el a lma á los p iés ; 

Ha tomado alas; 
Levanta el ga l lo ; 
Se sube á las barbas; 
Por ú l t i m o , se ha vuelto golosa como 

una ga ta ; el ama, aunque nada ladice, la 
ha sorprendido r e b a ñ a n d o con los dedos 
la chocolatera, sacando carne del gu i sa ­
do, ó lamiendo el perol de las nati l las; 

¡Quiere cincuenta reales! A h i t ienen 
Vds. descifrado el en igma . 

Si las indirectas que preceden, y que 
son otras tantas avanzadas de sus ma­
qu iavé l i cos p ropós i to s , no surten el efec­
to que apetece, la criada repite á m e n u ­
do que una paisana suya que sirve á dos 
viejos y que, por consiguiente, apenas 
trabaja, gana sesenta reales; que la n i ­
ñ e r a de enfrente, cuyas obligaciones se 
reducen á cuidar de los chicos, recibe un 
salario de cuarenta; que el inqui l ino de 
l a derecha, viudo y sin hijos, paga c i n ­
cuenta á su criada, con facultades de 
ama de llaves, y que continuamente la 
e s t á regalando p a ñ u e l o s de c r e s p ó n y 
vestidos de lana. 

Bi aun as í no da fuego el arma, la do ­
m é s t i c a p r inc ip ia á hacer di l igencias pa 
ra mudar de casa, y por m á s que se la 
haya pagado exacta y puntualmente el 
salario; por m á s que se la haya tratado 
con indulgencia y mi ramien to ; por m á s 
que, en una palabra, se la haya e n s e ñ a ­
do el gobierno de la casa con todo el es 
m.ero é i n t e r é s posibles, estad seguros de 
que con u n solo real de aumento men 
sual en otra parte, i d e a r á medio de r o m ­
per completamente las hostilidades y os 
d e j a r á con u u palmo de narices, d e s p u é s 
de haberos desesperado, ma l servido y 
saqueado. 

jQue r í a cincuenta reales! Pero no a t r i ­
b u i r á á ese mot ivo su salida, sino que 
d i r á por ejemplo: 

— M e sa l í porque no me pagaban; 
Porque me t e n í a n hambrienta; 
Porque me maltra taban de palabra y 

de hecho; 
Porque h a b í a tanto trabajo, que n i 

aun t iempo me quedaba para descansar; 
Una sola cosa diremos en abono de las 

criadas eu general , y es: que, desgra­
ciadamente, en ocasiones, t ienen m u c h í ­
sima r a z ó n , porque hay amos t a n salva­
jes como ellas. 

. VENTORA. ROIZ AGUILERA. 

N E C R O L O G I A . 

DON MANUEL JOSÉ QUINTANA.. 

De entre nosotros acaba de desapare­
cer otro v a r ó n i lustre perteneciente á la 
g e n e r a c i ó n vigorosa, de quien aprendi­
mos á amar la patr ia y á defender 1M l i ­
bertad, s in economizar sacrificios. Don 
Manuel J o s é Quintana, nacidoen Madr id 
el 11 de A b r i l de 1772 y bautizado en la 
parroquia de San G i n é s ; coronado por 
manos de S. M . la reina d o ñ a Isabel I I en 
la solemnidad nacional celebrada el 25 
de Marzo de 1855; aplaudido en todos los 
á m b i t o s del orbe, donde se r inde cul to á 
las Musas, ha espirado á las siete de la 
m a ñ a n a del d í a 11 del mes de Marzo. 

Y a el d ía de su santo se hubo de p r i ­
var de la sa t i s facc ión que experimenta­
ba en recibir á sus numerosos amigos, 
necesitando guardar cama, y desde en­
tonces se puede decir que no volvió á le­
vantar cabeza: lo avanzado de sus a ñ o s 
y lo cruel del ú l t i m o invierno le postra­
ron del todo y pusieron t é r m i n o á su v i -
dahonrosa. 

Con decir que p a s ó en Córdoba su n i ­
ñ e z endeble, y c u r s ó jur isprudencia en 
Salamanca, y d e s e m p e ñ ó su pr imer des­
t ino en la Junta de Comercio y Moneda, 
y fué secretario de la Junta Central , crea­

da para dar unidad á los esfuerzos de los 
e spaño le s contra el dominador de E u r o ­
pa, y t r aba jó en Cádiz sin reposo por la 
iudepeudencia y la l ibertad de nuestra 
patria, y d e s p u é s del t r iunfo no a l c a n z ó 
otro premio que el del mar t i r i oen la c i n ­
dadela de Pamplona, y a l asomar la nue­
va aurora de l i b e r t a l en 1820 p r o m o v i ó 
ardorosamente la e n s e ñ a n z a en la Direc­
ción general de estudios, y tres a ñ o s 
m á s tarde se hubo de refugiar á uu r i n ­
cón de Ext remadura , suelo nat ivo de su 
padre, para evitar persecuciones, y des­
de la i n a u g u r a c i ó n del reinado de d o ñ a 
Isabel I I le han venerado todos los p a r t i ­
do», h a c i é n lole unos ayo de la reina, 
otros vice-presidente del Consejo de ins ­
t r u c c i ó n p ú b l i c a y miembro del Senado, 
y c o n d e c o r á n d o l e o n la g r a n cruz de 
Carlos I I I , se da á conocer a l hombre no­
table, al l iberal consecuente, mas no al 
escritor i lustre , a l poeta maguo, a l pa­
t r iarca de la l i teratura e s p a ñ o l a , palma 
que no le puede disputar nadie. 

Sus poes ía s debieran estar grabadas 
en letras de oro; volvedlas á ver una á 
una; all í encontrareis que se e s t a s í a ante 
el canto y la danza, ó r inde culto á la 
hermosura, ó se alboroza en u n convite 
de amigos, ó se despide de la j uven tud 
con melancól ico tono; pero no se os oculta­
r á que el patr iot ismo es el que hab i tua l -
mente in f l i ina su numen escelso, y an i ­
ma su voz poderosa, y le hace pulsar 
con entusiasmo la á u r e a l i r a y no desfa­
llecer en la he ró ica empresa de restaurar 
á l a n a c i ó n , grande en otros t iempos, y 
abatida hasta el oprobio á fines del s ig lo 
pasado y á principios del presente. A b r i d 
ia colección de las obras completas de 
Quintana, impresas el a ñ o de 1852 por el 
laborioso y entendido Rivadeneira , y en 
la pr imera p á g i n a hallareis la m a g n í f i c a 
oda á Juan de Padilla, donde por boca de 
este h é r o e sin ventura, escita á sus com 
patriotas á sacudir el le targo en que ya -
cen sumidos, ora d á n d o l e s en ojos con su 
afrenta, ora impulsando su b i z a r r í a á 
seguir el sendero de la v i r t u d , el valor y 
la patria. Continuad y le veré i s t ronar 
contra la guer ra en su oda á la Paz entre 
España y Francia en 1795; y encomiar á 
Balines por su humani ta r i a e x p e d i c i ó n á 
A m é r i c a para in t roduc i r all í la vacuna; 
y ensalzar el mayor veh í cu lo de la c i v i ­
l izac ión del mundo en su imponderable 
oda á la Invención de la imprenta; y rendir 
t r ibu to de a d m i r a c i ó n á Guzman el Bue 
no; y gemi r por los qu3 sucumbieron en 
Trafa lgar y conquistaron tanta g l o r i a , 
aunque les fué adversa la for tuna; y au­
gu ra r felicidades de resultas de la eleva 
clon de Jovellauos al ministerio de Gra ­
cia y Justicia; y trazar en su precioso 
poema del Panteón del Escorial el o r igen 
y la intensidad de nuestras desdichas; y 
recordar en su t ragedia del Pelayo que 
son incontrastables el valor y la constan 
cía de un pueblo para reconquistar su i n ­
dependencia; y sobre todoarder en amor 
patr io ante el Armamento de las provincias 
espartólas contra los franceses y producir 
estrofas como esta: 

«Géaios que acompañáis á la victoria, 
volad y apercibid en vuestras manos 
lauros tie Salamina y de Platea, 
que crecen cuando Uoran los tíranos. 
De ellos ceñido el vencedor se vea 
al acercarse al Capitulio ibanu. 
Ya llega, ¿no le veis? astro parece 
en su carro triunfal, mucbo más claro 
que.tras tormenta el sol. Barred las calles 
de ese terror que las yermaba un día; 
que el júbilo las pueble y la alegría; 
los altos coronad, henchid los valles, 
y en vuestra boca el apacible acento, 
y en vuestras manos tremolando el lino, 
«salve» exclamad, libertador divino; 
«salve», y que en ecos mil lo diga el viento, 
y suba resonando al firmamento. 
Suba, y España mande á su» leones 
volar rugiendo al alto Pirineo, 
y allí alzar el espléndido trofeo 
que diga: Libertad á las naciones.» 

No hay de seguro en las Mesenianas de 
Tirteo arranques m á s impetuosos n i a r ­
dimiento m á s entusiasta que en la v a ­
liente oda A España después de la revolu­
ción de Marzo, Si lo consintiera el espa­
cio de que dispongo, la t r a n s c r i b i r í a l e ­
t ra por letra; m á s no puedo prescindir 
de copiar sus ú l t i m a s estrofas: 

«¡Guerra, nombre tremendo, ahora sublime, 
único asilo y sacrosanto escudo 
al Ímpetu sañudo 
del fiero Atila que á Occidente oprime'. 
¡Guerra, guerra, españoles! En el Bétis 
ved del tercer Fernando alzarse airada 
la augusta sombra; su divina frente 
mostrar Gonzalo en la imperial Granada; 
blandir el Cid su ceotellauie espada, 

y allá sobre los altos Pirineos 
del hijo de Jímeoa 
animarse los miembros giganteos. 
En torbo ceño y dssdeñosa pena 
ved cómo cruza por los aires vaaos; 
y el valor exhalando que se encierra 
dentro del haeco de sus tumbas frias, 
en fiera y ronca voz pronunciar «¡guerra! 

Pues qaé! ¿con faz serena 
viérais los campos devastar opimos, 
eterno objeto de ambición agena, 
herencia inmensa que afanando os dimos? 
Despertad, raza de héroes: el momento 

egó ya de arrojarse á la victoria; 
que vuestro nombre eclipse nuestro nombre, 
que vuestra gloria humille nuestra gloria. 
No ha sido en el gran día 
el altar de la pálria alzado en vano 
por vuestra mano fuerte. 
Juradlo, ella os lo manda: «Antes la muerte 
que consentir jamás ningún tirano.* 

Sí, yo lo juro, venerables sombras; 
yo lo juro también, y en este instante 
ya me siento mayor. Dadme una lanza 
ceñidme el casco fiero y refulgente; 
volemos al combate, á la venganza 
y el que niegue su pecho á la esperanza, 
hunda en el polvo la cobarde frente. 
Tal vez el gran torrente 
de la devastación en su carrera 
me llevará; ¿que importa? Por ventura 
no se muere una vez? ¿No iré, espirando 
á encontrar nuestros ínclitos mayore? 
¡Salud! oh padres de la patria mia, 
yo les diré ¡salud! L a herdici España 
de entre el estrago universal y horrores 
levanta la cabeza ensangrentada, 
y vencedora de su mal destino, 
vu 'Ive á dar á la tierra amedrentada 
su cetro de oro y su blasón divino.» 

Si leyendo estas i n s p i r a d í s i m a s estrofas 
no se levantara m i e s p í r i t u á las esferas 
de lo sublime, y no se enardeciera m i 
sangre hasta el punto de querer saltar de 
las venas, creerla haber perdido el amor 
á la l iber tad y el ¡sentimiento del pa t r io ­
t ismo que me an iman desde la infancia , 
y no decaen en m i edad madura , y sin 
los cuales no concibo n i la honra, n i aun 
la existencia. Todo es grande eu las poe­
s ías de Quintana, el pensamiento, la en­
t o n a c i ó n , las i m á g e n e s , el estilo; por to ­
do merece el pr iv i legiado puesto que 
ocupa en la cumbre de nuestro Parnaso: 
m á s alto numen s u p e r a r í a á la naturale­
za humana; n i las edades de P í n d a r o 

on de mayor magnif icencia que las 
suyas. 

T a m b i é n es para Quintana t í t u l o de 
g l o r i a su escelente colecc ión de p o e s í a s 
castellanas, y la i n t r o d u c c i ó n que las p u ­
so es un tesoro de e r u d i c i ó n y de buen 
gus o. Como historiador no merece me­
nos lauro que como poeta, pues m o s t r ó ­
se en sus Vidas de Españoles célebres d i g ­
no é m u l o de Plutarco. Nunca han sido 
mejor presentadas las grandes figuras 
del Cid , Guzman el Bueno, Roger de 
Laur ia , el p r í n c i p e de Viana , el G-ran 
C a p i t á n , Vasco N u ñ e z de Balboa, F r a n ­
cisco Pizarro, D. Alva ro de Luna y f ray 
B a r t o l o m é de las Casas. ¡Y harto es de 
de sentir que esta preciosa g a l -ría no 
contenga mayor n ú m e r o de retratos! 
Aunque publicadas aparte, las vidas de 
Cervantes y de Melendez V a l d é s son 
t a m b i é n de e s p a ñ o l e s famosos y produ­
cen la misma agradable lectura y u t i l i ­
dad moral que las otras: tanto como en 
sus composiciones poé t i cas , se vé en es­
tos cuadros h i s tó r i cos la p r o p e n s i ó n i n ­
g é n i t a de Quintana á lo verdadero, lo 
bueno y lo bello. 

Una j o y a a ñ a d i ó á las que pro l u jo su 
mente, y ya e n r i q u e c í a n nuestra l i t e r a ­
tura , en la colección completa de sus 
obras; y es la de las diez cartas escritas 
á lo rd Hol land sobre los sucesos pol í t icos 
que durante la segunda é p o c a const i tu­
cional tuv ieron lugar en E s p a ñ a . Inme­
diatamente d e s p u é s de la ru ina de aquel 
sistema fueron escritas, y bajo la doble 
i m p r e s i ó n de la amargura que a f l i g í a á 
los e s p a ñ o l e s por los males sin cuento 
amontonados sobre su patria, y del eno­
j o de verse insultados y calumniados por 
todos los ecos vendidos al despotismo 
europeo, e c h á n d o s e en cara á ¡os vend i ­
dos su misma confusión y v e r g ü e n z a co­
mo resultado de su terquedad y sus es-
t r av ío s . Siempre inflamado Quintana por 
el fuego del amor patrio, c r e y ó deber de 
todo e s p a ñ o l rechazar este sistema de 
d i famac ión y de injust ic ia , y a p r e s u r ó s e 
á cumpl i r lo por su parte, d i r i g i é n d o s e á 
u n estranjero i lustre , con quien de m u ­
cho antes le u n í a n estrechos v í n c u l o s 
amistosos; y que, como aficionado á 
nuestras cosas, defensor perpetuo de los 
intereses de nuestra l iber tad , y respeta­
do en toda Europa por su c a r á c t e r y sus 
principios, podr ía autorizar mejor el des­
e n g a ñ o , y prestando un fuerte apoyo á 
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la verdad, cont r ibui r poderosamente al 
p ropós i t o de la obra. Nada m á s intere­
sante que la re lac ión de tan grande nau­
f ragio hecha por uno de aquellos á quie­
nes el rudo temporal acaba de arrojar á 
desnuda p l a j a Su pr incipal m é r i t o es­
t r i b a en que n i la pas ión po l í t i ca , n i la 
desgracia intensa pueden nada sobre el 
recto j u i c i o y la seguridad magestuosa 
del historiador emiueute. Poco leidas de 
ben haber sido estas cartas, y á fe que 
son m u y dignas de estudio. Con a l g u ­
nas l í nea s las encabeza, y Toy á copiar 
las ú l t i m a s tan solo, trazadas á los 
ochenta a ñ o s , como prueba irrevocable 
clel v i g o r de la fibra, de la eutereza del 
c a r á c t e r y de la fijeza de las opiniones 
del g r a n Quintana. 

«Siendo , por tanto, estas cartas m á s 
bien una ob ia h i s tó r i ca que doctrinal 
(dice con gravedad suma) por d e m á s se 
r ia buscar t n ellas un sistema degobier­
no representativo sobre q u é a rgumen ta r 
y d iscur r i r . Sin duda el que las ha escri­
to tiene el suyo propio, que prefiere á ios 
d e m á s , pero sin pretender que en él es té 
ir tCK-Mnente cilrada la íe l ic idad y el 
porvenir de la nac ión esj a ñ o l a . ¡Lejos de 
él tan impert inente p r e s u n c i ó n ! Confesa­
r á , sin embargo, y la obra presente le 
da á entender donde quiera, que su i n ­
c l inac ión propende á las ideas franca­
mente liberales, á aquellas que como t r i ­
viales son d e s d e ñ a d a s por los unos y ta­
chadas por los otros de a n á r q u i c a s y pe­
ligrosas. De ello no me acuso, n i me ab­
suelvo. L a libertad es para m i un objeto 
de acc ión y de inst into, y no de a r g u ­
mentos y de doctrina; y cuando la veo 
poner en el alambique de la me ta f í s i ca , 
me temo al instante que va á convertirse 

en humo. 

« P o d r á n en buen hora otras t e o r í a s po­
l í t i cas í e r m á s ú t i l e s en tiempos ordina­
rios, estar m á s bien digeridas, m á s s á -
biamente concertadas yo a q u í no se lo 
disputo. Pero disponer mejor el á n i m o 
para adqui r i r la l iber tad cuando se aspi ­
ra á ella, para defenderla cuando se po­
see, y para recobrarla cuando se ha per­
dido, eso es m u y dudoso que lo hayan 
hecho, n i puedan hacerlo j a m á s . 

«Y no se e n g a ñ e n los e s p a ñ o l e s : l a 
cues t ión pr imera, la p r inc ipa l , la de si 
han de ser libres ó no, es tá por resolver 
t o d a v í a . Verdad es que han adquirido a l ­
gunos derechos pol í t icos , pero estos de­
rechos son m u y nuevos y no han echado 
r a í c e s . Por consiguiente han de ser ata­
cados sin cesar, y si no se atiende á su 
defensa con decisión y constancia, s e r á n 
a l fin mifeerablemtnte atropellados. £1 
estado de l iber tad es u n estado continuo 
de v ig i l anc i a y frecuentemente de com­
bate. A s í sus adversarios, considerando 
aisladamente la a g i t a c i ó n de las pasio­
nes y el conflicto de los partidos que 
a c o m p a ñ a n á la l iber tad, dicen que no es 
otra cosa que una arena de gladiadores 
encarnizados. Este e s p e c t á c u l o á la ver­
dad no es agradable; pero hay otro m u ­
cho m á s repugLante t o d a v í a , y es el de 
Pol í femo en su cueva devorando uno tras 
otro á los c o m p a ñ e r o s de Ul ises .» 

Vanamente se b u s c a r í a en los escritos 
n i en las acciones de Quintana algo que 
no sea noble y d igno : sus obras son el 
espejo de su alma: dechado de altas v i r ­
tudes, j a m á s c e r r ó sus oídos á l a s ú p l i c a 
del menesteroso, n i omi t ió d i l igencia por 
hacer bien á sus semejantes; amigo m á s 
c a r i ñ o s o sin afec tac ión a l g u n a es m u y 
difícil encontrarlo: noaspirando nMnca al 
magis ter io , h a t t a e n el t ra to famil iar se 
a p r e n d í a mucho de su boca: todo el que 
tenia que consultarle sus producciones, 
l levaba la seguridad de salir ganancioso 
de la consulta. Sobre este punto hablo 
por esperiencia propia, comoqueme g l o ­
r í o de que se d ignara corregi r las prue­
bas de m i Historia del levantamiento de las ¡ 
Comunidades de Castilla, y entre mis es­
casos t imbres literarios cuento como uno 
de los mayores su ju ic io sobre m i Histo­
r ia del reinado de Cárlos I ¡1 en España . 

Siempre el sentimiento del honor g u i ó 
sus acciones: j a m á s su h o m b r í a de bien 
dió tropiezos; y as í ha sobrellevado sus 
dolencias con verdadera conformidad 
cristiana y ha muerto como v a r ó n jus to . 
Traficante de ideas religiosas no lo fué 
nunca; las profesaba m u y de veras, si 
bien hubiera cre ído rebajar torpemente 
el s a c r a t í s i m o dogma del Crucificado, 
e scamoteándo lo á favor de una b a n d e r í a : 
antes se taladrara la l engua con los dien­
tes y la escupiera de la boca que l lamar 
partido católico á n i n g u n o de los pasados, 
n i piesenlea, n i venideros, sabiendo que 

la Ig les ia ca tó l i ca es la c o n g r e g a c i ó n 
de todos los fieles y que las opiniones 
po l í t i cas no se cuentan entre el n ú m e r o 
de los pecados. No es, pues, marav i l l a 
que los qne se engalanan con el t í t u l o 
de m o n á r q u i c o - r e l i g i o s o s , y se ensober­
becen i m a g i n a n io que á ellos toca ex­
clusivamente conceder ó negar tan ve7 
nerandas é inapreciables calificaciones, 
todo por n u t r i r sus delirios del absurdo 
retroceso á un abominable pasado, ha­
y a n hecho coro á las alabanzas justas y 
estensas, discernidas al g r a n Quintana 
por hombres de todos los matices, con 
su silencio ó su censura. A la verdad los 
elogios de ellos d a ñ a r í a n á la fama i n ­
mor ta l del ins igne vate, que deb ió á Dios 
el pujante estro que se necesita para pro­
ducir una oda como la inspirada por L a 
invención de la imprenta. Lo que debia 
suceder ha sucedido por for tuna , y yo 
me congra tu lo como uno de los admira­
dores de Quintana, y de los que hacen 
gala de serle deudores de lecciones m u y 
provechosas. 

A u n cuando á la hora de su muerte se 
hubiera hallado Quintana consti tuido en 
d ign idad m u y alta, sí no se captara en 
vida la a d m i r a c i ó n y el respeto de sus 
conciudadanos, su entierro fuera q u i z á 
notable por el aparato de oficio, bien que 
á su fé re t ro no s iguieran m á s que me­
dio centenar de personas y unos cuantos 
carruajes. 

Modestamente v i v í a lejos de toda i n ­
fluencia: a l ser colocado su c a d á v e r so­
bre el carro f ú n e b r e el 13 de Marzo l l o ­
v í a á chaparrones; n u m e r o s í s i m o era el 
concurso, y todos convinieron en que 
a c o m p a ñ a r l e á pie hasta el Campo Santo, 
era el menor t r i bu to qne se pod ía rendir 
á su i lust re memoria . Y as í fue en efec­
to. M u y desapacible estuvo la tarde, y 
tanto era el tropel de gente, casi toda de 
viso, que no sin g r a n trabajo se pudo 
abr i r calle para conducirle á l a sepultura; 
y n i n g u n o de los que asistieron á tan 
tr is te ceremonia t a c h a r á de h ipe rbó l i co 
lo que af i rmo. Naturalmente la j u v e n t u d , 
que reconoce á Quintana por su mejor 
maestro, se a p r e s u r ó á t r ibu ta r l e all í ios 
ú l t i m o s honores. Martes y Castelar, l l a ­
mados á conquistar muchos laureles en 
la orator ia , le dedicaron m u y sentidos 
discursos: t a m b i é n se o y ó el inspirado 
acento de la Avellaneda; y no fal taron 
otras p o e s í a s que no carecen de buenos 
rasgos. 

Mater ia lmente Quintana ha muerto: 
moralmente v ive y v i v i r á mientras no se 
est inga el patr iot ismo que llenaba toda 
su alma; ó mientras el sentimiento de la 
l iber tad , que le e n a r d e c í a , sea inherente 
á la d ign idad del hombre; mientras no 
se pierda la l engua de Cervantes, que 
pose ía t an perfectamente; mientras se 
r inda cul to á las Musas, por las cuales 
fue t a n acariciado; mientras l a honradez 
nunca desmentida, la v i r t u d siempre 
practicada, y la fa en Dios constante­
mente ardorosa, inspiren v e n e r a c i ó n p ro­
funda y se propongan por ejemplo á los 
que pasan por el mundo. E s p o n t á n e o , 
l e g í t i m o y m u y s ignif icat ivo homenaje 
hemos t r ibutado todos á las cenizas del 
g r a n Quintana; pero a ú n nos impone 
otra o b l i g a c i ó n su d igna memoria : la de 
levantarle una e s t á t u a por medio de una 
suscricion nacional que se debe abr i r a l 
instante: su colocación na tura l seria, ó 
en la plazuela de las Descalzas Reales, 
por hallarse en la d e m a r c a c i ó n de la par­
roquia donde fue bautizado, ó en la ca­
lle de Pontejos, delante de la casa mor­
tuor ia . 

ANTONIO FERRER DEL RIO. 

COVADONGA. 

A MI QUERIDO AMIGO EL SR. D. SERVANDO 

RÜIZ GOMEZ. 

Recuerdo venerando de la gloria 
de la cristiana y valerosa España, 
el alma rinde culto i tu memoria 
teatro ilustre de grandiosa hazaña. 

Covadonga inmortal al mando ofrece 
de la sublime fe la rica ciencia, 
y al través de los siglos resplandece 
la cuna de la pitria independencia. 

Contemplo, reverente peregrino, 
esta tierra sagrada, donde un dia 
de la cruz santa el explendor divino 
fundó el poder de vatta monarquía. 

Ved las altas montañas magestnosas 
que iluminan del Sol los rayos de oro, 
testigos de proezas tan gloriosas 
que asombro fueron y terror del moro. 

E l Auseva que nace cual torrente 
de la roca que al cielo se alza ufana, 
hoy tan límpido, claro y trasparente. 
Ondas broid de sangre musulmana. 

Invade el agareno nuestra tierra, 
hiere, tala y destruye como el rayo, 
pero un héroe español vuela á la guerra, 
y triunfa en Covadonga el gran Pelayo. 

AIK está la columna de la fama 
que el heroísmo del astur pregona, 
el campo en que su hueste rey le aclama, 
premio de su valor digna corona. 

Humilló de la Cruz al adversario, 
de entusiasmo y de fe sublime ejemplo, 
y en la cóncava peña está el santuario 
de independencia sacrosanto templo. 

Levanta el gran Pelayo una capilla 
á María, la luz de las victorias, 
y en la alta cumbre de las rocas brilla 
la peña santa, peña de las glorias. 

Que mine el tiempo imperios y naciones, 
la fe de nuestros padres heredada 
ostenta inmaculados sus pendones, 
con su sangre preciosa consagrada. 

Ved cómo puebla la montaña umbría 
y resalta del sol á los celages 
el aldeano que llega en romería 
con sus variados y vistosos trages. 

Bien venido el sencillo viagero, 
que de tierras distaates llega ufano, 
con rostro alegre y corazón sincero, 
para rendir la ofrenja del cristiano. 

Bien venido el que abre su alma pura 
al claro albor de la mañana hermosa, 
y de la brisa leve qne murmura 
atiende la armonía cadenciosa. 

Y el concierto que forma la cascada, 
con su lluvia de perlas y diamantes, 
que derrama en la vega matizada 
por las flores y espléndidos cambiantes. 

Bienvenido el que exhala de los lábios 
el aroma dr Cándida inocencia, 
y sin causar á la verdad agravios 
goza el dulzor de límpida conciencia. 

Su mente el rayo de la fe ilumina, 
y á la luz que esclarece el negro velo, 
ve la ciudad de Dios en la colina 
pedestal de la bóveda del cielo. 

Ciudad de amor y bienaventuranza, 
á los desheredados de la tierra 
ofrece la magnífica esperanza, 
que la fortuna desigual les cierra. 

L a ley de Dios es fuente de ventara, 
raudales brota de consuelo santo, 
y á la raza de Adán el bien augura, 
y á todos tiende su amoroso manto. 

E l paganismo á la conciencia hollaba, 
tú las férreas cadenas destruyendo, 
emancipaste á la mujer esclava, 
la dignidad del hombre enalteciendo. 

¡Santa ley del progreso, ley divinal 
L a tierra á tas bcillantes resplandores, 
verá crecer la rosa purpurina, 
frutos brindando, y para todos flores. 

Del porvenir aurora deleitosa 
de la fraternidad árbol fecundo 
estenderá sa sombra generosa 
á su ancha sombra cobijando al mundo. 

De emoción misteriosa el alma inunda 
al herir los lejanos horizontes 
del sagrado metal la voz profunda 
resonando en los valles y los montes. 

Y de la inmensa multitud piadosa 
la fe consuela los amargos duelos, 
al oir la palabra religiosa 
bajo la azul diadema de los cielos. 

{Covadonga de montes coronada 
su nombre encierra sacrosanto arcano, 
restauradora de la patria amada, 
invenoible haluarte del cristiano! 

Ante ta magestad doblo mi frente, 
¡porque grandeza tanta quién no admiral 
Hoy te consagra el alma de un creyente 
el tierno canto de sa humilde tira. 

ECSEBIO ASQÜERINO. 

Covadonga 8 de Setiembre de i863. 

Se empieza á ag i t a r en Europa una 
cues t ión de la mayor importancia para 
E s p a ñ a , sobre la quejliamamos m u y par­
t icularmente la a t enc ión de todos nues­
tros colegas; que la mis ión de l a prensa 
no es solo hacer po l í t i ca , sino ocuparse 
de los verdaderos intereses del p a í s . 

Nos referimos á la crisis hul lera , que 
va tomandoen Francia proporciones alar­
mantes, en tales t é r m i n o s , que muchos 
fabricantes no saben si el a ñ o que viene 
p o d r á n al imentar sus f áb r i ca s . Las ú l t i ­
mas operaciones de c a r b ó n Charleroy se 
han hecho á 51 francos la tonelada, y t o ­
do hace esperar, en vis ta de la escasez, 
que los precios van á tomar u n notable 
incremento. E l c a r b ó n , ya m u y raro en 
Ing la te r ra á causa de las huelgas, va á 
faltar en absoluto al comercio europeo. 
E n el ú l t i m o tratado comercial franco-
i n g l é s que se ha presentado á la C á m a r a , 
los ingleses han resuelto, y esto lo h a r á n 
4o mismo con todos los p a í s e s , g r a v a r 
con un fuer t í s imo derecho la e x p o r t a c i ó n 
del c a r b ó n ; es decir, que gua rdan para 
ellos este precioso minera l . 

E l c a r b ó n de piedra es la sangre de l a 
indust r ia , y abundando como abunda en 
E s p a ñ a , es un e s c á n d a l o que nuestras 
miserias po l í t i cas y nuestras miserias fi­
nancieras nos impidan hacer lo necesario 
para explotar las minas y hacer las v í a s 
de c o m u n i c a c i ó n indispensables, no solo 
para que sea e s p a ñ o l el c a r b ó n que se 
gaste en E s p a ñ a , y para que no nos vea­
mos expuestos á carecer de él el a ñ o 
p r ó x i m o , sino para que lo podamos ex­
portar en cantidad dentro de a l g ú n 
t iempo. 

Esto aconseja con r a z ó n la hoja a u t ó ­
gra fa t i tu lada L a Polí t ica Europea, q u i z á 
porque no comprende que a q u í los p a r t i ­
dos ¿on capaces de hundi r y a r ru inar a l 
p a í s á trueque de conseguir sus fines. 

Con los carbones que h a y en E s p a ñ a 
bien explotados y con el minera l de h ie r ­
ro que tanto abunda en nuestras zonas, 
especialmente en la de Vizcaya , p o d r í a ­
mos alimentar r i q u í s i m a s industrias y 
dejar de ser t r ibutar ios del extranjero. 
Pero impor ta mas la gue r ra c i v i l , i m ­
porta m á s que un part ido se sobreponga 
á todos los d e m á s y t i ranice todos los 
intereses. 

E l duque soberano de Sa jon ia -Meiu in -
g e n se ha casado con la Srta. Franz , ac­
t r i z alemana, l a cual, d e s p u é s del enlace, 
ha recibido el t í t u l o de baronesa de H e l d -
b u r g o . 

Esta noche se abre el Teatro Circo de 
Rivas y á j u z g a r por la l ista de la com­
p a ñ í a , y por los bri l lantes trabajos que 
prepara, todo parece asegurarle el e x ­
t raordinar io éx i to que ha alcanzado en 
a ñ o s anteriores. 

Pildoras Holloway.—Buena digestión. - E s ­
tas pildoras son reconocidas uuiversalmeme 
como el correctivo más rápido y seguro en los 
casos de indigestión. Entre los males qne ellas 
remedian infaliblemente se cuentan la pérdida 
de apetito, la accidez, la flatulencia y las n á u ­
seas. Dicho medicamento destruye el gérmen de 
todas las doleneias abdominabes, escita en el es­
tómago la debida secreción del jugo gástrico, 
y regulariza la acción del hígado, creando esa 
bilis abundante y pura que es tan necesaria pa­
ra la digestión. Las pildoras Holloway remue­
ven las obstrucciones de toda especie. E l carác­
ter inofensivo de sus ingre Jientes hace i ue esta 
medicina sea especialmente á propósito para las 
personas delicadas y la niñez. Al paso que di ­
chas pildoras expulsan las ioipurezas de todo 
género, fortifican y dan un tono muscular al 
sistema. 

A g u a circasiana.—Toda la prensa extran­
jera y todos los médicos más eminentes reco­
miendan el uso del agua circasiana como la ú n i ­
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juvenil: copiárnosla 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 

«Uno de los mayores inoonvenientes que hay 
en el empleo de la» tinturas, es la grande i rr i ­
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la eaida del cabello: estos inconve-
nieütes fuaron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
ta*teroa la grande fortuna de hallar un prepa-
raido que, oo solo es completamente inofensivo, 
Slmxjáe reúne la mayor eficacia y simplicidad en 
sa uso .» - -F irmado , Dr . D w a l . 

Madrid: 1873.—Imprenta de LA AHÉRICA, 

á cargo de José Cayetano Conde. 

San M á r m , 33, bajo. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
INFALÍBLK ANTIREUMATIGO. 

VA aceite de bellotas con sávia de coco cara admirablemente el rea-
matísmo, arti.uiar ó muscular, incipiente 6 crónico, mis pronto, cómo­
damente y barato que las asruasde Albama de Aragón, y que loia la 
clas-i de termas c nocidas, que los baños rusos, que los especifleos que 
ananciila prens». preconizan las farmacopeas y memo andums médi­
cos de todos los ¡»iises de la tierra, descubierto en los 5»7d años que 
rigistia la historia del mundo. 

Está recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos, 
y por más de 8 periódicos de todos matljes y países de ambos hemis­
ferio*. 

Se usa friccionándola piel, y poniendo encima una franela si el reuma es a»u4o; e 
orna además nueve dhs en ayunas una cuebaradita al interior, si fuese invetera io; 
amblen e ( esceleente para la gota, y toda clase de obduracioaes de las piernas * braz s, 
romo callos, etc. 

Para preservarse tn países fríOF, húmedos, basta untarse el cuerpo. (A los ancianas 
facilita la tras. lraclon) y damueba vida y agilidad, 

A su vez es poi leatoso para curar llagas, quemaduras, escrófulas, raqjuitiímo, y 4 su 
tez es depurativo de la sangre; mej.r que la zarzaparrilla de Bristol, y toda clase de 
enolaturos y jarabes. 

Enlngiaie ratstá dind« feüces resultados para combatir todas las dolencias dichas, 
asi romo para despejar el cerebro, atormentado cor sus constantes y peligrosas nieblas. 

Se vende en la ünica tábrica, calle de la Salud, núm 9. ctos. prjl. y bajo, y Jardines, 3, 
Madrid, y en 2.5 >> farmacias, droguerías y perfumerías, á 6, i2, y 18 rs. frasco. Por ma-
cor -5 por i 'M) de descuento en el alma en. Exíjase ral prospecto con certificados médi-
yos, mí üima y busto t n la etiqueta, nombre y domicilio grabados en el vidrio, porque hay 
cuines falbificadores. 

E l inveutor. L . B E BREA. Y MORtNO. 
NO MAS AGUAS NI TINTURAS PARA LA CARA. 

Los inimitables e inofenuiTO.s Polvos blancos de fres^. rosa y ambrosía, blanquean y 
embellecen el rostro de las e ñ o r a s , como nioguo articulo d^ tocador conocido. Precio: 
4 y 8 rs. Irasco; 2J por i9 de descuento por mayor; Jardines, 5. y en 2u() perfumerías. 
—Brea y Moreuo, inventor acreditado, 

NOTA. Son . dmirabl s par ai tisus líricos, coreográficos y dramáticos. 

AGUA DE COLONIA, SUPREMA, 
JOHANN MARIA FARIMA, 

Bei dem Julisch Plaz in Coln. 
R E P R E S t N T A C l O N E N MADRID, JARD N E S , 5. 

Perfume persistente j agrada ble-
Gotas en lumbre exahumael aposento. 
Frícoiones en púvis da vida geiíitíl . 
En agua estrecha é impide la siíilis. 
Gotas en tbé para flatos y estómago. 
Cuebaradita en agu í para vómitos. 
E n frotaciones quita el cansancio. 
En baño louiüca y torta ece. 
En agua lustra y suaviza el cutis. 
Pura, quita dolor de muelas en el acto. 
Un caorríto en a ua aclara la vista. 
5 rs. frasco, 2u botella y 12 cuartillo. 
Han l legiüo o.ü litros.—C He de Jardines, núm. 5, Madrid. 

NO MAS REINA DE I AS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ibir e l comercio . 

TINTA de lila-, 5 ns. frasco, 9 cuartillo. 
TINTA azul, 3 rs. fra.-c\ 9 cuartillo. 
TINTA roja, 5 rs. frasco, ycuartillo. 
T I M A verde, ü rs. fiasco, 11 cuartillo. 
TINTA negra, 4 rs. frasco. 7 cuartillo. 
TINTA i ornerina, 1 i rs. frasco, 2 cuartillo. 
TJNTA diaoianiina, 40 rs. frasé». 2 cuartillo. 
So* aromát cas, no s<' alteran, secan en el acto, y dan duración á las plumas. 
Frasquitos de todos colores, para prueba, viajf T bolsillo, á real. 
Jardines, 5, y Salud, y, bajo —23 por luü de descuento.—L. Rrea, inventor. 

PRIMER, DSGUBRIMIEMTO DEL MUNDO, 

D E LOS CONOCIDOS DESDE SU ORIGEN. 
LEED UN SABIO DOCUMENTO EXPEDIDO A FAVOR DEL INVENTOR DEL 

A C E I T E DE B L L L O T A S CON SAVIA D E COCO. 
«D. S i lver io R o d r í g u e z L ó p e z , licenciado en medicina por la Universidad de 

Salamanca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so­
ciedades científicas, médico del ejército y de la Armada, etc., etc. 
Certifico: Que he observado los efectos del Aceite de bellotas con sária de coco ecua­

torial, inveucion delSr. L . d e Brea y Moreno ,v hallado que es efectivamente un agen te 
higiénico y meiiicíual para U cabeza, útilísimo (tara prevenir, aliviar y aun curar varias 
eufermedaiesiie la píe del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tifia, ber 
pes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, gota, reumatismo. Hagas, males de oídos, vi­
cio verminoso, y se{,'UQ experiencia de varios profesores, .distinguiéndose entre otros 
el Dr. López de la Vega, «̂ s una e peciali ad est i Aceite para las heridas de cualqu er 
género que saan; es un verdadero bálsauao, cuyos maravillosos efectos son conocidos; 
puede reemplazar también con ventaja al Aceite de hígado de bacalao, en las escrófulas, 
tisis, raqui ti.-uiü, en las leucorreas y otras muchas alecciones; recomendando su uso en 
la-, enfermedades sifil.tica , como muy superior al iBálsamo de Copaiba,» v en general 
en toda eufermed .d yue esté relacionada con elte/ído capilar que refresca y fortifica. 
Pudiencoas'-gurar, sin falt ren lo más mínimo á la verdad, que el Aceite 4e bellotas es 
un escelénte cosmético medicinal indispensable á las familias. Y á petición del interesa­
do doy la presente en Madrid á ocho de setiembre de mil ochocientos setenta.—Silverio 
Kodriguez López, i 

-se vende á 6, 1¿ y 18 rs. frasco, en 2 o' O droguerías, perfomerias y farmacias dr to-
d el globo, con mi nombre en el fra co, cápsula, prospecto y etiqueta, por haber uines 
é indiano > lalsificadores. Dirigirse á la fábrka para los pedidos calle de la Salud, núme­
ro ü, cto». pral. y b..j >, y Ja diues a, Madrid, á L . de Brea y Moreto, proveedor oe todo 
el Alias. 

I — I 

I—H 

O 

9 

o o P 

« 
m 

O 

m 

o 

• >: ¿ 

« o ^ 

§ o S = 5 « 

t-TS ^ ^ = « £ 
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COMPAÑIA G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 

\ * E l ^ 7 de cada m e i , servicio directo de Saint Nazaire á Fort de France, 
L a Guayra, Saranilla y Colon. 

—Servicios eu combinación desde Fort de France á Saint-Pierre, Basse-Terre, 
Pointe á Pitre, Santa Lucía, San "Vicente, Granada, Tíínidad, Démerari, Suriuam 
y Cayena. 

—Servicio desde P a n a m á hasta V a i p a r a U o con escala en Guayaquil, Payla, 
San José, Callao, lalay. Arica, Iqoiqui, Cobija, Calácra y Coquimbo. 

2.* E l 20 de cada mes, servicio directo de Saint -Nazaire á SANTANDER, 
San Tomas, 1A HABANA y V e r a c r u z . 

—Servicios en combinación desde S a n Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E R T O - R I C O , Caphailieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 

3 / Servicio en combinación desde P a n a m á para Ecuador, Perú, Chile, A m é ­
rica Central, California, etc. 

4.* Salidas del H a v r e ó de B r e s t para N u e v a - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 de Noviembre; 5 v 19 de Diciembre. 
De Bres t : 26 de Octubre; 9 y'23 de Noviembre; 7 y'21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
E n M a d r i d , Paseo de Recoletos, núm. 9, y Puerta del Sol, núm. 9. 
E n Santander, Señores hijos de Ddriga. 
E n P a r í s , en e! Grand hotel, (boulevart des Capocines 12.) 
En S int-Nazaire, á M. Rourboao, agente. 
Y en las principales poblaciones de la P e n í n s u l a á los agentes de la com­

pañía de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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VAPORES-CORREOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE S E R V I C I O D E S D E A B R I L D E 1873. 

L I N E A . T R A S A T L A N T I C A P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 

Sal idas de C á d i z el 30 de cada mes. 
Sal idas de Santander . . . el 15 de id. 
Salidas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 

L I N E A D E L L I T O R A L E N 

G O M B I N - A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A S 

Salidas de Barcelona el 29 para Valeacia, Alicante, Cádiz, Coruña y San­
tander; y de Santander el 10 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 

AGENTES.—Cádiz, A. López y C / ; Barcelona, D. Ripol y C.1; Santander, 
Pérez y García; Goraña. E . D i Guarda; Valencia, Dar y C.*; Alicante, Faes her-
manos y C.1; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 

P I L D O R A S Y U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 

P I L D O R A S H O L L O W A Y . 
Estas pildoras son unlversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se 

conoce en el mundo. Todae las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber 
a impureza de la sangre, la cual es el manantial de U vida. Dicha impureza es pronta­
mente neutralizada con el uso de las pildoras Holloway, que, limpiando e4 estómago y 
los intestiuos, producen, por medio de -us propiedaaes balsámicas, una purificación 
completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y músculos, y fortifican la or­
ganización entera. 

Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re­
gularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y los 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v dan vigor al 
cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, sin te • 
mor, de las virtudes fortificantes de estas pildoras, «"on tal que, al emplearlas, se aten­
gan cuidadosamente á las instruccioass contenidas en los opúsculos impresos en que va 
earuelta cada caj* del medicamento. 

U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 
I L a ciencia déla medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda 
j compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimílati-
I vas tan extraordin trias que, desde el mo entoen que penetra la sangre, forma parte 
i de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda ^articula morbosa, refrigera y llm-

Eía todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este famoso 
Ingüento es un curativo infalible para l« escrófula, los cánceres, los tumores, los ma-

es tíe piernas, 1» rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el 
i tic-doloroso, y la parálisis. 
I Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañadas de ámpllas instrucciones 

en español relativas at modo de usar los medicamentos. 
Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios del 

mundo entero, y por su propietaiio, elproiesor Holloway, en sa establecimiento cen­
tral 241. Sirand. Lóndres. 

THE PACIFÍCSTEAM NAYIGATION COMPAÑA 

P=a o 

O *> « a 

COMPAÑIA 

DE 

NAVEGACION. 

POR V A P O R 

A L 

PACÍFICO. 

L I N E A R E G U L A R SEMANAL. 

. V A P O R E S - C O B ñ E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO, 

ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA í TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 dias en. Pernainbiieo j Bahia. 
(De Liverpool todos los miércoles. De Santander. \ M . „a , . m/w. 

Salidas... De Burdeos todos los sábados. De Corana. ( UDa vez al aies-
(De Lisboa todos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 

De Madrid, sábados. Los pasajeros l . ' y 2.* pueden anticipar salida. 

P R E C I O 

de los billetes. 

Desde Madrid (via Lisboa). 
Santander, Coruña 6 Vigo. 
Lisboa 

A Pemarabuco, 
Babia 6 

Rio-Janeiro. 

1.' 
R \ n 

2C75 
2940 
2700 

2 / 
Rvn 

2060 
1960 
Í9C0 

3.' 
Rvn 

1053 
1175 
1175 

A Montevideo 
y 

Buenos-Aires. 

1.* 
Rvn 

I ^ 
Rvn 

344112060 
3430|1960 
3430 1960 

3.' 
Rvn 

1149 
1175 
1175 

A Valparaíso, 
Arica, íslay <5 

Callao. 

1.' 
Rvn 

6505 
7345 
6700 

2.* 
Rvn 

4166 
4900 
4200 

3 / 
Rvn 

2681 
2940 
2800 

Los magníficos baques de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade­
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la agencia. 

A G E N T E S CONSIGNATARIOS.—Santander, C. Saiot-Marlio.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E . Pinto Basto y 
compañía. 

Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com­
pañía 

L . RAMIREZ, C A L L E D E A L C A L A , 12, MADRID. 

P L Ü S oc 
gópTvhu 

JARABE DE HIERRO del Dr. Chable de París paralcurar Gon-
jnorreas. Debilidades del canal y Pdidas de las i.er t s.—ln 
[yeccione Chable.—Depósito en Madrid, Ferrer y C , Montera 
p l pral. 
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A G U A C I R C A S I A N A . 
U s a d a por todas las familias rea les y toda la nobleza de E u r o p a . 

A p r o b a d a por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 

E L AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos • lances su primitivo color, desde 
él rubio claro h?«ta el negro azabache, sin • ausar -! meaor daño á la piel. tNo es una 
tintura,! y en su composición no entra materia alguna nociva t- h salud; hace desapa­
recer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caida del cabello, y vuelv 
la fuerza y el vigor 4 los tubos capilares 

Mas ce 100.000 certificados prueban la excelencia el Agua Circasiana, cuyo n«o 
reemplaza hoy en todos los países los otros prepáranos y tinturas tan dañosas para el 
oabello. 

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 i[2 pesetas. 
Todos los Irascos van eu magnititas cajas de cartón acomp nadas de uu prospecto 

con la maréa y firma de los únicos depositarlos. 
HERR1NGS etc.C.' 

L I S B O A . 
Véndese en la botica de losSres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, ntm. 5. 

GUIA MÉDICA DEL MATRIMONIO 
é instrucciones para asegurar so objeto moral, Acompañada de direcciones perso­
nales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousultor 

DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. Un tomo en 8.* do 200 páginas, och o 
res Ies 

POR E L MISMO A U T O R . 

DE L A VIRILIDAD 
DE L A S CAUSAS D E SU DECADENCIA P R E M A T U R A 

é instrneciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi­
cado á los que padecen de resultas de sus excesos, de hábitos solitarios 6 del con-
tagi o; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la esteri­
lidad, etc.; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura del 
contagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo­
c ión. ) 

. Un tomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
catorce reales, franco de porte. 

Véndense estas obras en Ldndres, domicilio del autor, 15, Albemarle s i . Picca-
dilly. 

Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su importe. 

España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para con­

sultarle, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 

C A T E C I S M O 
DE LA RELIGION NATURAL. 

POR 

D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE t E L UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el resumen sustancial de los pr incipios de la r e l i g i ó n na tu ra l , es 
decir de la relig-ion que á todos los hombres i lustrados y de sano c r i ­
ter io d ic ta su simple buen sentido. Contiene en su p r imera parte u n 

Ít ró logo , u n a i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
a segunda, preguntas y respuestas sobre el t ex to . 

Su precir uis real en M a d r i d y real y medio en provinc ias . 
Se ha l la en las principales l i b r e r í a s . 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N A T U R A L 
VACUNA SACADA DE LAS VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto paris iense de • a c u ñ a c i ó n , fundado en 1864 

por e l doctor L A N O L I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc . 

Por medio de la vacunación practicada coa el Cow-pox tomaJo directamente de 
las vacas jóvenes, no solo se evitan los funestos efectos de la viruel i, si no que también 
se está seguro de no inocular otra enfermedad alguna contagiosa, como acontece fre-
cueuteaiente con la va- unacion hu uaná, llamada vulgarmente de brazo á brazo y en 
partic larla sitilis, guii resulta de los experimentes hechos con este objeto por la 
Academia de medicina de París, y otras. 

Este nuevo método, dado á conocer por el celebre Dr. Lanoix, ha sido universal-
mente adoptado en Frahch, Inglaterra. Alemania, en América, etc. 

L a vacuna que remite el Dr. Lanoix viene eu tubitos de vidrio, donde se conserva 
mucho mejor que en cristales planos es pura y tan efleazcomo si se tomara directamen­
te de las vacas L i s remesas se reciben tedas las semanas. 

Precio de cada tui>o, 1 rs. 
Depósito exclusivo para to'a España y posesiones americanas, farmacia del Dr. S i ­

món, calle del Caballero de Gracia, núm. 3. Madrid, 

V 
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ROB CLERET 
V ^ i ' ^ P DEPURATIVO AL T0DDR0 DE POTASIO. C 
fe /. Ai AS PO T E N T E DEPURATIVO D E LA SANGRE Y D E LOS HUMOllES 

OHAGEAS PURGATIVAS Y LAXANTES DE BAUDEHl^. 
Contra las afecciones del Estomago, y de los intestinos, del Bttafa v di l 

Bazo, daa inmejorables resultados en todas las enfermedades que produce)! 
••«ceso de bilis y flegmt, y «a las enfermedades del Cutís, como herpe» y 
diviesos. 

PAULINIA CLERET; 
Contra la Jaqueca, Iferralgias, Afecciones nemosas del Estomajío. i 

I PILDORAS CLERETí 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, v \le Í 

todos los productos el que mejor acia^í tiene contra las caimui»&' i i 
termitentes rebeldes, combate la causa i e la intermitencia ; icsubicce U« t 
cualidades primitivas de la sangre. (BOBCHARDOT), Profesor de Hifiicne </ 
la faealtad de Medicina de Paris. 

U K H ' O S I T O « ¿ É ^ É I C A L E N E S I » v V * : S '" Y PKRRER J 
Cta, Montera, 51, M a d r i d ; — B a r e e J o n a , Boticas de la i.streiia y 
MONSBKEAT, UaiAca y ALOMAB, plaia del Borne, 6; — V a i e n c t a , B u -
cas de GRKÜS, ANIMÍÉS y FABIA, CAPAFONS y DOMINGO, C o r u a a HKSCA.VSA 
BTJOS y J . VILLA», Oviedo, E . MARTIMEÍ y C. • SANTAMAUTNA, U l l o u 4 
K.rS" P l D R O , E . CüKSTA. * 

J 

PARIS fAMÍIIBAw fliS^l 3 H S t S f l EN 
19. Uonlergueil I ^ U B t L f a J U n t a U A U B Secretas 

Tratamiento infalible por 
l i m o de ZARZAPARRILLA (Precio 24 r.) BOLOS de ARMENIA 

• • H B n B B B B B E H B B B B B B B B B B B B E E B B 
51. pral.; F , Izquierdo, Ruda, 14; Puente. Desengaño, 10. 

Der5-
|sito g:-
! ne. al en 

Madrid , 
i l . Fer-

rer y C 

CORRESPONSALES DE LA AMERICA. 
ISLA DE CCBA. 

Habana.—D. Francisco Diaz y Ríos. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Rarros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Álvarez. 
Bemba.—D. Emeterío Fernandez. 
Villa-Clara.—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—ü. José Ca­

denas. 
Calabazar—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
^Matoo.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. ' • 
Bolondron.—J). Santiago Muñoz. 
i]eiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—Ü. Luis Guerra Cbalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar ael fito.—D. José María Gil. • 
Remedios.—b. Alejandro Delgado. 
Santiago.—D. Juan Pérez Dubrull. 

PfERTO-RICO. 

Capital.—ü. José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 

FILIPINAS. 

Manila —D. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 

generales con quienes se entienden los 
de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Joaquín Macbado. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—b. Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasini. 

HÉJICO. 

(Capital).—D. Juan Buxó y C * 
Veracruz.—D. Manuel Ocboa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vlc-

tory. 
Mérida.—D. Rodulfo G. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Ecbeguren. 
Puebla—D. Emilio Lezama. 
Campeche.—H. Joaquín Ramos Quintana 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—ü. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sr. D'Empaire, bijo. 
Ciudad Bolívar—V. Serapio Fíguera. 
Carúpano.—D. Juan Orsiní. 
Barcelona.—D. Martín Hernández. 
Maturin.—M. Phílíppe Beaupefthuy. 
Va/gneta.—Sres. Jayme Pagés y C " 
Coro.—ü. J . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
D. Norberlo Zínz.a. 
San Sa/t/ador.—Sres. Reyes Arrleta. 

San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 

Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeíros. 
Chinandega (Nicaruaga).—D. Isidro Gó­

mez. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-

mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José N. Bendaña. 
Granada. - D . Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 

Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize.—D. José María Martínez. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—D • Lázaro María Pérez. 
Sanio María.—D. Martín Versara. 
Cartagena.—Sres. Macias é hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
tarro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
MedelHn.—D. Juan J . Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barrangtót/Za.—Sres. E . P. Pellety C." 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Redactores de L a Nación. 
Arequipa.—D- Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. Renigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet-. 
rr«;i/Zo.—Sres. Valle y Castillo. 
Ca/Zao.—Sres. Colville, Danwson y C * • 
Arico.—D. Carlos Eulert. 

Ptaro.—-M. E . de Lapeyrouse y C." 

SOLIVIA. 

L a Pas.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre—Zavala y G." 
Cochabamba.—D ' Benedicta Reyes 

Santos. 
Potosí. —D, Adolfo Durrels. 
ortíro.—D. José Cárcamo. 

Guayaquil.— D. Antoniode L a Mota. 
D. L . Abadie. 

CHILE. 

Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—Sres. Ro^elló hermanos. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
SanZa Ana.—D. José María Vides. 

Buenos-Aíres . -Ü. Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—U. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vígíl. 
Paraná.—1>. Cayetano Ripoll. 
Rosario —D. Andrés González. , 
SaZía. - ü . Sereio García. 
Sania Pítf,—D. Remigio Pérez. 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguaychú.—D. José María Ñuñez. 
Paysandú.—D. Miguel Horta. 
Mercedes.—D. Seraün de Rivas. 

de 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Víllalba. 

Rio grande do Sur.-N. J . Torres Crehuet. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URWGÜAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C *—Don 

Hipólito Real y Prado. 
SaZto OrieníaZ.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagh 
ArZt^as—D. Santiago Osoro. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—tSU. Rose Duff y G.' 

TRINIDAD. 

Trinidad.—tí. M. Gerold etc. ürlch. 
• 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva-York.—M. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

ParZs.—Mad. C. Denné Schmit, rué P a -
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

LándrM.—Sres. Chídley y Cortázar,' 71, 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

Pol í t i ca , a d m i n i s t r a c i ó n , comercio, ar­
tes, ciencias, indust r ia , l i te ra tura , etc.— 
Este per iód ico , que se publ ica en Madr id 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , 
Fi l ipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Anti l las, Santo Domingo , San 

Thomas, Jamaica y d e m á s posesiones 
extranjeras, A m é r i c a Cent ra l , Méjico, 
N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Cons­
ta cada n ú m e r o de 16 á 20 pág- inas . 

Se suscribe en la A d m i n i s t r a c i ó n de 
este p e r i ó d i c o , calle de San M á r c o s , 
n ú m e r o 33, y en las l i b r e r í a s de D u r á n , 

Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r -
men ; M o y a y Plaza, Carretas .—Provin­
cias: en las principales l i b r e r í a s , ó por me­
dio de letras, l ibranzas ó sellos de correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
l i b r e r í a de Campos, r ú a nova de A l m a -
da, 68; P a r í s , l i b re r í a E s p a ñ o l a de M . C. 

d'Denne Schmit , r u é F a v a r t , n ú m e r o 2 . 
•Lóndres , Sres. Chidley y C o r t á z a r , 17, 
Store Street. 

L a correspondencia se d i r i g i r á á l a 
A d m i n i s t r a c i ó n de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y c o m u n i ­
cados. 


